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  Una apuesta trepidante, una carrera a contrarreloj y unas amistades dispares.


  ¿Quién da más?


  


  


  Londres, principios del siglo XIX. Beatriz de Velarde acaba de llegar a Inglaterra tras la muerte de su padre, el Conde de Medina, quedando bajo la tutela de su tío John, el pariente más próximo.

  Temperamental, orgullosa y desafiante, no termina de adaptarse a las rígidas normas sociales inglesas, pero está decidida a triunfar en Londres y sobre todo, a encontrar el amor.


  William Hayes parece ser el único seguro de su fracaso y no duda constantemente en recordárselo. Esto dará lugar a una descabellada apuesta entre ambos, y Beatriz solo tendrá una temporada para ganarla...


  
    1. CORTE IBÉRICO


    Creo que el verdadero modo de conocer el camino al paraíso es conocer el que lleva al infierno, para poder evitarlo.


    El príncipe, de Maquiavelo


    15 de Abril de 1815, Inglaterra


    A Beatriz de Velarde le asqueaban muchas cosas, pero algo que había odiado desde que puso un pie en suelo inglés, era el clima. Podía llover día tras día sin ver ningún atisbo de sol en el cielo y cuando, por algún milagro, paraba de llover, podía seguir nublado por días enteros hasta que, de nuevo, la lluvia volvía a aparecer.


    Otra cosa que no podía soportar era la frialdad con que los ingleses parecían tomárselo todo, su falta de expresión en todas las situaciones podía ponerla verdaderamente de los nervios. Una cosa era fingir en una cena o en una fiesta, y otra muy distinta que siempre tuviesen ese semblante distante y remilgado.


    Llevaba tan solo tres meses en Inglaterra y ya estaba que se subía por las paredes. No podía creer la mala suerte que parecía perseguirla, pues hacía tan solo cinco años que su madre, Lydia Clayton, falleció a causa de unas fiebres y luego le tocó el turno a su padre, Hernán de Velarde, conde de Medina.


    La singular historia de sus padres siempre le había encantado, y esperaba poder tener una historia de amor tan perfecta como la que ellos habían tenido. Se habían conocido durante una visita de Hernán a Londres, pues su padre era un verdadero entusiasta de los viajes, de conocer nuevas culturas y civilizaciones. Sus carruajes habían chocado por accidente y ambos quedaron prendados el uno del otro inmediatamente. Su padre no paró hasta saber quién era aquella dama y solo pasó un mes hasta que le pidió matrimonio. Evidentemente, tuvieron que fugarse para poder casarse pues, por muy conde español que fuese, era un extranjero y encima católico en un país donde la religión predominante era la anglicana. Eso, sumado al hecho de la manía que les tenía a los católicos el monarca del momento, y siendo Lydia la hija de un miembro de la nobleza, fue incentivo suficiente para fugarse.


    Para cuando lord y lady Clarence pudieron localizar dónde se hallaba su hija, ya se había bautizado y casado por la Iglesia católica con Hernán y se había convertido en la nueva condesa de Medina. Fue un verdadero escándalo por lo que su madre le contó, aunque como todo, las aguas volvieron a su cauce. Lydia no volvió nunca a Inglaterra y apenas conservaba la correspondencia con sus padres y su hermano pequeño John, diez años menor. La propia Beatriz nunca se le había pasado por la cabeza que llegaría el día que tuviese que conocer a sus abuelos y a su tío, y ni mucho menos tener que vivir con ellos en ese país pasado por agua.


    —Qué extraño, llueve otra vez —dijo nada más levantarse por la mañana mientras Greta, la doncella, corría las cortinas dejando vislumbrar un paisaje de verdes prados llanos.


    —¿Ha dormido bien? —preguntó ella, algo temerosa del temperamento de su señora.


    Hacía relativamente poco que la habían puesto a su servicio y todos los criados decían que, además de ser caprichosa y deslenguada, tenía un temperamento de mil demonios.


    —Aún no me he acostumbrado al sonido de la lluvia por la noche —dijo ella levantándose de la cama.


    Greta le preparó uno de sus vestidos azul cielo mientras se quitaba el camisón. Su piel tersa y suave de un tono un poco más bronceado le daba un aire algo distinguido y exótico. Tenía el porte orgulloso de los Medina, siempre se lo decía su padre, el cabello marrón ondulado largo que solía trenzar y unos ojos almendrados con tonalidades verde oscuras y marrones que solía destacar con sombras de ojos negras. Tenía una belleza un tanto exótica, propia de aquellas personas que tenían rasgos dispares. Sus rasgos eran claramente ingleses, refinados y distinguidos mientras que su nariz tenía tanta personalidad como ella, y sus labios eran carnosos y seductores.


    La moda inglesa le parecía sosa y aburrida; era de las que adoraban viajar a París y encargaban cuantos vestidos podía traer hasta Madrid, aunque últimamente las cosas por España no andaban demasiado bien debido a la guerra contra Napoleón. Otra cosa que no entendía era por qué una dama inglesa no hablaba jamás de política cuando en Madrid no se hablaba de otra cosa.Las normas de ese país le parecían un tanto absurdas.


    Beatriz bajó al salón de la gran casa de campo en la que habitaban su abuela y su tío. La tranquilidad de la zona y el silencio le desagradaban en demasía, ella había nacido para nadar en sociedad, y eso hacía en Madrid. Tenía veinte años, le faltaba poco para tener veintiuno, y aunque ya podría estar casada perfectamente, la enfermedad de su madre y su inminente muerte la habían dejado sumida en tal tristeza que se había visto incapaz de rendirse ante tal propósito. Y ahora que estaba remontando y que había encontrado al hombre perfecto —o casi, pues el hombre perfecto no existía, o de eso estaba convencida— había fallecido su padre y debía alejarse de todo aquello.


    —Buenos días, querida. ¿Qué tal te encuentras hoy?


    Su abuela lady Rowina siempre le hacía la misma pregunta, cada mañana desde que había llegado.


    Era una mujer baja, callada pero inteligente. Había acogido a su nieta con ilusión pues desde la pérdida de su hija, tenía un vacío que no había podido llenar. En cierto modo le recordaba a Lydia, no en su aspecto pues su hija era una verdadera hada, de largos cabellos rubios y ojos verdes chispeantes, pero al igual que su nieta, era de ideas claras y muy tozuda. Por supuesto, su forma de reaccionar era totalmente distinta, pues Lydia parecía obediente y decía que sí a todo, pero luego hacía realmente lo que le venía en gana. En cambio Beatriz iba siempre de frente y no dudaba en desafiarla.


    Eso le gustaba, pues en el fondo le recordaba mucho a sí misma, aunque no se lo había dicho nunca.


    —Estoy bien, abuela. ¿No ha llegado ninguna carta para mí? —preguntó esperanzada.


    —Ninguna, querida. Pero hay algo que me gustaría comentarte.


    Ambas se sentaron en el salón mientras les traían el desayuno.


    —Dime.


    —Pronto empezará la temporada en Londres.


    Las temporadas, por supuesto. Era algo que no le encontraba sentido alguno. Un puñado de nobles se reunía para que las mujeres cazasen a un marido con título y ellos cazasen a alguien con fortuna.


    —¿Y?


    —Creo que deberías presentarte. Las temporadas son una distracción maravillosa —Rowina observó la reacción de su nieta, que alzó una ceja incrédula.


    —No tengo ninguna intención de prestarme a eso. Es igual que ir a una exposición de vestidos, escoges uno y te lo llevas a casa. ¿Dónde está el romanticismo?


    —El romanticismo se lo dejamos a los poetas, nosotros somos aristócratas. Y pese a que tu madre...


    —Ah, no. Lo de mi madre no fue una excepción. No necesito pescar a ningún lord porque, en primer lugar, soy condesa por derecho propio, y en segundo lugar, Diego vendrá.


    Había conocido a Diego Duarte un año atrás durante una celebración en casa de un amigo de su padre y nada más verlo, supo que sería él. Alto, de cabellos oscuros, mirada penetrante y demasiado petulante y engreído pero tremendamente elocuente y zalamero. Había coqueteado con él lo suficiente como para saber que estaba interesado y en la última velada que habían coincidido él le había robado un beso. Si no hubiese pasado la gran desgracia, ahora mismo estaba segura de estar prometida con él.


    —Querida, han pasado más de tres meses, ¿no crees que ya se hubiese puesto en contacto contigo?


    —Le estará costando localizarme —se justificó ella.


    —He estado... investigando acerca de tu querido Diego Duarte.


    No hubiese querido traer a colación aquello nunca, pero veía que su nieta se aferraba al recuerdo de aquel joven con demasiada insistencia.Tenía que abrirle los ojos.


    —¿De veras?


    —Uno de los hombres de confianza de tu padre me comentó que ya había pedido tu mano, y que tu padre se negó.


    —¿Qué? ¿Por qué razón? —Oír aquello le pareció increíble. Su padre siempre había velado por su felicidad, jamás había hecho nada que pudiese perjudicarla, no entendía las razones de aquello.


    —Se ve que no era la primera mano de una jovencita que pedía; su reputación lo precedía pues ya se había gastado tres dotes de jóvenes y las había plantado en el altar con anterioridad.


    No podía creerlo. Diego, un cazador y timador de dotes. Cogió el plato y sin miramientos lo tiró al suelo rompiéndolo en pedazos.


    —¡Maldito idiota! —gritó, presa de la ira.


    —Tranquilízate, querida.


    —No lo entiendes abuela. Yo... él...


    —Oh dios mío, no me digas... —dijo su abuela temiéndose lo peor.


    —Creo que estaba enamorada de él. —Beatriz se permitió dejar caer un par de lágrimas antes de volver a recuperar la compostura.


    —¿Crees, querida?


    —Atractivo, de buena posición… y parecía adorarme.


    —Oh querida, entonces seguro que no lo estabas. Creo que estás enfadada por haberte engañado, pero por nada más.


    Beatriz reflexionó. Era cierto, no le echaba de menos, en absoluto. No pensaba en él antes de dormir ni suspiraba por él, ni se pasaba las noches en vela pensando en su rostro o en su sonrisa.


    —Puede que tengas razón, abuela. Calderón de la Barca ya lo dijo: “Si no es locura, no es amor”. Y yo no he estado nunca loca por Diego —afirmó, sintiéndose mejor—. Si tu pregunta era sobre temas más delicados, te diré que sigo siendo doncella —le informó volviéndose a sentar antes de que los criados entrasen en la sala.


    —Me alegra oír eso. Y, créeme, cuando te enamoras, lo haces de cabeza, ni un poco ni no demasiado. Y por supuesto, tienes la certeza de estarlo. Que te agradase el joven y que fuese de buen ver, es otra cosa distinta.


    —Bien, entonces supongo que acudir a esa temporada no sería tan mala idea, ¿no? —dijo de repente.


    —Por supuesto que no. Es una magnífica idea, y creo que casarte sería algo bueno.


    —Abuela, no pienso casarme si no encuentro al hombre de mi vida. Tengo suficiente dinero como para sufragar los gastos en lo que me queda de vida y soy la condesa de Medina. Si quieren, que vengan a conquistarme —dijo ella haciendo acopio a su orgullo y temperamento.


    —Entonces que Dios ampare a los lores ingleses —murmuró Rowina.


    —Sé que el ideal femenino está bien lejos de ser a mi imagen y semejanza, que las rubias de ojos azules abundarán en los salones, pero no soy fea —dijo algo herida.


    —En absoluto, eres una de las jóvenes más hermosas que hay y un tanto exótica. Pero, querida, es bien sabido que la modestia, la timidez y el refinamiento es todo lo que un hombre busca en una mujer.


    Beatriz suspiró dejando una media sonrisa socarrona.


    —Abuela, eso no es cierto. Hay dos clases de hombres nobles, los que tienen dinero de sobras y los que no. Los primeros se casan para poder engendrar a un heredero por lo que prefieren que su esposa sea de buen ver, así que se casan con la atractiva. Y los segundos se casan con la que tiene la dote más sustanciosa y les da igual la cara de la joven.


    Rowina dejó una leve carcajada oyendo las teorías de su joven nieta.


    —Oh querida, crees conocer a los ingleses muy bien, pero no es así. ¿Sabes qué es lo más importante para un noble inglés?


    —Dímelo tú.


    —Las apariencias, querida. Compórtate como es debido y no tendrás ningún problema, o al menos finge que lo haces, como lo hacía tu madre.


    Oír mencionar a su madre puso a Beatriz en alerta. Su abuela jamás la mencionaba, no desde que había puesto un pie en Inglaterra.


    —¿Qué hacía mamá?


    Sus ojos brillaron y por primera vez, Rowina supo qué era lo que más podían tener en común. Había intentado conectar con su nieta de muchas maneras, pero ella siempre acababa por poner distancia.


    —Tu madre se comportaba como la perfecta dama, aunque después se escapaba por las noches a aventuras de las que nunca tuve constancia, conspiraba para que lady Elisabeth no acaparase la atención de todos los caballeros y otras travesuras.


    Oír aquello la llenó de nostalgia y recordó su cara, tan angelical, el olor de su cabello mojado y la forma en que la solía abrazar.


    —La echo mucho de menos —dijo en voz alta.


    —Yo también —confesó Rowina, a quien se le escapó una lágrima—. Pero no vamos a ponernos sentimentales, hay mucho que hacer hoy.


    —¿De veras? —dijo Beatriz, quien sí se había puesto ya sentimental.


    —Tenemos que empezar la temporada con buen pie, ¿no crees?


    —No lo sé, tú eres la experta abuela. ¿Crees que el tío John estará de acuerdo?


    —Estará encantado, estoy segura.


    Beatriz lo dudó. Su tío John era de naturaleza retraída y tímida, pero no dejaba de ser inglés así que solía ser un pelín estirado. Era mucho más joven que su madre, se llevaban más de diez años y por lo que ella le había dicho, sus abuelos habían hecho verdaderos esfuerzos para lograr concebir de nuevo. Así que era algo así como un bebé milagro.


    Desde que el abuelo falleció hacía bastante tiempo, que el tío John había heredado el condado de Clarence y ahora era el objeto de deseo de muchas casamenteras y jóvenes casaderas, por ello evitaba las fiestas de Londres como la peste y cuando iba allí por negocios volvía con rapidez. De todas formas, ya no era un jovenzuelo, tenía una edad y muchos de sus amigos ya estaba felizmente casados y con hijos.


    De hecho, solía bromear con que solo él y su compañero, tanto de colegio como después de aventuras adolescentes, William Hayes, aún no habían sucumbido a la tortura del matrimonio.


    —¿Y qué se supone que tenemos que hacer primero? —preguntó ella.


    —Anunciar que nos vamos a Londres, querida.


    De algo se alegraba, y es que al menos dejaría de estar en el campo. No, no era una chica hecha para la soledad, a ella le gustaba la ciudad y si algo había oído era que Londres podría ser muy entretenida.


    —Sea pues —dijo, sonriendo.


    John Clayton tercero, conde de Clarence, estaba teniendo una velada de lo más agradable junto con su amigo William Hayes, igual que siempre que venía de visita. Grossbernon House no estaba lejos de Manor Park, la residencia de Hayes, y ambos amigos se visitaban con frecuencia. Se habían conocido en el colegio y conservaban su amistad intacta. Tenían intereses parecidos y aunque sus caracteres eran totalmente opuestos, ambos se complementaban a la perfección.


    John solía ser paciente, un tanto despistado y en general, de carácter dulce y pacífico mientras que William era mucho más temperamental, arrogante y orgulloso. En cierto modo, a John su carácter le recordaba mucho al de su sobrina recién descubierta, por eso le había cogido cariño enseguida. Aunque, por supuesto, William se comportaba en público como un perfecto caballero y dejaba solo entrever su carácter a aquellas personas de más confianza.


    Aun así, era conocido por su soberbia, pero era el duque de Rutland y podía permitírselo.


    —Espero que tengas una estrategia, Rutland, de lo contrario voy a ganarte antes de que la cena esté servida —dijo John moviendo uno de sus peones.


    —El ajedrez nunca ha sido tu fuerte, Clarence, tus palabras no sirven para desanimarme —contestó él contraatacando con la torre—. ¿Cómo está tu nueva sobrina?


    —No es nueva, hace veinte años que ya la tenía. Pero bien, sorprendentemente me agrada. De hecho, me recuerda a ti. Además mi madre ha dejado de centrarse en mí y ahora tengo mucho más tiempo libre.


    —Me alegro por ti, entonces. Creo que tienes a toda la sociedad en vilo por saber cómo es la española.


    —Y seguirán en vilo si de mí depende. Es igual de temperamental que tú, pero no lo disimula. El otro día rompió uno de los jarrones de su habitación porque no le gustaba el vestido, según me dijo Greta, su doncella.


    —Debía de tener un mal día.


    En aquel instante entró en el salón Beatriz, sorprendida de ver que tenían un invitado. Ambos caballeros se levantaron enseguida para saludarla. No era la primera vez que William veía a Beatriz, pero no habían sido presentados con anterioridad por lo que esperó a que John hiciese lo propio.


    —Beatriz, mi buen amigo William Hayes, duque de Rutland. William, esta es mi sobrina, Beatriz de Velarte.


    —Condesa de Medina —añadió ella tras inclinar su cabeza brevemente, y alargó el brazo hacia él.


    Este le besó la mano, o más bien la tela del guante, haciendo gala de su caballerosidad, sorprendido pues no era costumbre.


    Un mes atrás la había visto rondando por los jardines disfrutando del sol mientras leía un libro con mucha atención, tanta que ni se percató de su presencia. Había admirado su rostro redondo, sus mejillas sonrosadas por el sol y sus labios carnosos rosados desde lejos. Tenía una figura esbelta pero delgada, haciéndola parecer poca cosa.


    —Un placer conocerla, condesa —dijo, observando por primera vez sus ojos, que a simple vista parecían marrones, pero si fijabas la atención en ellos, podías distinguir un tono verdoso oscuro en ellos.


    —Igualmente, duque.


    —Beatriz, si te refieres a un duque debes llamarlo su excelencia —explicó su tío pacientemente.


    —Por supuesto —dijo ella sonriendo, pero no lo dijo.


    Sabía cómo tenía que dirigirse hacia un duque, pero si a ella no se le decía su ilustrísima, que es el título que ostentan los condes, ella tampoco haría lo propio.


    Ambos hombres volvieron a su partida, pero Beatriz se quedó observando el tablero.


    —¿Te toca a ti, tío? —preguntó, refiriéndose al turno de ajedrez.


    —Sí, ¿te gustaría tirar por mí? —preguntó, divertido.


    —No necesitas ninguna excusa para perder, Clarence —soltó William.


    Beatriz alzó una ceja, solía hacerlo cuando algo no le gustaba y la leve mención a su falta de capacidad para ganar, le molestaba.


    Su padre le había enseñado desde pequeña, y pretendía demostrarle al engreído del amigo de su tío de lo que era capaz. Pero no dijo nada, se limitó a centrarse en la jugada aunque sus ojos del color de la aguamarina la distrajesen demasiado.


    Disertó el rostro de William Hayes y llegó a la conclusión que para ser inglés, no estaba del todo mal. Los ojos claros no habían sido nunca su debilidad, pero esos bien podrían serlo. Su rostro ovalado de tez perfecta y clara, nariz grande y pómulos alzados entraban dentro de la categoría de hombre atractivo, pese a que a ella siempre le habían gustado los morenos, y William era más rubio que un polluelo recién nacido.


    “Londres está lleno de rubios, Beatriz. Tendrás que acostumbrarte, aunque si todos son como él de arrogantes, no habrá problema en ignorarlos”.


    —Veo que es usted un hombre seguro de sí mismo —soltó después de mover ficha.


    —¿Y no debería serlo? —preguntó él intentando descifrar la cara de póker que tenía puesta.


    —Siempre que no dé otras cosas por sentadas, por supuesto.


    William movió su alfil; una jugada más y la tendría a sus pies. John mientras tanto los miraba divertido.


    —Jaque —dijo él, orgulloso y sonriendo, pero su sonrisa se congeló al ver cómo la mano de Beatriz hacía avanzar a la reina hasta su rey.


    —Jaque mate —susurró ella con una voz aterciopelada, haciendo caer al rey de un golpe. Satisfecha, observó cómo la sonrisa del rostro de Hayes desaparecía por completo.


    —Creo que es la primera vez que alguien te gana, Rutland —dijo John sonriendo.


    —¿De veras? Quizás os dejaban ganar siempre.


    La mera insinuación de Beatriz hizo enrabiar a William, pero se contuvo. Se estaba regodeando de su victoria, cosa que no debería hacer.


    En aquel momento lady Rowina entró para indicarles que la cena estaba servida, y John se adelantó para hablar con su madre.Así que William aprovechó para ponerse a su lado, aún molesto por lo que acababa de pasar.


    —Sé que es extranjera, que no conoce nuestras costumbres y que le costará adaptarse, pero para su información, debería ser un poco más comedida a la hora de actuar. Está en presencia de un duque, que no se le olvide —dijo él en un murmullo de camino al comedor.


    Ella volvió a lazar una ceja.


    —¿Me está diciendo que debería de haberle dejado ganar?


    Por encima de su cadáver, de eso estaba bien segura.Era la condesa de Medina, y los Medina nunca se arrodillaban ni se sometían.


    —Con no regodearse sería suficiente y mostrar respeto hacia su rival.


    —Admiro su arrogancia, debe de practicarla muy a menudo para tener tanto dominio en la materia. Y no me hubiese regodeado si vos al principio no hubieseis insinuado que yo, de seguro, perdería.


    —No he insinuado tal cosa —dijo él visiblemente molesto, al ver que tenía respuesta para todo y que, encima, él era el culpable de su desaire—. De todas maneras, tengo rango suficiente como para insinuarlo si me diese la gana.


    —Y yo también, soy condesa por derecho propio, aunque aquí no tengáis de eso pues vuestras retrógradas leyes no os lo permiten. No me sermonee con lecciones absurdas, pues está claro que lo que le ha fastidiado ha sido perder contra mí.


    Lo miró con expresión gélida y desafiante, y él la correspondió con la misma mirada.


    Odio a primera vista, no había dudas. Beatriz supo que por muy atractivo que fuese, le desagradaba demasiado, y él supo que por muy hermosa que pareciese, su testarudez le impediría apreciarla.


    ¿Cómo una dama tan poca cosa podía tener el ego y el orgullo tan hinchado? Podía tener la cara de una maldita veleidad pagana y estar hecha de puro fuego, pero no podía ignorar su desaire y no lo haría. Aunque fuese la sobrina de su amigo, quince años menor que él y española, y tuviese un cuello fascinante y unas curvas que su vestido dejaba entrever, la despreciaba.


    Los cuatro se sentaron en la mesa para cenar. Rowina comentó que el tiempo iba a mejorar y Beatriz dejó caer un “eso espero” muy melancólico.


    —Echas de menos el sol, ¿no es cierto? —comentó John.


    —Muchísimo, entre otras cosas. Suerte que aquí tenéis una gran biblioteca.


    —¿Lee usted a menudo? —William no pudo evitar preguntar con cierta socarronería.


    —Sí, lo hago. Últimamente me ha dado por la filosofía, sobretodo Kant aunque discrepemos mucho.


    —¿Algún otro género, querida?


    —La poesía y las obras de teatro son mi debilidad.


    —En Londres siempre hay alguna en cartelera —añadió John.


    —Dudo que interpreten a Lope de Vega; escribió tantas que solían llamarlo un monstruo de la naturaleza.


    —A veces no es tan importante la cantidad como la calidad, y William Shakespeare es y será el más grande dramaturgo de los escenarios —dijo Hayes orgulloso.


    —Quizás en sus tragedias, pero la comedia es, sin duda, el plato fuerte de Lope —contraatacó ella.


    El tono de ambos era irritable, y sus miradas asesinas estaban incomodando a Rowina.


    —Lo compararemos en Londres, ¿verdad querida? —intervino su abuela.


    —¿Vais a Londres de visita? —preguntó John, que no sabía nada.


    —Está a punto de empezar la temporada, hijo —recordó ella.


    —¿Y pretendes que Beatriz acuda?


    No se imaginaba el revuelo que habría ante la llegada de la española. Por supuesto, sería la novedad, pero desde los inicios que olería a escándalo. La hija de Lydia Clayton, que se fugó con un extranjero, volvía a Londres para su primera temporada.


    —Por supuesto. Ahora está bajo mi cuidado y debo procurarle lo mejor —insistió ella.


    —Lo mejor es que se quede aquí, bajo el cobijo de su familia.


    Beatriz captó enseguida lo que estaba ocurriendo y, haciendo uso de su don de palabra, intervino.


    —Sé que te disgusta mi carácter, tío, y que te avergüenzas de mí —empezó, pero fue interrumpida.


    —No me disgusta, al contrario, lo encuentro adorable y divertido. Pero soy un lord y no puedo permitirme un escándalo y ser excluido de la buena sociedad, ¿me entiendes?


    Rowina pensó que estaba exagerando, pues al fin y al cabo era un conde y a un conde no se le hecha delbeau mondeasí como así.


    —Lo sé, y aunque no lo comparta, lo entiendo. Voy a comportarme, te prometo que no haré ningún escándalo y que voy a fingir ser una prefecta dama inglesa —dijo ella convencida.


    Si era fácil parecer una dama francesa, —decir no cuando quieres decir sí y poner morritos— no podía escapársele parecerlo —solo tenía que parecer una estatua, asentir y hablar del tiempo—.


    —Está bien, pero voy a vigilarte de cerca. Tendré que ir con vosotras a Londres. Así al menos voy a poder acudir a las veladas sin que una horda de solteras y sus madres me agasajen.


    —Lo harán igual, no te preocupes —comentó Rowina, satisfecha de que su hijo, al fin, hubiese decidido acudir aunque por razones distintas a las de buscar esposa.


    Lo cierto es que Beatriz hubiese cantado el Salve Regina y prometido ir a la luna con tal de poder salir de aquella casa e ir a Londres. ¿Una dama inglesa? Sí, podría fingir, pero no pensaba conquistar a nadie siendo una frígida, por supuesto que no.


    —No me perderé tal espectáculo —murmuró William antes de beberse la copa de vino sin dejar de observar aquellos ojos vivaces con demasiado interés.


    A la única que no se le había pasado por alto las miradas que se dejaban caer Beatriz y William era a Rowina.


    ¿Sería posible que el duque de Rutland tuviese interés en su nieta o eran solo imaginaciones suyas? Era consciente de que el duque no tenía prisa por contraer matrimonio, pero que tarde o temprano, al igual que su propio hijo, debería de hacerlo para continuar la línea de sucesión del título, y por supuesto, tener un varón.


    Otra cosa que le preocupaba era la religión, pues sabía que Beatriz era católica y que quedaban pocas familias católicas nobles. Habían estado escondidas, pero con la promulgación de la Emancipación Católica se habían eliminado las restricciones de los católicos. Debía mantener una charla en el futuro con ella acerca de este tema y con urgencia.


    Después de la cena, Beatriz se retiró a sus aposentos. Podría haberse quedado en compañía de su tío y ese tal duque de Rutland, pero estaba cansada e irritable. Ese duque arrogante y estirado no sabía con quién se había metido, no señor.


    Beatriz, en secreto, sentía admiración por la nobleza inglesa. En primer lugar, tenían más poder e independencia que su equivalente tanto en España como en Francia, su poder radicaba en sus tierras y propiedades. Cierto era que en España había nobles muy poderosos, pero la influencia de la Corte tenía otra dimensión, era necesario estar allí para mamar de ese poder, en cambio, en Inglaterra cada noble vivía en sus tierras, en sus casas en el campo sin otras distracciones que los cotilleos, las cartas, la lectura y la equitación. La casa de campo, el château, incluso el palazzo servían para pasar determinadas temporadas, el resto del año la nobleza verdaderamente poderosa vivía en las capitales, o donde estaba la Corte. En Inglaterra era al revés, los nobles vivían en el campo y se trasladaban a Londres para la temporada, para acudir al Parlamento, pero nada más. Le parecía admirable esa independencia, aunque se guardaba tales reflexiones, por supuesto.

  


  
    2. SUTILEZAS


    Antes de todo lo demás, ármate.


    El príncipe, de Maquiavelo


    El bullicio de Londres era comparable al de Madrid, aunque sí distintos. En la segunda capital se mezclaban en una misma calle el mendigo que el conde y de no ser por los ropajes no se distinguirían. Aquí las zonas estaban más que diferenciadas y su abuela le dejó claro cuáles eran los límites infranqueables, por dónde podía pasear y por dónde no podía ni respirar.


    La casa propiedad de los Clayton era acomodada y espaciosa, cerca de Mayfair, donde toda persona que se preciase solía tener su propiedad. Su tío hacía una semana que estaba allí preparando sus intervenciones en el parlamento, ya que formaba parte de la Cámara de los Lores. Pese a que tenía prohibido solemnemente hablar de política, se había enterado de que la temporada coincidía con la apertura de las sesiones del Parlamento de Londres, algo muy pomposo por lo visto. Y, cómo no, su tío era miembro.


    Algo que admiraba de la realeza británica era la división del poder que parecía haber, pero aún sin parecerlo. Y es que el rey Jorge, pese a ser un monarca con todas las letras, dejaba muchas decisiones al parlamento que se tomaban por decisión general y un buen juicio que, a su parecer, a veces les faltaba a los reyes de otros países. Reyes como Fernando VII.


    Beatriz sabía bastante sobre eso, reyes débiles que dejaban sus decisiones en manos de un solo hombre y que luego ese se creía invencible. Reyes que parecían una cosa y que luego eran otra. Reyes de España.


    —Esta semana es esencial, querida, ¿me estás escuchando? —decía Rowina mientras su nieta daba vueltas con una cucharadita a la taza de té que tenía delante. Parecía que estaba en otro mundo.


    —Eh, sí, por supuesto.


    No lo hacía, estaba pensando en cómo sería el parlamento por dentro, deseaba verlo.


    —Este viernes es el primero de mes así que abren la Royal Academy para una exposición, y será tu primer evento.


    —Me gusta el arte, pero no entiendo demasiado —confesó.


    —Mejor, así te limitarás a decir si te parece o no bonito el cuadro.


    A veces su nieta hablaba de lo que no tenía que hablar y eso podía ser un problema.


    —Abuela, ¿sabías que el conocimiento es poder?


    —Lo sé, pero mejor tenerlo escondido, querida. Como una especie de arma secreta.


    No se arrepentía de que Lydia le hubiese enseñado tan perfectamente a hablar en inglés, pero en ocasiones, prefería que no tuviese tanto dominio del idioma y que tuviese que cerrar la boca.


    —Me gustaría ir a algún sitio donde tengan perfumes, se me ha terminado el que suelo usar –dijo Beatriz a su pesar, pues era de París y le gustaba.


    —Hay un perfumista en Bond Street maravilloso. Dile al cochero que te lleve allí directamente y no te entretengas demasiado. Tengo que contestar a todas las invitaciones lo antes posible y si voy contigo, no me va a dar tiempo. Deberías llevarte a Greta contigo, una dama no puede ir sola por la calle.


    —Pero Greta ha salido a hacer unos recados. Te prometo que no voy a entretenerme, abuela. Será salir del carruaje, entrar en la tienda y volver.


    —Está bien —cedió ella, poco convencida.


    Se dio cuenta entonces de que había cosas que no cambiaban de un país a otro. Antes de salir se puso la capa a conjunto con su vestido blanco crema y subió al carruaje. No podía creer que estuviese sola, por fin, en Londres. Se fijó en todos los detalles desde el carruaje, los edificios claros impolutos, las calles llenas de gente hasta llegar a Bond Street, donde el bullicio era aún más grande. Bajó del carruaje y enseguida localizó la tienda de perfumes. Nada más entrar una mezcla de rosa, lavanda y azahar le inundó los sentidos.


    —Bonjour madame, ¿en qué puedo ayudarla?


    Un hombre delgado y de aspecto apergaminado salió de detrás del mostrador. Se dio cuenta de que, por su acento, era francés. Toda la tienda se hallaba impregnada de una mezcla de olores indistinguibles al olfato de Beatriz. Los muebles de roble oscuro le daban cierto aire de elegancia y, sin duda, las cortinas de tela tupida y encaje le daban al lugar un aire aristocrático.


    —Bonjour, venía para comprar un perfume.


    —¿Algo en mente?


    —El anterior era de jazmín, pero me gustaría un cambio.


    El hombre sonrió.


    —¿Es usted una nueva debutante?


    —Algo parecido. ¿Tiene algo nuevo?Deseo causar una impresión única —puntualizó ella, pues era eso exactamente lo que quería lograr.


    —Una esencia de naranja y rosas.


    Abrió un pequeño frasco y dejó que Beatriz lo oliera.


    —Me gusta, es distintivo.


    —¿Necesita algo más? Tenemos Loción de Gowland o leche de rosas.


    Había visto con sus propios ojos lo que la loción había hecho con algunas pieles y no le apetecía correr la misma suerte.


    —No gracias, tengo asumido que nunca voy a tener la piel nívea ni a ser rubia.


    Si algo tenía claro era que a los hombres poco les importaban esas cosas, pues la más rubia y pálida podía tener cara de conejo que nadie se le acercaría.


    Salió de la perfumería y antes de volver al carruaje fue a dar una vuelta. Le apetecía pasear, ver las tiendas y a las debutantes que subían y bajaban la calle en busca de sombreros, cintas y vestidos.Sabía que no era lo que le había prometido a su abuela, pero era Londres y dar una vuelta por la calle más transitada no haría daño a nadie.


    Antes de dar la vuelta, vio un rostro conocido que se acercaba a ella. Debía reconocer que, aunque tuviese la edad de su tío, el hombre se conservaba a las mil maravillas y que la chaqueta negra le hacía destacar el rubio cenizo del pelo.Él la vio, y se acercó, cosa que a Beatriz no le hizo nada de gracia.


    —¿Está de compras, Beatriz? —preguntó, saludándola con una breve reverencia. Ella hizo lo propio, pero nada más, pues iba acompañado.


    Se habían visto un par de veces más después de la cena apocalíptica y parecía que no habían limado asperezas, pese a eso ambos gozaban de la conversación. Para William, era verdaderamente estimulante no hablar de tediosos temas como con otras damas, ya que estaba obligado a hablar con ella al ser la sobrina de John.Pero eso nunca lo reconocería, y menos ante ella.


    —¿Qué haría si no en Bond Street?


    Una contestación típica de su descaro. El leve carraspeo de su compañero hizo que William se diera cuenta de que no los había presentado.


    —Benjamin, ella es la sobrina de John Clayton, Beatriz de Velarde. Beatriz, él es un amigo, Benjamin Lodge, barón de Ballymore.


    —Condesa de Medina.


    ¿Es que nadie se acordaba nunca de su título?Parecía que los ingleses eran todos unos desmemoriados.


    —Es un verdadero placer, ilustrísima.


    Aún más pálido, de un rubio algo más claro y con bigote, de cara alargada y facciones algo más cadavéricas que William, y ojos de un azul distinto, más oscuros, el barón sonreía amablemente.


    —El placer es todo mío.


    Sonrió, sabedora de que cuantas más personas conociese, más posibilidades tendría de enamorarse.


    —¿Va a ir el viernes a la exposición? —preguntó Will.


    —Creo que mi abuela me lo ha mencionado, pero me temo que no entiendo de arte tanto como de ajedrez.


    Sabía leer en los ojos de Hayes que esperaba que se comportase, y lo estaba haciendo. Solo que, a diferencia de otra gente, ella sabía ser sutil y era lo que pretendía, fastidiar a William sutilmente y con una sonrisa en los labios.


    —No se preocupe, yo tampoco. Nos limitaremos a juzgar la obra según nuestro gusto, ¿qué le parece? —dijo Benjamin.


    —Me parece perfecto —sonrió ella respondiéndole.


    Benjamin Lodge no era de esos hombres vanidosos, ni de carácter fuerte ni tampoco excesivamente caprichoso. Le gustaba el orden, la sencillez de la vida de campo y las excursiones por la montaña. Era aficionado a conocer la flora, sobre todo los árboles y plantas de la isla. Su hermana mayor, ya casada con un galés, le había animado a participar este año en la temporada en Londres pues en Kent no había encontrado a ninguna muchacha que le atrajera lo suficiente como para contraer matrimonio. No esperaba grandes cosas de la vida, sino una existencia pacífica y sencilla, por ello esperaba poder conocer a alguien que tuviera su misma visión.


    Claramente Beatriz de Velarde no era nada de eso, su porte más parecido a una reina que a una campesina y su manera de hablar tan segura y decidida lo decían todo. Aun así, en la sencillez de su rostro y en sus cabellos sedosos oscuros encontró algo que antes nunca había sentido: atracción.


    —¿Ha venido sola?


    William frunció el ceño, si la muchacha ya era problemática de por si encerrada en casa, en medio de Londres era una bomba a punto de estallar, tenía el peligro de una epidemia mortal.


    —Así es. Tengo el carruaje cerca, no se preocupen.


    —La acompañaré. Benjamin, dile a mi hermano que no tardaré.


    —Puedo llevar a la señorita yo mismo —se ofreció él, quería saber más sobre esa mujer aunque, por su título, el conde de Medina debía de estar cerca y no quería averiguar cómo se las gastaban los españoles.


    —No hace falta, su tío me pidió encarecidamente que cuidase de ella.


    Beatriz alzó una ceja, pero se mordió la lengua. Como si necesitase ser cuidada y vigilada, y ni más ni menos que por un lord estirado que tenía mal perder.


    Benjamin asintió y después de despedirse de la dama, se fue.


    —No creía que se aventurase sola en una ciudad desconocida, pero veo que es más inconsciente de lo que ya temía —dijo él caminando a su lado.


    —Mi abuela me ha dado permiso. Ya veo que es usted tremendamente posesivo, y compadezco a su mujer —soltó ella.


    —Agradezca entonces que esté soltero. Y más bien diría que soy precavido, la posesión la dejo para otros aspectos más privados.


    No sabía por qué había dicho aquello, era una falta de decoro imperdonable y más delante de una dama inocente. Pero viéndola de reojo, Beatriz ni siquiera empalideció ni se ruborizó, solo esbozó una pequeña sonrisa demasiado traviesa para pasarla por alto.


    —Entonces deberé compadecer a sus amantes.


    —No tengo amantes.


    Y, en el término exacto de la palabra, era cierto.


    No le interesaban las mujeres casadas o viudas, eran demasiado exigentes y cambiaban de parecer demasiado a menudo. Se limitaba a visitar la casa demadame Hoberten Whitechapel de vez en cuando, y poco más.


    —¿De veras, duque?


    Desde luego, aquellos ingleses eran tan aburridos como había predicho.En Madrid quién no tenía un amante era porque no lo necesitaba, y William Hayes no estaba casado.


    —No todos somos tan casquivanos y entregados a las bajas pasiones, Beatriz.


    Eso lo dijo en un susurro, y aunque no venía a ser algo bueno, la forma en que lo decía le pareció tremendamente erótica.


    “Es William Hayes, el rey del egocentrismo y el más repelente inglés con el que me he topado. La palabra erotismo y su nombre no pueden ir en la misma frase”.


    —Según Kant, la razón debe guiarnos en todo lo que hagamos. Pero ¿quiere saber algo? No creo que Kant tenga razón.


    —Que rebata a un pensador filosófico tan admirado como Kant, dice muy poco de usted.


    A Beatriz no le importó, había muchos necios que tenían razón y muchos sabios que se equivocaban.


    —No lo rebato, pero no estoy de acuerdo en que la razón deba guiarnos en ciertas cosas, como los sentimientos. Son inevitables, están fuera de nuestro control y por lo tanto, razonarlos es del todo inútil.


    —¿Entonces si odio a toda la humanidad, no puedo luchar contra ello?


    —No, no puede. Pero hay el sentimiento que lo equilibra, el amor.


    —¿El amor?


    —No solo existe el amor romántico, se puede querer de formas distintas, a la familia, a los amigos...


    —¿Está intentando decirme algo? —preguntó sorprendido.


    —En absoluto.


    Y es que se había ido por las ramas rebatiendo a Kant, que era realmente lo que pretendía. Pero quizás, sí quería decirle algo, aunque no sabía exactamente qué.


    Llegaron donde estaba su carruaje, después de un breve paseo.


    —Gracias por su caballerosidad, espero verlo pronto —dijo ella, haciendo una leve reverencia.


    —No hay de qué. Y, de nuevo, le recuerdo que es su excelencia.


    —Y yo soy su ilustrísima —soltó ella, alzando la barbilla—. Que tenga un buen día. —Subió al carruaje de inmediato, no quería seguir conversando con él.


    —Igualmente.


    Al verla subir logró ver sus desnudos tobillos y no pudo evitar imaginarse a Beatriz mucho más ligera de ropa, pero apartó aquellos pensamientos.


    “Decencia ante todo, William. No es más que una cría con una lengua demasiado afilada y una boca tentadora”.


    Al llegar a casa, Beatriz estaba huraña y de mal humor. Solía tener ese efecto la presencia de Wlliam Hayes, duque de... ni se acordaba. Se metió en la biblioteca y echó una ojeada a los libros que había allí. Clásicos, por supuesto, muchos ya los había leído. Le llamó la atenciónFortunas y adversidades de la famosa Moll Flandersde Daniel Defoe yLos misterios de Udolfode Ann Radcliff, así que los cogió.


    Cuando ya iba a pasar de largo, le llamó la atención una hilera de libros con la solapa marrón y se quedó a mirarlos. Cogió uno al azar, solo ponía en la tapa la Divina comedia, pero le pareció muy ligero, así que lo abrió.


    Una contraportada tenía de título uno distinto,El imperfecto disfrute, de sir Rochester. Tenía curiosidad, así que pasó la página y se dio cuenta de que aquellos poemas eran todo menos decentes.


    Pensó que aquella treta para esconder el libro reflejaba a la perfección la hipocresía de la sociedad inglesa. No es que en España fuese distinto, pero al menos no se esforzaban tanto en aparentar virtudes que no tenían. Simplemente guardaban en el sótano los prohibidos por la Inquisición, y ahora ya ni eso.


    Con los tres libros en la mano, salió de la biblioteca hasta sus aposentos. Tenía lectura para el resto de la semana, pero antes de empezar cualquiera de los tres, empezó la carta que debía haber enviado hacía tiempo. Por suerte, su padre se había encargado de darle una educación esmerada y no propia de una señorita sino más bien de un heredero pues, era su única hija y a falta de varón, el título podía bien heredarlo la hija mayor.


    Así que, contestando al administrador que había dejado al cargo de sus tierras y propiedades en España, le respondió que siguiera con su trabajo y que los beneficios, después de pagar los gastos, se los enviasen a aquella dirección en Londres. Ya que iba a estar allí, abriría una cuenta en el banco y les demostraría a todos los lores ingleses remilgados que ella era igual de poderosa que cualquiera.


    Y William Hayes tendría que tratarla como lo que era, una condesa.


    —Greta, ¿puedes enviar esta carta? —le dijo a la doncella, y esta asintió.


    Greta tenía órdenes expresas que venían de parte del conde, así que cuando este llegó por la noche, fue corriendo a explicarle que su sobrina había enviado una carta hacia España.


    John Clayton no se sorprendió, esperaba que en cualquier momento su sobrina hiciese ahínco de sus propiedades en el extranjero y moviese ficha. Debía adelantarse a ella, se suponía que él era su tutor y no sabía nada. Temía que en cualquier momento su fortuna desapareciese, y aunque no tendría problemas en mantenerla, debía velar por sus intereses, pero tampoco quería inmiscuirse directamente, no quería que Beatriz pensase que estaba interesado en su fortuna, pues nada más alejado de eso. Sus negocios eran propicios y estar cerca del rey era muy beneficioso.


    Su madre había insistido en que no hiciera nada pues, no deseaba que su nieta desapareciese ahora que había llegado a sus vidas.


    —Madre, ¿acudiréis tú y Beatriz a la fiesta de los Frayes?


    —Por supuesto, es este sábado. Dime que vendrás con nosotras, será el primer evento importante de tu sobrina y tiene que salir bien. Si vas con ella se sentirá protegida y es probable que se ahorre algún que otro desaire. Sabes perfectamente que los españoles no son muy queridos.


    —Lo sé, y ya pensaba acompañaros. De todas maneras, no creo que a Beatriz le afecten demasiado esos desaires.


    —Oh, no. Más bien temo su reacción ante ellos. Es capaz de tirarles un jarrón a la cabeza.


    John asintió, convencido de ello.


    En cuanto William Hayes llegó a su casa, se dejó caer en el sofá después de prepararse una copa. Londres no era muy de su agrado, prefería la tranquilidad de alguna de sus propiedades a las afueras, lejos del ruido y del tráfico de la gran ciudad.


    Nunca había sido muy sentimental, pero en su juventud había disfrutado de las veladas e incluso se había enamorado, pero todo eso le parecía ya muy lejano. Vio que en una pequeña bandeja de plata estaba la correspondencia, y cogió el primer sobre. Extraño, pues no tenía remitente. La curiosidad le pudo, así que lo abrió. Era una nota escueta, citándolo hoy a las cinco en el parque de St. James, en su entrada principal.


    Firmaba James Grisham.


    Sabía quién era ese misterioso hombre. Acudía al parlamento de vez en cuando, y tenía audiencias con el rey y con altos cargos. Hacía ciertos servicios a la corona y tenía como tapadera el negocio de pólvora heredado de su padre, un rico comerciante ya fallecido. Los más próximos al rey, como él, sabían que era un espía.


    Cuando el reloj dio las cinco menos cuarto, subió al carruaje llegando hasta donde la nota decía. Cuando dieron las cinco, un hombre de traje impoluto, sombrero, guantes y bastón se acercó a él. Reconoció sus facciones duras, un fino bigote castaño y los ojos entre verdes y azulados que hacían perturbar a cualquiera.


    —Me alegro de que hayáis podido acudir, excelencia —dijo él.


    —Vos diréis que deseáis.


    —Ha llegado a mis oídos que la sobrina del conde de Clarence ha llegado a Londres.


    Le estaba preguntando por Beatriz de Velarde, pareciéndole muy extraño.


    —Así es —respondió él.


    No lo entendía, así que esperó a que arrojase algo de luz al asunto.


    —Me gustaría que hiciese algo por mí. Es un asunto delicado y totalmente confidencial —dijo, dando a entender que se trataba de un asunto real.


    —¿De qué se trata?


    —Como sabe, Napoleón ha vuelto de Elba y ahora está gobernando a su anchas en Francia. Ha habido una alianza entre varios países contra él, pero sospechamos que tiene más seguidores de los que pensábamos.


    —¿Y qué tiene que ver esto con la condesa de Medina?


    —Los Medina no han sido nunca trigo limpio en lo que a la política se refiere. Se mantuvieron al margen en la guerra contra los franceses.


    —De los Medina, solo queda la condesa, tiene veinte años y es solo una chiquilla.


    —Una chiquilla que ha pedido que sus ganancias les sean traídas a Londres. Hay que mantenerla vigilada —dijo Grisham, manteniéndose serio.


    —¿Qué teméis exactamente? No tiene influencias, ni amistades bonapartistas en España.


    —Temo que el dinero de los Medina, que no es poco, vaya a financiar esa guerra que se producirá inevitablemente, y que la financiación vaya a parar en manos de Napoleón.


    Al escuchar aquello, William no pudo más que reírse. Grisham estaba viendo fantasmas donde no los había.


    —Creo que os estáis equivocando, pero si lo que deseáis es que vigile a la condesa, eso haré. De todas formas, deberíais preguntárselo a su tío, él seguro que está más enterado que yo en estos asuntos.


    —Su tío intentaría protegerla.


    William se preguntó si él no haría lo mismo. Al fin y al cabo, era la sobrina de Clarence, era una joven que no sabría lo que se hacía, ni las repercusiones que aquello implicaba. Pero no, creía firmemente en que las especulaciones de Grisham no tenían fundamento alguno.


    —Como queráis. Si me entero de algo, os lo haré saber de inmediato. Entonces, ¿habrá guerra de nuevo contra Napoleón?


    —Eso parece. La alianza con Prusia, Austria y Rusia parece que dará sus frutos.


    —He oído que algunos nobles se están revelando.


    —En Valence se alzaron, pero fueron derrotados con facilidad. No podemos contar con los nobles descontentos con él, son un fiasco.


    —Entonces habrá guerra.


    —Con la alianza, esperamos que dure poco. Napoleón está débil, no es el mismo.


    —Esperemos que sea así.


    —Debo irme. La corona le agradece los servicios que va a prestar, excelencia.


    —Es un honor —respondió.


    Aunque aquello fuese una soberana estupidez.

  


  
    3. EL PRIMER EVENTO DE LA TEMPORADA


    No hay que atacar al poder si no tienes la seguridad de destruirlo.


    El príncipe, de Maquiavelo


    El blanco, sin duda, era su color. Ya se lo habían dicho en París en una de las casas de moda más prestigiosas y había estado totalmente de acuerdo. Hacía destacar su tonalidad de piel canela y el cabello oscuro, así que no tenía ninguna duda de que iba a llevar uno de sus vestidos blancos, aunque no el más elegante, por supuesto. Solo era una exposición en la Royal Academy a media tarde, así que eligió uno de algodón estilo francés, con falda de muselina y adornó su cabello con una sencilla diadema dorada con un recogido informal.


    —¿Podemos salir antes de que vuelva a llover? —incentivó Beatriz al ver que el cielo volvía a estar nublado a través de la ventana–. No quiero mojarme el vestido, por muy inevitable que sea.


    John salió entonces del comedor no haciendo muy buena cara.


    —Me temo que madre no podrá acompañarlos. Tiene dolor de espalda y dice que no puede moverse.


    —¿Qué? —dijo ella nerviosa, entrando en el comedor y encontrándose a Rowina estirada en el sofá rodeada de cojines.


    Maldita calamidad, qué suerte la suya.


    —Menudo contratiempo mi espalda. Tendrás que ir con John, Beatriz —dijo ella realmente apenada y algo asustada.


    —¿Y si hago algo mal?


    —No te preocupes, lo harás bien. Y si no, no olvides que tú también tienes un título por nacimiento y es algo que ellos no te pueden quitar, es un prestigio del que gozas y debes aprovecharlo —dijo, dándole ánimos.


    —Suelen olvidarlo.


    Sobre todo William Hayes, pero no lo dijo, Rowina le había rogado que se llevase bien con William, pues además de que era una de las personas importantes en el panorama aristocrático, su tío le tenía un gran aprecio y su amistad era muy importante para él.


    —Recuérdaselo, querida —dijo, guiñándole un ojo.


    Su tío John y ella entraron en el carruaje hacia la Royal Academy mientras el tiempo se aguantaba.


    —¿Estás nerviosa? —preguntó al ver cómo le temblaba la pierna.


    —Un poco, la verdad.


    —Lo harás bien, confío en ti. Lo cierto es que aún no he entendido cómo te has prestado a hacer esto. Pronto verás lo tediosas que son todas esas reuniones, bailes y carreras de caballos.


    —No soy de las que se encierran en casa, me gusta salir, y parece que esta era mi única oportunidad. Además, necesito hacer amigos. Tú tienes a Hayes, la abuela tiene a su grupo de viudas con las que se reúne para jugar al bridge y yo... no tengo a nadie.


    John, a su pesar, la comprendió.


    —Lo entiendo. Suele ir lo mejor de toda Inglaterra así que, falta de gente, no va a haber.


    —Perfecto entonces.


    —La abuela me ha dicho que este evento es una toma de contacto, no hace falta que socialices demasiado. Espera al baile de los Frayes —le recomendó.


    La Royal Academy, situada en Burlinton House, en la calle Picadilly, era una construcción de ladrillo rojo cuadriculada, con un patio donde todos los coches de caballos se detenían para que la gente descendiese de ellos, dispuestos a acceder al recinto. Beatriz se percató de que, en la parte trasera, había un extenso patio, pero desistió en su primera intención de curiosear por allí.


    Realmente John no mentía cuando le dijo que estaría lleno de gente, pues la galería principal estaba a rebosar. Ella y su tío fueron observando los cuadros uno a uno por orden, mientras John saludaba a sus conocidos y presentaba a su sobrina.


    Cómo no, William Hayes apareció por allí como por arte de magia. No había nadie a quién le apeteciese menos encontrarse. Este sonrió al ver a Beatriz tan interesada en uno de los Canalettos expuestos.


    Tenía que ganarse su confianza, saber qué era lo que le pasaba por la cabeza para hacerle saber a Grisham cuán equivocado estaba.


    —Son obras italianas, ¿lo sabía? —le susurró a la oreja.


    Beatriz, sin dejar de observar el cuadro, suspiró.


    —Sé leer los carteles.


    —John Smith vendió su colección a nuestro rey Jorge III de Canaletto, por eso gracias a él están expuestos hoy. ¿Ha estado en Italia? La Piazza San Marcos de Venecia parece ser una delicia de ver.


    Beatriz, sorprendida ante tanta información, se lo quedó mirando y se percató de que William Hayes era un hombre mucho más interesante de lo que había creído en un principio, pero eso no borraba su altivez y socarronería.


    —No he estado, pero algún día iré a Venecia —dijo, segura de ello—. No sabía que fuera usted un entendido de arte.


    —Y no lo soy —dijo solamente, haciéndose el misterioso—. Déjeme decirle que su abuela ha hecho un excelente trabajo con su aspecto, hasta parece una rosa inglesa delicada.


    Una punzada de indignación hizo mella en Beatriz. ¿Cómo se atrevía?


    —Realmente es una exposición fascinante —dijo ella ignorando su comentario deliberadamente.


    —Debería sentirse halagada, ha sido un cumplido —insistió él, persistente, pues lo había dicho muy en serio.


    ¿Acaso quería evitar darle las gracias? ¿Tan orgullosa era?


    —De dónde yo vengo a eso no se le considera un cumplido, estoy muy orgullosa de la sangre española que corre por mis venas y de mi aspecto natural. Que sepa que este vestido es de París, no tiene nada de inglés. Pero ya que insiste, lo he ignorado siguiendo los consejos de mi abuela: “Si el cumplido viene de un caballero joven, muéstrese nerviosa y virginal, si viene de un hombre mayor, ignórelo”.


    Por supuesto, y pese a que lo había herido en su ego, no mostró ninguna emoción. Solamente la miró como si cien espadas la atravesasen antes de responderle.


    —Que sepa que aún se me considera un hombre joven, pese a que sea mayor que usted. Si me disculpa, iré a saludar a su tío.


    Se fue con el rabo entre las piernas, o eso es lo que se imaginó Beatriz ante su victoria. Se encontró sola en la exposición, y entonces se dispuso a hacer uso de su plan. Necesitaba a alguien de confianza para que le contase todos los chismes, alguien que hubiese vivido allí siempre, que conociese los entresijos de todas las familias y que fuese de confianza.


    Y la encontró.


    La vio deleitarse con el busto de Julio César, sola y de mirada perdida y nerviosa pero inteligente, aunque hasta que no hablase con ella no lo sabría con seguridad. Era la típica belleza rubia inglesa, de tez pálida y mejillas sonrosadas. Su vestido rosa claro la hacía parecer aún más inocente de lo que denotaba su aspecto. Con la vista fijada en ella, se acercó hasta estar de frente y la abordó.


    —Creo que no nos han presentado. Beatriz de Velarde, condesa de Medina, un placer —dijo, haciendo la típica reverencia.


    La muchacha se sorprendió, nunca nadie se había presentado a ella expresamente y menos en un evento de temporada. El nombre de la chica le pareció extranjero, y tras recuperarse de la sorpresa, le devolvió la reverencia.


    —Jane Bradford, igualmente.


    Por supuesto que Beatriz no tenía ni idea de quién eran los Bradford, pero intentó memorizar el apellido para preguntárselo a John o a su abuela.


    —¿Es asidua a las galerías de arte? —preguntó, por decirle algo.


    Por supuesto, no iba a ser directa y a decirle, “soy nueva en Londres, seamos amigas”. Tenía cierta dignidad. En realidad, demasiada.


    —No, no lo soy. ¿Es usted extranjera? —le preguntó ella, que no sabía con quién estaba conversando.


    —Soy la sobrina de John Clayton, el conde de Clarence.


    —Oh, es usted —no pudo evitar decir.


    Estaba en boca de todos la aparición de la española sobrina del conde, después de la muerte de sus padres. Los rumores decían que era el demonio en persona, que era famosa por sus desaires, pero que poseía una fortuna considerable, además de ostentar un título nobiliario español. Pero a Jane no le pareció sino una muchacha altiva y hermosa, a su manera.


    —Soy yo. ¿Qué se dice de mí? —no pudo evitar preguntar, la curiosidad era demasiado grande.


    —Que es nueva en la ciudad. ¿Qué le parece Londres?


    Jane no estaba dispuesta a desatar su ira, lo último que le faltaba era estar envuelta en un escándalo después de que su hermano se hubiese gastado media fortuna en las cartas en Haymarket y en prostitutas. Había podido evitar la cárcel de milagro.


    —Aún no tengo una opinión sobre la ciudad, no la he saboreado como es debido. ¿Es su primera temporada?


    Quería saber su edad, aproximadamente, pese a no estar segura de cuándo empezaban las temporadas para las jóvenes.


    —Tercera —contestó con una leve voz.


    —¿Y está dispuesta a encontrar marido, o está prometida o no quiere contraer matrimonio?


    Quizás estaba yendo demasiado rápido, pero nunca le había gustado irse por las ramas.


    —Lo primero. Disculpe, su ilustrísima, pero ¿por qué está perdiendo el tiempo hablando conmigo?


    La charla sin sentido que estaba teniendo le parecía surrealista, así que aun a riesgo de ser tachada de impertinente por la condesa, se lo preguntó. Beatriz sonrió, al fin algo de personalidad. Estaba empezando a cansarse de su temple.


    —No conozco a nadie en la ciudad, así que, si quieres, podemos ser amigas. Por favor, tutéame, aunque es de agradecer que alguien se digne a llamarme como es debido —suspiró, aliviada—. Te invito a tomar el té mañana a mi casa. Es lo que suele hacerse, ¿no?


    —Sí. Muchas… gracias.


    Visiblemente incómoda, Jane aceptó la invitación. La sociedad le había dado la espalda cuando se destapó lo de su hermano y las señoritas la evitaban tanto como podían pese a que habían pasado ya tres años. No era una muchacha sin dote, pero por supuesto, había menguado después de aquello. Y tampoco tenía su familia un título nobiliario que pudiese respaldarla.


    —Perfecto, la espero a las... cinco.


    Sí, estaba segura de que el té lo tomaban siempre a las cinco. El sabor del té no le gustaba, lo disfrazaba con azúcar y limón, y solía decir que mataría por un chocolate caliente, pero era lo que se llevaba, y el refranero español era muy claro: “Allá donde fueres, haz lo que vieres”.


    —Estaré encantada de acudir.


    —Me impresiona tu temple ante situaciones extrañas, creo que seremos grandes amigas —dijo una vez capeado el temporal.


    —Gracias, supongo —decidió ser sincera antes de que alguien le dijera que ella no sería una buena compañía—. Creo que no soy la persona más idónea para ofrecer su amistad.


    —¿Por qué? Y ya te he dicho que puedes tutearme. Si has estado involucrada en algún escándalo, que sepas que no me espanto con facilidad.


    —Lo cierto es que sí.


    —¿Alguno amoroso? —sonrió, emocionada por saber líos escandalosos.


    —Más bien económico. El cafre y ludópata de mi hermano perdió la mitad de nuestra fortuna.


    —Oh, es habitual. Bien, entonces está todo dicho, supongo. Podemos ser amigas. Tú me cuentas todo lo que tengo que saber y yo... ¿qué quieres?


    Jane no se había planteado nunca esta pregunta. ¿Qué es lo que quería? Que dejasen de mirarla por encima del hombro, que no la dejasen sola en un rincón en las fiestas, sentirse valorada.


    —Con ser mi amiga, bastará —dijo ella—. Oh, ¿ese que viene no es tu hermano? —Se sonrojó, no estaba acostumbrada a que los hombres la observasen por más de un segundo y los ojos azules intensos de John Clayton lo estaban haciendo en aquel momento.


    —Es mi tío.


    Se decía que pasaba de los treinta y cinco y que era el soltero más consagrado de toda Inglaterra, además del más atractivo. Era apodado como el conde de mármol por lo poco perceptivo y comunicativo que solía ser. Su barba poco ortodoxa y su cabello algo largo lo hacían parecer americano y acentuaban su atractivo salvaje.


    —Beatriz, ¿has vuelto a desairar a Hayes? —la reprendió en voz baja pero autoritaria.


    Jane al oír aquello no se puso las manos a la cabeza porque estaban en un sitio público, pero abrió los ojos desmesuradamente.


    —Con mi sutileza y gracia que me caracterizan, puede que un poco —contestó ella con fingida inocencia.


    —No vuelvas a hacerlo, un día va a devolvértela y el duque es de armas tomar, aunque no lo parezca.


    —Oh, por supuesto que lo parece. ¿Sabes lo que más me fastidia? Que es él quien me reprende por un comportamiento que él tiene exactamente idéntico al mío.


    Estaba empezando a enfadarse. Maldito Hayes, siempre tenía que arruinarlo todo.


    —Por favor, estamos en público y delante de una dama. —Se giró, recordando de golpe la presencia de la muchacha que estaba junto a su sobrina—. John Clayton, conde de Clarence, un placer.


    Jane se inclinó por inercia, sobresaltada ante tanta amabilidad.


    —Jane Bradford, lo mismo digo.


    —Es mi nueva amiga, no te preocupes.


    —Veo que vas rápida. Bien, creo que es hora de retirarnos, ya hemos disfrutado suficiente del ambiente artístico y nos hemos empapado de su halo.


    Beatriz asintió, en parte satisfecha pues había logrado su cometido, y ese era nada más y nada menos haberle dado una lección de humildad al gran duque de... Dios, tenía que volver a preguntarlo.


    A la mañana siguiente Beatriz se despertó contenta. Bajó a desayunar y le preguntó a Greta si su abuela ya se había levantado.


    —Está en el salón pequeño —le dijo, y fue hasta allí.


    La encontró sentada, con una fina manta en las piernas y una taza de té en la mano.


    —¿Cómo te encuentras, abuela? —preguntó.


    —Mejor, pero aún tengo la espalda algo dolorida. Tu tío ya me dijo que ayer fue todo bien en la exposición salvo por Hayes. —Arrugó la nariz al decírselo.


    Beatriz alzó la ceja, esperando una reprimenda que no llegó.


    —Ese hombre es exasperante. Me odia, es lo único que tiene sentido.


    En verdad, era exactamente lo que pensaba, no había ninguna otra explicación.


    —Por supuesto que no. Es un duque, y los duques piensan que siempre tienen razón. Solo no le des más vueltas e intenta llevarte bien con él. Es muy amigo de tu tío y una excelente persona, aunque a veces sea... algo egocéntrico. Pero no se da cuenta.


    —Egocéntrico, presumido, testarudo, orgulloso, narcisista... —empezó a enumerar.


    —Querida, es un lord inglés. ¿Acaso tú no lo eres también?


    —Por supuesto que me quiero a mí misma, pero soy consciente de cuándo desprecio a los demás y cuándo no. Es que él parece no ser consciente.


    —Y es muy probable que no lo sea. Creo que tenéis caracteres tan parecidos que chocáis constantemente. Pero, por favor, trata de reconciliarte con él —le suplicó Rowina.


    —Haré lo que pueda, pero no prometo nada.


    “Siempre que me respete, por supuesto. Si no, como si es el mismísimo duque de Buckingham, que no pienso lamerle el culo”.


    En realidad, no pensaba lamerle el culo a nadie, era condesa y podía permitírselo.


    —Esta tarde vendrá una visita, Jane Bradford. Quiero tener amigas y poder cotillear y hablar sobre moda, ir de compras... ya sabes.


    —Me parece una idea maravillosa. Pero los Bradford...


    —Lo sé, pero es una buena chica y será leal, o eso espero.


    A las cinco en punto, Jane llamó a la puerta de los Clayton. El mayordomo le abrió la puerta, y ella se quitó el sombrero al entrar.


    La casa de los Clayton era fantástica, con ventanas amplias y una elegante escalinata. La hicieron pasar hasta uno de los pequeños salones donde Beatriz ya estaba sentada esperándola.


    —Me alegro de que hayas podido venir —dijo ella, haciéndola sentar en el sofá.


    —No iba a perdérmelo. —Y tampoco tenía nada que hacer, las cosas como eran.


    —¿Una taza de té? —le ofreció.


    —Gracias. —Se sentó a su lado aceptando la taza.


    —¿Vas a acudir a la fiesta de los Frayes? Por favor, di que sí —le suplicó ella.


    —Eh, sí —dijo Jane algo azorada.


    —Perfecto, porque mi abuela sigue mal de la espalda y no conoceré a casi nadie. ¿Quiénes son los Frayes?


    La chica hablaba inglés a la perfección y tremendamente deprisa, sin ningún acento extraño. También era exótica, sus ojos almendrados, estaba segura que harían suspirar a más de uno. Pero no tenía pelos en la lengua, y eso podía ser un problema.


    —El conde de Dorset es el anfitrión. Tiene dos hijos, lady Susan, la menor, esta es su primera temporada así que supongo que por eso han organizado el baile, y George Frayes, unos años mayor.


    —¿Y son agradables?


    —Nunca he conocido a Susan, y George... no he tenido el placer de tratar con él.


    Estaba siendo diplomática, demasiado. Y Beatriz quería saber todos los entresijos posibles.


    —Ya. Pero ¿qué se dice de ellos?


    Ella quería sacar el zumo de tomate, pero Jane se estaba haciendo rogar. Esos ingleses eran demasiado apacibles y llegaban a exasperarla.


    —Los rumores afirman que es un mujeriego redomado —acabó diciendo.


    —Interesante, así que supongo que será atractivo.


    Jane vio un ligero brillo en los ojos de Beatriz. ¿Qué pretendía aquella joven?


    —Lo es, es alto y tiene muy buena planta.


    Apuntó mentalmente que tenía que conocer a ese tal George Frayes.


    —¿Y a ti quién te gusta?


    Quería saber más sobre su nueva amiga, sus aspiraciones, sus metas y sus posibles amores. Tampoco quería fijarse con el hombre que a su amiga le robase el sueño, por una que tenía.


    —¿A mí? Nadie en particular, es mejor no hacerse ilusiones.


    —Oh, veo que estás algo resignada. La esperanza es lo último que se pierde, Jane.


    —¿Esperanzas de casarme? Las estoy perdiendo —confesó.


    —Algo se nos ocurrirá. De hecho, estoy segura de que esta temporada acabarás con un marido encantador bajo el brazo –dijo totalmente confiada.


    —¿Y tú?


    —Yo solo espero una cosa, encontrar el amor.


    Jane Bradford había oído muchas sandeces a lo largo de sus veintitrés años de vida, pero lo que acababa de decir Beatriz era inesperado.


    —¿Has venido a Londres para encontrar el amor? —repitió asombrada—. Mejor París o Roma, ¿no?


    —Era eso o quedarme en la campiña, y no estoy tan desesperada como para prometerle amor eterno a un sauce. No tengo aún los veintiuno, así que estoy bajo el cuidado de mi tutor, el tío John.


    —¿Y España?


    —No hablemos de los españoles que pierdo los nervios. Si fracaso aquí, ya lo intentaré allí. Y sino, siempre me quedará París. Hay muchos nobles perdidos y despojados de sus títulos desde la revolución, aunque ahora que Napoleón está otra vez en el poder... lo siento, nada de política, lo olvidaba —recordó.


    —Es delante de la gente, en privado podemos hablar libremente. —Le dio a entender que con ella no habría ningún problema—. ¿Y cómo esperas encontrar el amor?


    —Pues enamorándome. Puede ser un flechazo, igual que les pasó a mis padres, o que me conquiste el hombre de mi vida. En las obras teatrales pasa cuando menos se lo esperan los protagonistas.


    —¿Y qué pasa si él no te corresponde?


    —Entonces lo conquistaré yo a él. Pero eso no va a ocurrir, cuando quiero puedo ser muy charming, de veras. Encantadora. Eso sí, necesito toda la información posible de los codiciados solteros, no quiero sorpresas.


    —Creo que me lo voy a pasar en grande viendo eso.


    Por una vez en esas tres temporadas, pasaría algo divertido en las tediosas reuniones sociales.


    —Tu falta de fe en mi causa no es alentadora. Yo voy a conseguirte un prometido y no lo dudo.


    —Aún no te has topado con la aristocracia más rancia que hay en Londres, querida. Créeme, en el baile de mañana por la noche no vamos a ser bienvenidas —aseguró Jane, quien ya había sufrido en sus propias carnes con anterioridad.


    —¿Cuando hablas de la aristocracia más rancia, a quién te refieres?


    —Por ejemplo, a los Frayes, o a los Leverton, la abuela es de lo peor.


    También se apuntó mentalmente ese apellido.


    —¿William Hayes forma parte de ella? ¿Y mi abuela?


    —Por supuesto.


    —Entonces, si he podido mantener a raya a Hayes, con los demás no habrá problemas. No por nada soy condesa, demonios.


    —Eso de que tengas un título puede llegar a confundirlos, la verdad. Y, en cierto modo, deberían tratarte como a un igual —reflexionó Jane en voz alta.


    —¿Verdad? Eso es lo que yo digo, pero lo ignoran deliberadamente. Hoy en la fiesta, me van a tratar como a una condesa como que me llamo Beatriz de Velarde Clayton.


    —¿Conserváis los dos apellidos?


    —Por supuesto, y hasta dos más puedo usar. Si es que cuando los reyes católicos unían el imperio, vosotros aún ibais en pañales.


    —Eso no lo digas, no olvides que eres medio inglesa —la reprimió Jane.


    —Cierto. Entonces, ¿hay algún vizconde indeseable y atractivo? O algún marqués apasionado y torturado, no quiero discriminar.


    Desde luego, Beatriz era incorregible. Un soplo de aire fresco que le venía la mar de bien a su insípida y rutinaria existencia. Puede que le complicase algo las cosas, pero de por sí ya lo tenía crudo, entonces, ¿por qué no divertirse a pesar de todo?


    Después de tomar el té, Beatriz decidió ir a pasear por Hyde Park antes de empezar a prepararse para la gran fiesta. Iba con Greta, que la seguía algo atemorizada y a ciertos metros de distancia. Quería aprovechar que hoy hacía un buen día y lo más importante, sol, así que se sentó en uno de los bancos y sacó su libro de lectura.


    No podía dejar de leerlo, aquellos versos pecaminosos eran verdaderamente adictivos. Imaginaba que pertenecían a su tío John, pues se negaba a pensar que fuesen de su abuela.


    —Bonito día para pasear. —William se sentó a su lado, observando con detenimiento su cara concentrada en la lectura.


    La encontró tan atractiva que el enfado se le esfumó por completo. ¿Cómo alguien tan indómito podía estar tan quieta cuando tenía un libro entre sus manos?


    —Así es —contestó sin despegar los ojos del libro.


    Miró de reojo qué es lo que podía estar cautivándola tanto, y se quedó desconcertado. De un manotazo, se lo quitó de las manos, levantándose.


    —¿Qué estáis haciendo? —gritó ella, yendo detrás de él.


    —Sois muy traviesa. Esto no es la Divina comedia, aunque admito que vuestra comedia me ha parecido de lo más creíble. Rochester, ¿en serio? ¿Cómo habéis cambiado la tapa?


    Observó sus pensamientos galopar por su cabeza mientras la tenía a pocos centímetros. Solo si bajase un poco la cabeza, podía tocar su frente con la barbilla.


    —Yo no he sido, de hecho, me he quedado tan sorprendida como vos cuando he abierto el libro. Supongo que será obra de mi tío.


    —No suena a obra suya, sin duda, y no estoy seguro de vuestra inocencia.


    —Vos tampoco sois del todo inocente, si no, ¿cómo sabíais de qué obra se trataba nada más leerla? Eso es que la conocíais, y muy bien.


    Era demasiado suspicaz y lista, y eso le atraía de ella como las moscas a la miel.


    —¿Os ha sido útil, al menos?


    —Tremendamente útil —dijo con una voz demasiado sensual.


    “Que me parta un rayo si ahora mismo no le arrancaría un par de gemidos a esa boca descarada que tiene”.


    —Aún os falta mucho para llegar a ello.


    —No, si esta temporada encuentro lo que busco.


    —¿Y qué buscáis? —preguntó con curiosidad. Eso mismo se preguntaba su tío, era su mayor preocupación en lo referente a su sobrina. Y ahora también la suya, desde el encargo de Grisham.


    —Enamorarme, por supuesto.


    La ironía con que acogió sus palabras le hicieron reírse interiormente. Grisham pensando en que financiaba a Napoleón, y ella buscaba el amor.


    —¿Y para eso queréis acudir a todos esos eventos?


    —Pretendo enamorarme, casarme y formar una familia. Si quisiera obtener mero placer, me buscaría un amante.


    —¿Lo haríais?


    Se acercó para poder olerla, una mezcla de naranjas y rosas junto con su propio olor delicioso se quedó grabado en sus fosas nasales.


    —Por supuesto que sí, en último término.


    Aquello lo hizo sonreír. Menuda muchacha, deliciosa pero tremenda. William Hayes podía ser un duque estirado, pero cuando lo llevaba a un terreno en el que el decoro dejaba de funcionar, la sorprendía.


    Había veces en las que deseaba besarlo, tenía una necesidad imperiosa de hacerlo cuando la provocaba, y otras en las que volvía a ser ese rígido inglés y tenía ganas de abofetearlo sin cesar.


    —Deberé desalentarla, su tío adquiriría mala reputación por su culpa.


    —¿Sabéis? Aquí es mucho más fácil encontrar a alguien y casarse por amor. Ya no se lleva esto de prometer a las hijas a la fuerza, pero sigue haciéndose en España, por desgracia.


    —Es retrógrado y no tiene sentido.


    —Pero nadie espera fidelidad de una mujer casada, así que, supongo que la hipocresía encubierta que hay en Madrid es muy superior a la de Londres, o eso parece. La diferencia es que allí es algo tan común que la sociedad no te da la espalda por ello. Me he dado cuenta de una cosa; quizás aquí los padres no pueden obligar a alguien a casarse contra su voluntad, pero sí presionan a hacerlo por una cosa u otra. El resultado es lo mismo, duque, un matrimonio infeliz.


    —Aquí tenemos una moral superior, supongo.


    —Y una hipocresía mayor, en realidad. Pero ¿qué sabrá una muchacha de veinte años? Mi abuela dice que nunca hay que hablar de política o religión con un caballero, u otra cosa inteligente, no vaya a ser que los hombres se den cuenta de que no eres estúpida o lerda mental, Dios nos libre de que os enteréis.


    Esto último lo dijo con una ironía hilarante, y el duque no pudo más que reírse.


    No pudo contradecirla, simplemente no pudo hacerlo pues se veía incapaz. No le gustaría que Beatriz fuese estúpida, no se reiría y por supuesto, no tendría esta conversación tan estimulante. En realidad, todas sus conversaciones lo habían sido, y no las cambiaría por nada. Si no fuese tan arrogante, hasta podría llegar a ser de su agrado.


    —Dios nos libre de que se enteren los demás hombres, pero soy generoso, así que su secreto está a salvo conmigo. —Le guiñó un ojo.


    Beatriz no podría creerlo, ¡le estaba siguiendo la broma! Increíble viniendo de un hombre que no sabía ni reír.


    —No sabe cuánto se lo agradezco. Debo irme, es tarde y tengo un baile al que acudir.


    —Por supuesto. La veré allí. —Se despidió inclinando la cabeza, y sin esperar nada más, se alejó de allí.


    Le hizo un gesto a Greta para que la siguiera y se fueron hacia el carruaje.

  


  
    4. UN BAILE DEMENCIAL


    Los hombres se conducen principalmente por dos impulsos; o por amor o por miedo.


    El príncipe, de Maquiavelo


    Era el primer baile de la temporada, privado y sabía que toda la aristocracia acudiría. Estaba nerviosa, pero sabía disimularlo. No era nueva en sociedad, su padre la había enviado a la corte durante una temporada a petición suya expresamente, aunque no había sido como ella hubo esperado.


    Al entrar en el salón del brazo de su tío, Beatriz notó que todas las miradas estaban puestas en ella, y no porque fuera divina con aquel vestido de tela tan fina que dejase ver sus sensuales curvas hasta la cintura, sino porque simple y llanamente, era la novedad, el último chisme del que hablar.


    Fijó los ojos en la escalera de mármol situada al otro lado del salón, demasiado adornado, albergando algunas antigüedades dignas de algún museo. Todas y cada una de las damas con quien se cruzó iban erguidas y con la barbilla exageradamente alzada. Se fijó en que un grupo reducido se apelotonaba alrededor de uno de los jóvenes y dedujo que debía de haber heredado un título o una fortuna considerable.


    —Admiro el grado de disimulo de la gente, ¿es que no saben mirar cuando te giras? ¿Temen que les dé tortícolis? —le susurró.


    Lo que más le molestaba era que la mayoría la observaban con la barbilla demasiado elevada y con cara de asco y desagrado. Como si ella fuese asquerosa. De golpe, se sintió de menos y eso no le gustó. Ahora entendía las palabras que Jane le había dicho ayer y se dio cuenta de que sería un poco más complicado de lo que había pensado en un inicio.


    —No tienen necesidad de ello. Voy a presentarte a los anfitriones.


    Avanzaron hasta ellos, un hombre alto, desgarbado y con barba y cabello blanco y una mujer entrada en carnes que no paraba de abanicarse, de cabellos rojizos.


    —Conde, condesa, es un honor estar aquí esta noche —dijo John—. Les presento a mi sobrina Beatriz de Velarde, condesa de Medina.


    Los ojos de la mujer se estrecharon y analizó a Beatriz. Sí, había oído los rumores, pero no creía mucho en ellos. En principio la muchacha parecía muy normal.


    —Bienvenida, espero que Londres le haya gustado.


    —Es fascinante —se limitó a decir Beatriz, no podía meter la pata y menos con los Frayes. Y mucho menos cuando su hijo estaba en su lista de posibles hombres de los que enamorarse.


    —Una muchacha encantadora —dijo el conde, que estaba más pendiente del vino que de otra cosa.


    —Susan —llamó a su hija que estaba entretenida hablando con otras chicas y vino a paso ligero—. ¿Conoces a los Clayton?


    —No tengo el placer.


    Susan Frayes tenía el cabello rojizo, recogido en un moño elaborado y llevaba un vestido blanco acorde a su posición. Sus ojos verdes tristones parecían intimidados por la presencia de ellos. Quizás la muchacha no era como se había imaginado en un principio, influenciada por las palabras de Jane.


    Después de las presentaciones pertinentes los condes fueron a saludar a otros invitados, y Susan se quedó con ellos.


    —¿Ha venido su hermano? —preguntó John, pues había coincidido con él en alguna ocasión.


    —Está por aquí, no suele prestarme demasiada atención. —Tenía un timbre de voz demasiado bajo para el gusto de Beatriz y debía esforzarse para oírla.


    —Iré a saludarlo. Si me disculpáis.


    Y la dejó sola. ¿Qué pretendía su tío? ¿Que se hiciese amiga de Susan? Era una muchacha tímida, nada resuelta. Y parecía muy joven, no era más que una niña. Con aquel vestido amarillo claro y un par de cintas blancas en el pelo, parecía más un vestigio embarazoso de la niñez que una joven debutante. Aun así, decidió darle una oportunidad, era de la opinión que no debía de juzgarse a alguien por su apariencia.


    —Así que sois condesa sin estar casada —dijo Susan con timidez.


    —Si no hay hijos varones, las mujeres pueden heredar el título en España. —No era un reproche, sino curiosidad, o eso le pareció.


    —Aquí sí pasa eso, el título y todos los bienes pasan al pariente varón más próximo. Es tan injusto. Pero no debería estar hablando de esto —exclamó—. Si mi madre se entera de que estoy despotricando en mi primer baile, puede que me encierre en la torre de Londres.


    Beatriz la caló enseguida. Era una rebelde, por supuesto. Una rebelde tímida y desvalida.


    —Vayamos a dar una vuelta por el salón —le dijo—. No os preocupéis, conmigo podéis hablar de lo que sea. En España con estos temas somos mucho más liberales.


    —Qué suerte. ¿No ha venido vuestra abuela? Creo que mi madre quería hablar con ella.


    —No, le duele la espalda. ¿De qué quería hablar?


    —Mi madre... es mejor que os alejéis de ella, es de lo peor cuando hace de casamentera —exclamó.


    Había oído hablar de las temibles madres en los eventos, sobre todo de la boca de su tío John. Esas matronas temidas por los solteros más codiciados, que en vez de hacer de carabinas lanzaban a los brazos de los hombres a las tiernas e inocentes muchachas para que se viesen comprometidas y así obligar a los hombres a pedirles matrimonio.


    —¿Quiere que te cases con mi tío? Será mejor que nos tuteemos.


    —Hace dos semanas que no para de hablarme sobre lord Clarence, así que es evidente. Que si John Clayton es todo un caballero, que si forma parte del parlamento, que si es un conde con influencias... —dijo imitando a su madre.


    La chica era divertida, amigable y abierta. No parecía de la rancia aristocracia pese a lo que Jane Bradford había comentado.


    —Pero no te gusta —dedujo ella.


    —Es atractivo, pero no lo conozco. Y ella quiere que esparza mis encantos y que me case con él de inmediato. Y tales encantos no existen.


    —De momento puedes decirle que estas recurriendo a mi amistad para acercarte a él, así podremos ser amigas y conspirar sin levantar sospechas.


    —¿Conspirar? —preguntó Susan algo sorprendida.


    —Vamos a conocer a cada uno de los solteros de Londres, alguno de ellos será el indicado, ¿verdad?


    Susan siempre le daba disgustos a su madre. Cuando leía lo que no tenía que leer, cuando hablaba de más y cuando no se comportaba como una señorita. Vivía constantemente reprimida con lo que tenía y no tenía que hacer así que, al oír la propuesta de Beatriz, no lo dudó. Sería su oportunidad para volar libre antes de que su madre volviese a encerrarla en una prisión invisible y o peor, la obligase a casarse con alguien a quien ella no quisiera.


    —No creo que pueda casarme con quien quiera.


    —¿Cómo qué no?


    —En realidad, no deseo casarme.


    —Oh. Bueno, entonces limítate a participar en mis travesuras —sonrió Beatriz.


    Jane estaba sentada en uno de los sillones junto con las gemelas Bowman. Aquella era su última temporada y estaban resignadas, así que ni se molestaban en intentar que alguien, quien fuese, bailase o conversase con ellas.


    —¡Jane! —Beatriz le hizo un gesto para que fuera hacia donde ellas estaban, así que se levantó.


    No podía creerlo, ¿estaba con Susan Frayes tranquilamente? Y a pesar de haberle dicho que los Frayes no eran las personas más tolerantes de la sociedad.


    —Beatriz, si alzas la voz nadie querrá hablar con nosotras —la regañó ella al llegar hasta donde estaban—. Disculpe, soy Jane Bradford.


    —Lady Susan Frayes, un placer. ¿También se ha dejado engatusar para que seáis amigas? —le preguntó.


    —Así es.


    —Os estoy oyendo —se quejó ella—. Si no fuese por mí, ahora tú, Jane, estarías dando vueltas de lo más aburrida y tú Susan, detrás de tu madre como un perrito faldero.


    —Eso es verdad —reconoció Susan—. Y bien Beatriz, ¿cuál es el plan?


    —Añadirse a alguna conversación. Desde luego, sentada en un sillón no se consigue nada —regañó a Jane.


    —Bueno, es que allí vamos las que somos unas floreros que no nos piden bailar.


    —Yo sí que te voy a tirar un florero a la cabeza como no espabiles. Pues pídeselo tú —dijo tranquilamente. A veces pensaba que las inglesas tenían en vez de sangre en las venas, té.


    —¡No puedes hacer eso! —Jane perdía los nervios con la española.


    —Sutilmente, sí. Oh, voy a conseguirte un baile. ¿Qué te apuestas?


    Aquel joven que había conocido en Bond Street, el amigo de Hayes, se estaba acercando.No recordaba su nombre, pero sí que le había parecido importante, joven y tenía un punto de atractivo.


    —No apuesto nada, no quiero acabar como mi hermano.


    —Está bien, pero voy a ganar.


    Le sonrió al verlo aparecer.


    —Condesa, volvemos a encontrarnos —dijo Benjamin al ver a aquella mujer que le había llamado la atención.


    —Así es. Disculpe, he olvidado su nombre. Me han presentado a tanta gente en esos dos días —se excusó, pero lo cierto era que se le daba fatal recordar los nombres de cualquiera.


    —Benjamin Logde.


    Jane sabía quién era, uno de los solteros más codiciados de toda Inglaterra. Rico y guapo, de la realeza pues era barón de Ballymote y parecía ser de lo más amable con Beatriz. Acababa de llegar y ya tenía el terreno controlado, increíble.


    —Sí, por supuesto, ahora recuerdo.


    —¿Dónde ha dejado al conde?


    La cara de Beatriz se desfiguró.


    —Mi padre murió hace cuatro meses.


    —Lo siento —dijo, algo incómodo—, pero me refería a su marido.


    —Ella es condesa por derecho propio, así es la ley en España. No como aquí —intervino Susan, pero Jane le dio una mirada fugaz pero intensa de “no digas nada más”.


    Tenía que hacer de niñera de dos inconscientes, aquello era el colmo.


    —¿De veras? No lo sabía. En cualquier caso, ¿le gustaría concederme un baile?


    Beatriz sonrió, se lo estaban poniendo tremendamente fácil.


    —Me encantaría, pero lady Susan y yo estábamos esperando a que mi tío viniese con su hermano, quiere presentármelo y no voy a hacerle un feo al anfitrión. Pero ¿por qué no baila mientras tanto con Jane? Ella ya conoce a todo el mundo.


    Sabía que Benjamin, al ser un caballero, no podía decir que no, a menos que quisiera quedar muy mal. Y tenía la impresión de que Benjamin no era de esos.


    —Será un placer —respondió, ofreciéndole el brazo a la encantadora joven rubia que era Jane, con una sonrisa.


    Ambos se alejaron hasta la pista de baile.


    —Eres peor que mi madre, Beatriz de Velarde.


    Susan la observó con admiración, igual que un devoto a la virgen del Pilar.


    —No, soy mucho mejor.


    —Perdona, le prometí este baile a alguien que me han presentado antes y me está buscando. Ahora vuelvo.


    William Hayes trataba con todas sus fuerzas de sonreír, cuando lo cierto era que deseaba dejar con la palabra en la boca a aquella mujer y a su hija. Encontró un motivo al visualizar a una figura que le era conocida, y pronto se percató de que sí, era la misma Beatriz de Velarde pero a su vez, estaba distinta. Aquel vestido se adhería a su cintura y a su pecho como una segunda piel, su escote, sutil, dejaba entrever unos pechos firmes, pero a su vez también dejaba mucho a la imaginación y lo encontró muy tentador. Tenía un porte elegante al caminar, no digno de una condesa sino de una emperatriz.


    Dejó de respirar durante unos dos segundos cuando sus miradas se cruzaron.


    —Disculpe, debo atender un asunto urgente. —Y sin más palabrería, dejó con la palabra en la boca a quién fuera con quien estuviese hablando.


    Caminó hasta ella, pues solo existía ella en ese momento. Descubrió en su cabello tres tonos distintos de marrón, al mirarla con tanto esmero, también dos pequeñas pecas en su mejilla derecha que embellecían su rostro.


    —Condesa, es un placer volver a verla —dijo, besándole la mano como la primera vez. El tacto de su mano hizo que se estremeciera, produciéndole una sensación de goce. No llevaba guantes, era algo que debía reprocharle, pero en el fondo era de agradecer.


    —Lo mismo digo, duque.


    —Debe llamarme su excelencia —contestó, pedantemente.


    —Lo sé.


    Se midieron con la mirada, pero ninguno de los dos deseaba guerra esta noche.


    —No va a decirlo nunca, ¿verdad?


    Su temperamento en público podía ser un problema, y no quería causarle problemas a su amigo.Debía tenerla vigilada, por eso ahora estaba hablando con ella, mientras no le dijese a nadie más esas insensateces todo iría bien, además de controlarla por si acaso con el asunto de Grisham. O eso se decía a sí mismo.


    —Si puedo evitarlo, no. ¿Lo envía mi tío para vigilarme? Me ha dejado sola deliberadamente. O no, seguramente soy su tabla de salvación ante las solteras desesperadas a la caza de un duque. —Se llevó su copa a los labios y los remojó en el vino.


    —Ambas cosas. Dígame, ¿han sido muy crueles con vos?


    —Nada de eso, creo que se han dado cuenta de que muerdo y me tienen miedo. Como esa mujer que nos está observando, la que parece que vaya a clavarme un cuchillo por la espalda.


    —Será que encuentra demasiado reprochable que yo esté conversando con usted, y a solas.


    —Madre mía, es todo un escándalo. ¿Le estoy dando mala reputación?


    Poco le importaba, pero aun así parpadeó varias veces fingiendo una pena que no sentía.


    —Soy el duque de Rutland, puedo permitírmelo, no se preocupe.


    —No me preocupaba, no hubiese dejado de hacerlo —dijo con sinceridad.


    —No me sorprende ni pizca su desconsideración. ¿Qué estaba haciendo antes de que la interrumpiera?


    —Pues buscar marido. ¿No es lo que suele hacerse por aquí?


    La ligereza con que lo decía y su naturalidad le parecieron muy tiernas.


    —De hecho, sí. Pensaba que quería enamorarse.


    —Y quiero enamorarme, estoy buscando al hombre de mi vida, no puede estar lejos. ¿Sabe? No tengo la intención de pasarme la vida completamente sola.


    —Tiene a su familia —contestó él—. La familia es para siempre, el amor puede desaparecer.


    —Unos cuantos años fueron suficientes para perder a mis padres, nada es para siempre. ¿Qué sabrá usted del amor? Al menos de amor verdadero, no de ese pasional, furtivo y mundano que los hombres suelen experimentar.


    —El amor es sufrimiento —dijo él todo serio.


    —Solo si no es correspondido, y no voy a ser tan estúpida para enamorarme de alguien que no me corresponde.


    —Por desgracia, el amor no se elige. Pero me divertirá ver sus esfuerzos.


    —¿No cree que sea capaz de encontrarlo?


    —No, no lo creo.


    —¿Quiere apostar?


    Su mente racional le decía que no, que suficiente estaba haciendo con vigilarla, pero por otro lado estaba deseando hacerlo.Retarla y ser retado le producía una sensación extasiante y lo hacía parecer más vivo que nunca.


    —¿Y qué apostamos?


    —Si yo encuentro el amor, y con eso me refiero a enamorarme y que el otro se enamore de mí, deberé de hacer algo de su agrado, y si es al revés yo lo haré.


    —¿Cualquier cosa?


    Solo de imaginarse tener su cuerpo totalmente a su merced, se excitó.Respiró hondo para mantener el control.


    —No pienso suicidarme por perder una apuesta —exclamó ella.


    —Es usted algo extremista, ¿no cree?


    —A veces.


    —Entonces dejémoslo en que tendrá que casarse con alguien de mi elección.


    Sí, aquello le parecía una buena idea.Pero a Beatriz no le gustó, el matrimonio era para siempre, o casi.


    —Tenemos que poner ciertos límites, no pienso casarme con cualquiera.


    —¿Qué límites?


    —Que sea atractivo de una manera objetiva, que no sea de edad avanzada, con un título no inferior al mío ni superior, y que sea igual de rico que yo o más.


    —Perfecto. Deberá ser un conde entonces.


    —Pero si pierde usted, tendrá que casarse con quién yo elija.


    Tarde o temprano debía hacerlo, esto lo tenía asumido, y esta temporada ya tenía pensado buscar esposa, así que, como le daba igual, asintió. Ya ni era joven ni creía que milagrosamente nadie lo querría, y por supuesto él era incapaz de amar. Con que fuese agradable a la vista le bastaba.


    —También tengo ciertas condiciones. Que sea bella, educada, refinada, culta, y que tenga dote.


    —No lo pone difícil, ¿verdad?


    —Nunca, condesa.


    “Diablos, si es que es condenadamente atractivo”.


    Aquella apuesta cambiaba las cosas radicalmente, su búsqueda del amor tenía fecha de caducidad, así que tendría que acelerar sus planes.


    —Veo que estás muy bien acompañado.


    Un joven, muy parecido a Hayes, se paró a su lado.El mismo rubio, los mismos ojos azules intensos, pero la cara algo más redonda y la nariz más fina. También era tremendamente atractivo, pero de una forma distinta, más convencional y a ella lo convencional no le convencía demasiado.


    —Beatriz de Velarde, es mi hermano pequeño Edmund Hayes, marqués de Brens.


    —Es usted la dama más hermosa que hay en esta fiesta —le dijo, siendo halagador mientras le hacía una pequeña reverencia.


    —Y condesa de Medina. A su hermano se le olvida con facilidad.


    —Igual que a usted se le olvida llamarme su excelencia.


    —A la par que a vos parece que hayáis olvidado su ilustrísima detrás de mi nombre.


    —Hermano, te aconsejo que te alejes de ella, no tiene respeto por nuestras normas y el ego demasiado elevado.


    “Oh, ¡será rufián! Con que estas tenemos, ¿eh duque?”.


    —Su hermano es un narcisista engreído conmigo, solo porque le gané al ajedrez.


    Edmund se echó a reír. Jamás había visto que nadie pusiera tan nervioso a su hermano, y mira que él tenía temperamento y solía enfurruscarse con facilidad.


    —Condesa, me creo todo lo que dice de mi hermano, no tiene por qué convencerme. Así que, ¿por qué no baila conmigo? Mientras hablamos de él a sus espaldas.


    A Edmund se le iluminaron los ojos. Era una criatura deliciosa, le pareció un potro salvaje encerrado en un establo, muriéndose por salir.


    —Estaré encantada.


    —¿Cómo tiene su carnet de baile?


    —Si le soy sincera, no sé lo que es eso.


    —No se preocupe, yo se lo explico.


    La cogió de la mano y se la llevó hasta la pista de baile mientras William no le quitaba los ojos de encima.


    Conocía a su hermano, sabía que le gustaba jugar con las damas, el coqueteo se le daba muy bien, tenía facilidad de palabra y dominio en guiarlas. Pero, por supuesto, ninguna que estuviese soltera. Pese a ser el hermano menor, su padre le había otorgado un título menor que el ducado tenía, pues hacía años que solo sobrevivía o nacía solamente un varón y lo habían conservado.


    No le gustó la forma en que miraba a Beatriz, sabía lo que significaba esa mirada y era deseo. La deseaba, pero ¿quién no lo hacía? Era una belleza extraordinaria, no había doncella más apetecible que ella. No le importaba que no tuviese el aspecto de Afrodita, pero tenía el de una sirena y él era un lobo de mar, le gustaba navegar siempre que podía y ella olía a brisa marina y a sal. Debía advertirle que ese botín no estaba disponible antes de que ella sucumbiera a sus encantos.


    Pero Beatriz no era estúpida, había calado a Edmund Hayes desde el primer momento en que se había dirigido a ella.


    —Deben de habéroslo preguntado mil veces ya, pero ¿sois real? —Edmund sabía cómo agasajar a una dama, una cualidad de la que carecía su hermano.


    —Tan real como vos. No sabía que William tenía un hermano.


    —Yo no sabía que John tenía una sobrina.


    —Debo de parecer el hijo pródigo, pero déjeme decirle que nada parecido a eso. Si tuviese más edad, no habría venido a Inglaterra.


    —Debo alegrarme entonces, pues si no Londres se habría visto privada de su tan grata presencia.


    Beatriz suspiró y ladeó la cabeza, observado dónde estaban sus amigas. Una vez localizadas, pudo ver que el duque estaba en el mismo lugar a dónde lo habían dejado, y la estaba observando con el gesto turbado.


    —Admiro vuestra zalamería, ¿os suele funcionar con las damas? ¿Cuál es vuestro juego? Primero las sacáis a bailar, luego les decís palabras bonitas y antes de finalizar la velada, les robáis un beso sin ser visto, ¿es así?


    —Yo no lo habría dicho mejor.


    Si pensaba que Beatriz era una novedad de lo más interesante, ahora estaba convencido de ello. No iba a ser fácil de conquistar, pero estaba hastiado de que todas cayeran rendidas al primer suspiro. Un poco de emoción era exactamente lo que necesitaba en esta temporada.


    —Entonces sabe muy bien que yo no soy de esas que caer a la primera.


    —Lo sé, pero no por ello voy a desistir. Simplemente tendré que cambiar de estrategia —dijo guiñándole un ojo cuando la canción hubo terminado.


    Ella antes de darse la vuelta y volver junto con Susan y Jane, se inclinó levemente y le dijo al oído:


    —Sorpréndame, marqués.

  


  
    5. DESÍDIAS E ILUSIONES


    La sabiduría consiste en saber distinguir la naturaleza del problema y en elegir el mal menor.


    El príncipe, de Maquiavelo


    El baile, para Beatriz, había sido un éxito rotundo y no hubo nadie que la convenciese de lo contrario. Ahora que tenía amistades recientes, quería disfrutar de ellas, así que pasados unos días no dudó en hacer una salida con Jane Bradford.


    Beatriz tenía el desparpajo y la chispa que a Jane le faltaba, y ella el buen juicio que parecía fallarle a Beatriz.


    —Yo solo digo que te dije que te conseguiría un baile, y lo hice —decía Beatriz mientras Jane no dejaba de farfullar sobre algo acerca del chantaje emocional hacia un caballero.


    —Creo que ahora sí voy a estar en la lista negra de todos los eventos, los caballeros van a temerme.


    —Me van a temer a mí, en tal caso. Eso fue un logro sin precedentes, por favor.


    Beatriz estaba dispuesta a discutir aquello hasta la saciedad.


    —De todas maneras, no creo que Benjamin Lodge sea de los que se casan —afirmó Jane, aunque en el fondo no lo pensase.


    —Lodge precisamente es de los que se casan, no como mi tío. ¿Sabéis quién es de lo más interesante? Edmund Hayes.


    No era como el repelente de su hermano, sino todo lo contrario. Tenía algo en su mirada que le decía que era peligroso. El peligro atraía, sin duda.


    —Beatriz, no puedes enamorarte de Edmund. Él... creo que ha arruinado más reputaciones de jovencitas que nadie en todo Londres. Sale cada noche a fiestas en Whitechapel, juega a las cartas en partidas de póker con gente de dudosa reputación y va a clubs de caballeros siempre que puede —le advirtió Jane—. Seguro que es íntimo amigo de mi hermano, los dos cojean del mismo pie.


    —¿Y qué te parece George Frayes? Al final no pude conocerlo.


    —¿El hermano de Susan? Más de lo mismo. En serio, fíjate en alguien normal —le insistió.


    —La normalidad está sobrevalorada. No quiero a nadie normal.


    —¿Es que vas a coquetear con todos los calaveras de Londres? —preguntó Jane con el ceño fruncido.


    —Por supuesto. No podría casarme con un lord aburrido que no sale de sucottage.


    —¿Y te casarías con alguien que te deja sola todas las noches? ¿Que despilfarra el dinero en apuestas?


    —No vas a buscar otro whisky si tienes unbourbonen casa. —Beatriz improvisó.


    Sabía que un lord ingles convencional no se fijaría en ella, demasiado extravagante, atrevida y todos los demás adjetivos que decían de ella, pero ella tampoco los quería. No pensaba tener una existencia aburrida y pacífica en cualquier parte de la campiña inglesa. Se hartaría hasta la saciedad, acabaría aborreciendo y odiando a su marido y seguramente huiría.


    Ella necesitaba a alguien que tuviese inquietudes, que la dejase vivir con libertad y que no coartase sus aspiraciones. Que la tratase como a una igual y por encima de todo que la respetase.


    —Todos acaban probando algo nuevo —insistió Jane.


    —Mis padres estuvieron juntos durante años y no tenían amantes.


    —Es la excepción que confirma la regla. Tus padres se fugaron, solo faltaría que después de todo el embrollo, se hubiesen buscado amantes.


    —¿Sabes qué creo? Que tienes miedo.


    Jane no dijo nada y calló igual que un muerto, pues en el fondo sabía que tenía razón.


    —Supongo que te veré esta noche a la fiesta de los Crow. —Jane cambió de tema, no quería seguir dando explicaciones.


    —Por supuesto. Y seremos las solteras más cotizadas de toda la fiesta, junto con Susan Frayes.


    Sospechaba que su amiga tenía ciertas reticencias hacia los hombres y era debido a algo que ignoraba. Podía entender que canalizase el enfado de su hermano, el ludópata, hacia la población masculina en general, pero condicionar eso era ser un poco estrecho de miras.


    —Seremos las tres marginadas, que es muy distinto.


    —Eso mismo dijiste la última vez y terminaste bailando con Benjamin no sé qué.


    —Benjamin Lodge. ¿Es que no vas a aprenderte los apellidos?


    —Me cuesta recordarlos, de hecho, no recuerdo ni el tuyo.


    —Hay que asumirlo, aquí la única que tiene el caché necesario para pillar a un buen partido es Susan Frayes —dijo Jane.


    —Si dejase de encogerse, se pusiera recta y mostrase esta figura que Dios le dio, estaría de acuerdo. Y tú, si dejases esos vestidos aburridos y sosos y mostrases un poco de ese escote, te iría mucho mejor.


    —No voy a ir vestida como una fulana salida del lupanar —se quejó Jane.


    —Ni tanto ni tan poco. ¿Es que acaso el corsé en este país ha desaparecido?


    —No está de moda, al menos el de cuerpo entero.


    —No lo entiendo, si estiliza muchísimo. Con estos vestidos parece que no tuvieras cintura, ni curvas ni nada —se quejó, viendo los vestidos expuestos de la tienda—. Hay que incentivar al hombre al deseo.


    —¡Beatriz! Claro que no. La mujer debe aportar al matrimonio serenidad, aplacar el deseo del marido y…


    —Sí hombre, ¿aplacarlo?


    —Por supuesto.


    —Oh, ya sé a lo que te refieres. —Beatriz le guiñó un ojo pensando que se refería a llegar a sobrepasarse por completo.


    —No, eliminarlo —especificó.


    —No sé si sabes, querida Jane, que las mujeres también tenemos ciertas necesidades. Oí a mi madre decir que una vez que empiezas, te es imposible parar. ¿Por qué crees que las mujeres casadas suelen tener amantes?


    —Dios mío —murmuró Jane para sus adentros.


    Todos sus mitos de disiparon de golpe, y entonces se dio cuenta de que no sabía nada de nada, en absoluto. Confirmada su ignorancia al hablar con Beatriz, supo que tenía que hacer algo al respecto.


    —Creo que tengo un problema —afirmó entonces.


    —¿Solo uno, cielo? —se rió Beatriz, pero se calló al ver la mirada asesina que le estaba propinando.


    —Tengo que buscar marido y me he dado cuenta de que, durante todo este tiempo, lo he hecho mal.


    —No lo has hecho mal, solo has seguido una técnica errónea. Por lo que yo veo, eres una burguesa venida a menos, así que necesitas encontrar a un romántico, alguien que no le importe que tu dote no sea espléndida.


    —Así que quedan descartados los nobles arruinados.


    —Exacto. También los esnobs y clasistas.


    —Como los Leverton o los Crow.


    —Bien. Y quitaremos también a los libertinos incorregibles, sé que no son de tu agrado.


    —Te lo agradecería.


    —Como yo decía, un romántico. Esta noche fíjate bien.


    —¿Y cómo voy yo a saber si es un romántico o un aprovechado?


    Bajaron la voz cuando un grupo de señoras pasó por su lado. Lo último que querían era llamar la atención.


    —El secreto está en el cortejo. Hay frases sacadas de manuales de seducción, las que riman o son demasiado bonitas. Es mejor alguien sincero aunque sea más torpe en sus palabras.


    —Creo que la dificultad estará en que alguien me susurre algo al oído.


    En cuanto hubieron trazado un plan, volvieron a casa.


    Beatriz no sabía nada de Burun, su más fiel administrador, y empezaba a preocuparse. Había dejado instrucciones en su casa de Madrid para cuando él llegase de su viaje a la India, de donde era originariamente, para que supiese las tristes noticias, pues no era probable que le llegase la de la muerte de su padre en el palacio que él mismo se había emperrado en comprar. Era una de las cosas que le tenían más preocupada, y no pudo volver a pensarlo mientras entraba en el gran salón donde el baile se celebraba.


    Sus padres eran unos viajeros asiduos y la India era su destino favorito. Les fascinó tanto que compraron un pequeño palacio de un sultán venido a menos y solían pasar allí temporadas enteras. Ella misma había estado cuando apenas tenía once años, y poco después de cumplir dieciséis, y lo recordaba como un lugar mágico.


    Burun era el hombre de confianza de su padre, desde antes de que ella naciera. Lo habían condenado a que le cortasen las manos por robar comida, y su padre lo libró del castigo. Dijo que le debía la vida, así que se puso a su servicio desde entonces.


    —Tío John, ¿no ha llegado ninguna carta para mí? —insistió ella mientras cruzaban la puerta del salón.


    —Ninguna. ¿Hay algo que te preocupe?


    —Una persona debería de haber aparecido, pero no lo ha hecho.


    De hecho, lo que le preocupaba era que, ahora al morir su padre, Burun decidiera que su deuda estaba saldada y no volviese.


    —Puedo hacer averiguaciones. ¿Dónde fue su último paradero?


    —Mi palacio en la India. No te preocupes, no es importante —dijo para quitar hierro al asunto—. Oh, por dios, ¿es que tu amigo Hayes no se pierde ninguna velada?


    No pudo evitar soltar al verlo hablando con un grupo de gente.


    —William está aquí para vigilar a su hermano. No le hace gracia venir. No lo pasó demasiado bien en su juventud —dijo John, para ver si tenía cierta misericordia con él.


    —¿Qué le pasó? —Beatriz preguntó enseguida.


    —No es algo de lo que pueda hablar y menos aquí, pero sufrió, no cabe duda. Oh, allí está mamá, voy a buscarla.


    Beatriz no podía quitarse de la cabeza las palabras de su tío en lo referente a Hayes, William Hayes. ¿Que había sufrido? ¿Él, el duque todopoderoso y perfecto? No podía imaginarse cómo. La única forma que le venía a la cabeza era la muerte de su padre, y de eso ella sabía lo mismo. No, no debía de ser aquello. Tenía curiosidad por saberlo, de eso sin duda, y lo acabaría averiguando.


    William la observaba acercarse a sus nuevas amistades distraída, como si tuviese la cabeza en otro lado. También cómo un grupo de personas que estaban hablando dejaban de hacerlo para observarla y cuchicheaban entre ellos. Entonces, una de ellas, ladeó el bastón en el que se apoyaba, y vio lo que se proponía.


    Sin llegar a correr, se adelantó hacia donde Beatriz pasaba y en el momento en que tropezó con el bastón de aquella mujer, logró cogerla. Sabía quién era, Mary Leverton.


    —La tengo —dijo, sujetándola por la cintura y el brazo izquierdo.


    Su corazón latía con esmero, muy rápido. Vio los ojos casi transparentes de William y una oleada de buenos sentimientos hacia él la embriagaron.


    —¿Quién estos días anda tan distraído que se le olvida mirar al caminar? —oyó que alguien decía, y creyó que era la nieta de esa mujer, Rose.


    —Si es quien no tiene clase, por muchos vestidos bonitos que lleve, nunca la tendrá.


    Por supuesto, hablaban de ella. Se le hizo un nudo en la garganta y apenas logró respirar.


    “No dejes que vean que te afecte, no derrames ni una sola lágrima”.


    —Gracias —le dijo a William, aunque con su mirada le dijo algo más, algo que él percibió.


    Era verdadero agradecimiento, pero sabía que ella no diría nada más. Y lo sabía porque él tampoco hubiese dicho nada más. Sabía que su dignidad era, si cabía, igual que la suya.


    —No hay de qué. —Aquellas personas se callaron inmediatamente y fingieron que la cosa no iba con ellos—. ¿Me concede este baile?


    —Nada me gusta más que debatir con usted mientras bailamos, aunque sé que para usted no soy la más grata de las compañías.


    —Al contrario, creo que nunca había tenido a una digna adversaria que hubiese estado a la altura.


    Beatriz al oírlo se sorprendió. Eso había sido un cumplido y lo demás tonterías.


    —¿Hay alguna razón especial para que me esté regalando los oídos? No necesito halagos, soy mucho más dura de lo que parezco.


    No quería que hubiese sido motivado por la treta que acababa de sufrir.


    —Estoy siendo totalmente sincero, siempre lo soy. También voy a decirle que se aleje de mi hermano.


    —¿Su hermano? —Se hizo la despistada.


    —Sus intenciones... no suelen ser honorables —murmuró deslizando la mano por su cintura, cosa que a Beatriz no le molestó, pero un cosquilleo de placer inundó su estómago.


    —¿Le preocupa que pueda enamorarme de él? ¿Perder la apuesta? —sugirió ella.


    —Me preocupa que la seduzca, no que la enamore. Ese no es su estilo.


    —Calé a su hermano desde el primer momento, y como sabrá, no soy una inocente dama inglesa que se deje embaucar, como bien me recuerda constantemente.


    William se dijo a sí mismo que no podía permitirlo, no quería perder y si su hermano se lo proponía, seria probable que Beatriz acabase en sus garras, era muy insistente y más con las que se resistían. Y ella era una fiera, le encantaban los retos y por supuesto, no renunciaría a un juego de seducción como ese.


    Maldita sea, solo de imaginar a Beatriz en brazos de Edmund le hervía la sangre.


    —Mi hermano no quiere amor, solo diversión. En cuanto haya conseguido lo que quiere, se aburrirá y buscará a otra.


    —¿Sabéis que suelen decir en España, William? Que a todo cerdo le llega su San Martín. ¿Sabe lo que significa?


    Era la primera vez que lo llamaba por su nombre, algo totalmente inadecuado, pero su nombre puesto en sus labios era música para sus oídos.


    —Por supuesto. —La miró con perspicacia—. ¿Qué os proponéis?


    —No voy a deciros una palabra, que luego tengo que oír reprimendas y quejas sobre lo poco dama que soy.


    —A veces no os comportáis como una.


    —Pero soy más que una dama, soy una condesa. Y si eso significa dejar de ser lo primero, sea.


    —Sois incorregible.


    La música se detuvo, pero William quería seguir estando con ella, así que no se desprendió de su lado cuando salió al balcón.


    El aire no era frío, y no había ni un alma allí.


    —Soy mucho más de lo que pensáis, de lo que todos piensan —dijo ella mirando el destello de la luz de la luna.


    —Lo sé.


    Pudo vislumbrar cierta nostalgia en sus ojos grandes y oscuros. Ella le producía paz, y a la vez podía ser un terremoto que arrasaba todo a su paso. Era las dos caras de una misma moneda, era blanca y negra, era dulce y picante. Lo tenía desconcertado del todo.


    —Si no puedo ser yo misma, ¿entonces cómo voy a encontrar a alguien que me ame por lo que soy? —pensó en voz alta, y enseguida se dio cuenta de que no debería haberlo dicho en presencia de Hayes, pero ya le había cogido cierta familiaridad.


    Allí estaba él, escuchándola con atención, con la mirada fija en sus ojos sin apenas parpadear. Entreabrió los labios y supo que, en el fondo, Hayes era un hombre como cualquier otro, de carne y hueso. Podía parecer impasible, pero sentía igual que todos los seres humanos. Y le pareció hermoso con sus defectos y sus virtudes.


    “Aparta la mirada Beatriz, y hazlo rápido antes de que hagas algo de lo que puedas lamentar”.


    Pero no lo hizo.


    William no pudo evitar cogerla por la cintura y acercarla a su cuerpo cuando vio que se mordía el labio inferior pensando en quién sabe qué cosas. Pegó sus labios a los de ella y la besó con ahínco, succionando aquellos labios rosados que le habían quitado el sueño. Quiso detenerse, pero en el momento en que ella respondió al beso moviendo la boca, reclamando su aliento, continuó explorando su cavidad, saboreando su saliva agridulce con gusto al más exquisito de los licores. La sostuvo firmemente contra él haciéndole sentir sensaciones desconocidas.


    Beatriz visualizó que giraba su cara y le abofeteaba la mejilla por tal atrevimiento, que lo insultaba y salía corriendo, pero tampoco pudo hacerlo. No deseaba parar, pues era el placer más delicioso que había probado. Se había quedado sin aliento ante esa lujuriosa sensación. Empezó a subirle algo que no supo identificar desde el estómago hasta el pecho, algo que le hacía desear más. Se agarró a William por el cuello y dejó que él la guiase por ese beso inhóspito y salvaje. Sus lenguas se encontraron, se rozaron y suspiraron de placer. Él empezó a chuparle el labio inferior, algo que Beatriz nunca había experimentado, recorrió su lengua por su suave y aterciopelada piel.


    Unas voces hicieron que ambos se detuviesen, Beatriz con la boca enrojecida y William con los ojos desencajados.


    —Disculpad mi atrevimiento, no volverá a suceder —dijo William, y volvió al salón de inmediato.


    No podía creer que se hubiese dejado llevar de aquella manera, él, el duque de Rutland besando a una jovencita, y no a cualquier jovencita sino a la misma sobrina de su amigo John. ¿Con qué cara miraría ahora a su supuesto amigo? Él que le rogó que la vigilase, que procurase que su reputación no se viera afectada. Era una traición con todas las letras.


    Sin despedirse de nadie, salió de la casa y se metió dentro de su carruaje, tenía que perder de vista a Beatriz porque sus ojos lo habían hechizado, su voz de sirena lo llamaba y como esos seres mitológicos, no podía ignorarla.


    Qué todos los demonios se lo llevasen, jamás en sus treinta y seis años de vida había perdido el control de esa manera.


    Beatriz se pasó el dedo por el labio recorriendo su silueta, aún con el corazón latiéndole con rapidez. El duque altivo y arrogante, que se había atrevido a insultarla y le reprochaba, siempre que podía, lo poco digna que era, había tenido la desfachatez de besarla. No había sido un beso cualquiera, ni siquiera un leve roce inocente o un instante efímero, no. Había sido un beso profundo, anhelado y sentido.


    Se había quedado estupefacta, intentando asimilar lo ocurrido. Preguntándose el porqué de ese beso. Y solo le venía una respuesta: William Hayes la deseaba.


    Por eso ponía tanto empeño en despreciarla, en buscarle defectos, a la par que no le quitaba el ojo de encima.


    —La condesa del momento, supongo.


    Alzó la vista y se encontró con una mirada del color de las hojas y una media sonrisa intuitiva. Supuso que, por el parecido con Susan, era su hermano. Eso y el cabello medio rojizo, pero más rubio que el de su hermana. Tenía unas facciones inteligentes, finas y elegantes. En verdad, era muy parecido a Susan, si no fuese porque era mayor, juraría que eran gemelos.


    —George Frayes, supongo.


    Antes de que este pudiera contestar, apareció Edmund. Había visto cómo su hermano salía del balcón con la expresión turbada y supo que era debido a aquella chiquilla española que tantos dolores de cabeza decía darle.


    —Edmund me ha hablado de vos, pero debo deciros que no os ha hecho justicia —le cogió la mano y la besó.


    —No seas mentiroso, George —le reprendió él—. Dije que era la más hermosa, ¿y acaso no lo es?


    —Dijiste la más hermosa que había en la fiesta, no de todo Londres.


    —Caballeros, no entremos en tecnicismos. Decidme, ¿habéis apostado quién de los dos va a seducirme antes? —preguntó tomando la iniciativa.


    Ambos se miraron y rieron.


    —¿Cómo lo ha sabido? —Se sorprendió Edmund.


    —¿Por qué razón sino estarían dos jóvenes embaucando a una señorita en el balcón y discutiendo entre ellos? Dos caballeros como vosotros. No ha habido persona que no me haya advertido de que no me aleje de ambos.


    —De mi hermano no me sorprende nada.


    —Ni de cualquiera, Edmund —añadió George.


    —Pero tranquilos, no voy a hacerles caso. Quiero divertirme tanto como pueda. ¿Damos un paseo? —dijo ella, ofreciéndoles cada uno de sus brazos.


    —Será un placer —dijeron los dos al unísono.


    —Quiero saberlo todo de los dos. ¿Habéis viajado?


    Pasaron al salón, empezando a dar vueltas por la sala pausadamente.


    —A Italia y a Francia —respondió Edmund—. ¿Os gusta viajar?


    —Es una de mis pasiones, por supuesto. Lo cierto es que tanta velada sin ningún aliciente se me está haciendo algo monótona.


    No era cierto, aquel beso la había dejado anonadada y encontrarse con Hayes siempre suponía un reto por sí mismo, pero necesitaba dejar de pensar en ello.


    —No se preocupe, de aquí a que acabe la temporada estaremos para amenizarle los eventos —dijo George.


    Era atractiva, sin ninguna duda. Pero no le producía tanta fascinación como a Edmund, y aunque era la clase de muchacha con la que uno nunca se aburre, no le inspiraba mucho más que simpatía. Había acabado por aceptar que nadie podría reemplazarla y aunque a veces, en contadas ocasiones, la había visto, parecía no ser la misma chica con la que había compartido momentos inolvidables. La buscaba en cada mujer que se encontraba, con cada una que bailaba y al hacerles el amor cerraba los ojos y se imaginaba que era ella.


    —Hay algo que desde que he pisado Londres he querido hacer. No os escandalizáis con facilidad, ¿verdad?


    —Por supuesto que no. ¿Qué tenéis en mente? —Edmund estaba embelesado, cada vez que la veía la encontraba más hermosa, y descubría más matices de su rostro que, a simple vista, le parecían imperceptibles.


    —Una pequeña visita. —Era algo que desde que había pisado Londres, quería hacer. Y ahora había encontrado a dos personas que podrían ayudarla a lograrlo.

  


  
    6. UN ASUNTO REAL


    El fin justifica los medios.


    El príncipe, de Maquiavelo


    Había pasado una semana desde que William Hayes la había besado, y no había vuelto a saber de él. Se despertaba por la noche dándose cuenta de que había soñado con ese suceso y lo cierto era que no podía dejar de pensar en él.Era inaudito.


    “Olvídalo ya, Beatriz. Ha sido un beso, por el amor de Dios, supéralo. Él seguro que ya lo ha hecho”.


    Como si hubiese sido la primera vez que alguien la hubiese besado, por el amor de Dios. Bueno, con esa intensidad, sí. Todo su cuerpo había temblado, estremecido ante aquel contacto, aquella toma de posesión de su boca arrebatadora y embriagadora.


    —¡Beatriz! No sabes la invitación que le ha llegado a tu tío —dijo Rowina entrando en la salita en la que estaba leyendo tranquilamente.


    —¿Otro baile?


    —No, una cena. Y por lo que he oído, va a acudir el rey. Si al rey le caes en gracia, ya no tendrás que preocuparte por encajar, todos tendrán que aceptarte.


    —¿En serio? —preguntó extrañada.


    —Por supuesto. Será este sábado en casa de los Leverton. Su hijo, Franklin, también está en el parlamento con John.


    Justo en ese momento entró su tío, que escuchó la última parte de la conversación.


    Franklin Leverton, el duque de Kengsinton, era conocido por ser inflexible y poco tolerante, además de ser muy patriota y un firme oponente en el parlamento. Era leal al rey hasta el extremo y por lo general, veneraba las costumbres inglesas como el que más. No, Franklin no era santo de su devoción, demasiado estrecho de miras, pero formaba parte de una de las familias más antiguas de la aristocracia y con más prestigio, así que no llevarse mal era importante.


    —Lady Mary, la abuela del actual duque, Franklin, está demasiado ociosa desde que su nieta pequeña enviudó sin tener hijos —explicó Rowina.


    —Y qué mejor partido que yo, o William, ¿verdad, madre? Ambos no somos unos jovencitos para poder casar a Rose —dedujo John.


    —No te creas, Rose es muy joven aún, apenas se casó a los dieciocho y no llevaba ni dos años casada cuando enviudó. Creo que el marido murió en extrañas circunstancias.


    —¿En serio? ¿Qué extrañas circunstancias? —Le picó la curiosidad a Beatriz.


    —Un disparo a bocajarro en Londres, no cogieron al culpable. Se sospechó de un robo, pero quién sabe.


    —¿De veras? Qué emocionante —se le escapó a Beatriz.


    —Más que eso, es horrible, querida. John, llevarás a Beatriz de acompañante. Y sí, por supuesto que tienes que acudir, hijo. Al rey no se le hace este feo.


    Pocas veces Rowina sentenciaba algo, pero las que lo hacía, no había discusión posible y eso su hijo lo sabía. A efectos prácticos había sido hijo único, pues él tenía apenas ocho años cuando Lydia se fugó a España con el conde de Medina. Recordaba a su hermana con la apariencia de un ángel, de cabellos largos y rubios, la piel nívea y los ojos azules. Solía jugar con él en el jardín cuando hacía buen tiempo al escondite o le leía. Cuando se fue, notó su ausencia durante unos meses, aunque se le pasó al ingresar en el internado después de las vacaciones, de nuevo.


    Había ido a Madrid durante un viaje, su hermana insistió en que se alojase en su palacio. La había visto feliz junto a su marido, un hombre de apariencia tosca, de piel morena y cabellos negros azabaches. Apenas había conocido a su sobrina, que por aquel entonces tendría catorce o quince años y llegaba de París. Ella no creía que se acordase de aquel encuentro, no lo había mencionado. Sí, aunque Beatriz no tuviese el aspecto de Lydia, tenía su mismo espíritu y eso le hacía quererla.


    Esa misma tarde, Beatriz convocó a sus dos amigas para tomar el té. Era una excusa para hablar de la tan famosa cena a la que debía acudir, por supuesto. Pero en vez de tomar el té, estaba en su habitación escogiendo lo que debía ponerse.Una velada de tales características no podía menospreciarse, y mucho menos dejar al azar detalles tan importantes como su aspecto o el tipo de conversación o algunas costumbres extrañas que podrían tener los ingleses y que ella ignoraba. No le gustaría ni pizca quedar en ridículo ante el rey.


    —No quiero asustarte, Beatriz, pero si metes la pata en esta cena, vas a estar crucificada de por vida —le dijo Jane mientras revolvía su armario buscando un vestido en concreto—. Y la velada anterior fue desastrosa.


    —No lo fue. ¿Ya encontraste al afortunado futuro marido? —le preguntó para que cambiase de tema.


    —Aún no, estoy estudiando las opciones. De todas maneras, una velada con el rey es muy importante —recalcó.


    —Lo sé, por eso estoy buscando mi mejor vestido, de seda con ribetes dorados. Quiero enseñároslo para que me deis vuestra opinión.


    —Se rumorea que el mismísimo regente estará allí, qué nervios —añadió Susan.


    —Oh, esto no lo entiendo. ¿El rey? Creía que estaba enfermo, o loco.


    —El rey regente, su hijo Jorge IV —especificó Jane, que dudada que la española tuviese idea de la familia real inglesa.


    —Uno de mis antepasados fue el bastardo de un rey español, así que técnicamente tengo sangre real —respondió ella con naturalidad.


    —Yo de ti estaría preocupada —dijo Susan que la observaba como si fuese de otro planeta—. Yo estoy muy preocupada, quiero fingir que estoy enferma para no ir.


    —Si yo tuviera que ir a esa cena, estaría como un flan.


    —Creo que mi madre ha intentado sobornar al servicio de los Leverton para que me sentasen junto a tu tío —confesó Susan.


    —Dios, es una idea magnifica. ¿Por qué no se me ocurrió antes?


    —Beatriz, céntrate —la regañó Jane, que fulminó con la mirada a Susan por darle malas ideas.


    —Estoy centrada, creedme. Tengo que encontrar al hombre de mi vida antes de que finalice esta temporada o tendré que huir.


    —¿Huir?


    —Hice una apuesta con William.


    —¿William Hayes, el duque de Rutland? Creí que os llevabais a matar. —Jane no podía creer lo que estaba oyendo.


    —Algo parecido. Si no lo encuentro tendré que casarme con alguien de su elección.


    Aún no les había comentado a sus amigas lo de la apuesta, pero ante situaciones desesperadas, medidas desesperadas y necesitaba ganar. Y para ello, todo apoyo era bienvenido.


    —Eso es mucho suponer, ¿querrá casarse contigo el susodicho? Y lo más importante, ¿y si lo encuentras? —preguntó Susan.


    —Tendrá él que casarse con alguien de mi elección. Sería divertido, ¿verdad? Aunque aún no he encontrado con quién.¿Alguna dama insoportable? O una de vosotras, así mataría dos pájaros de un tiro.


    —A mí no me mires, no podría soportar casarme con alguien que, claramente, está enamorado de otra —soltó Jane.


    Beatriz dejó de buscar en sus baúles por un momento y se giró. El duque enamorado, ¿pero de quién? No podía ser cierto. ¿Cómo esa información no había llegado a sus oídos antes?


    —¿Cómo? Jane, dime qué sabes —dijo nerviosa.


    Quizás era eso a lo que su tío John se refería el otro día.


    —No sé nada, pero tengo ojos en la cara, querida, y un hombre que busca cualquier excusa para acercarse a ti, que te salva de la asquerosa de Mary Leverton y te mira de la forma en la que lo hace, está más que claro que le gustas.


    No podía ser cierto, no podía gustarle a William Hayes, era inadmisible. Solo la deseaba, sí, pero ¿gustarle? Eso era el paso previo al amor. Lo odiaba y él a ella, tenían ese tipo de relación y aunque, por su parte, siempre le había parecido atractivo y muy sensual, no podía ignorar sus ofensas, su carácter y... Dios, aquel beso que le había encendido todos los sentidos.


    —¿Beatriz? ¿Qué es lo que pasa?


    Jane se había dado cuenta de la palidez que se le había formado en el rostro.


    —Nada, yo... —Entonces se iluminó—. ¿No os dais cuenta? Está intentando distraerme. No quiere perder y está engatusándome para que me aleje de su hermano y de tu hermano —señaló a Susan—. Pero no voy a caer en su juego retorcido de seducción, por supuesto que no. Es más, voy a seguirle el juego y a confundirlo.


    —No creo que William Hayes esté jugando contigo, es demasiado honorable.


    Al oír aquello Beatriz soltó una carcajada.Honorable, claro, todos lo parecen hasta que no lo son.


    —No parecía muy honorable cuando me besó la otra noche en el balcón


    Se había decidido a guardar la información en el más estricto secreto, pero compartirlo con ellas era inevitable. Al fin y al cabo, sus reacciones no tenían precio.


    —Dios mío, ¿qué le has hecho al pobre Hayes? —Jane la miró horrorizada mientras Susan emitía una especie de grito ahogado.


    —De pobre no tiene nada. Quiere hacerme perder la apuesta para hacer a su antojo lo que quiera y deje de ser un grano en el culo.


    —William Hayes tiene una reputación intachable y es un hombre de honor. No creo que haga esto para fastidiarte —insistió Jane.


    —No lo sé, Jane. Yo también hubiese creído que Hayes no se prestaría para una apuesta tan ridícula y sinsentido, y lo ha hecho. Todos los hombres son unos idiotas redomados —sentenció Susan.


    —No, a William Hayes le gustas, estoy convencida de ello.


    —Está bien. Voy a seguirle el juego a Hayes, dejaré que se confíe, que crea que solo tengo ojos para él, pero en el fondo, voy a coquetear deliberadamente con quien quiera.


    Jane suspiró resignada. No le haría cambiar de parecer, estaba empezando a conocerla y sabía que hasta que ella no se diese cuenta de las cosas, nada podría hacer.


    —Recuerda, mantente alejada de los Leverton durante la cena. Y no hagas ninguna tontería.


    —No, Jane. Le daré recuerdos a Benjamin de tu parte si lo veo —le guiñó un ojo.


    —No se te ocurra hacer tal cosa —contestó muy seriamente.


    —¿Por qué no? Creo que sería perfecto para cualquiera de las dos. Se lo ve un hombre hecho y derecho, atractivo, un pelín aburrido para mi gusto, pero es de esos que se quedan degustando su té en casa con el perro en su regazo y que les gusta la vida de campo.


    —¿Y todo eso lo has deducido...?


    —Preguntando a mi abuela, por supuesto. Jane, puedo ser muy buena engatusando a la gente, pero no soy adivina. Aunque conocí en París a una pitonisa que decía leer el futuro.


    —¿Y te predijo el futuro? —Susan estaba fascinada, ese tipo de cosas místicas le encantaban, así como las antiguas leyendas y la mitología griega y romana.


    —Solo me dijo que me casaría con un extranjero y que tendría tres hijos. No fue muy revelador, la verdad.


    Maldito William Hayes, ¡estaba haciendo trampas! Había pensado que realmente la deseaba, pero solo estaba confundiéndola. Por supuesto, quería embaucarla para desviar su atención y luego ignorarla deliberadamente, estaba segura que hasta podría llegar a ser cruel rechazándola y humillándola. No, no iba a caer, le demostraría que era mucho más lista que eso.


    Tenía el vestido, rojo y dorado, tenía también los ojos pintados de kohl, que había traído su madre de un viaje a la India y se había decidido a delinearse los ojos con aquella pintura negra que utilizaban los nativos y que hacía resaltar el color marrón castaño de ellos, tal y como hacía Lydia aunque en sus ojos claros quedaba más espectacular. También tenía el peinado que Greta había conseguido, sencillo y elegante, un recogido pese a que prefería llevar el cabello suelto. Pero le faltaba algo, necesitaba un distintivo, algo que la hiciese elevarse del resto de los mortales de la velada.


    Algo digno de la condesa de Medina.


    Rebuscó en su baúl y en una caja de terciopelo lo encontró. Sería perfecto, no había ocasión mejor que esta de lucirlo en presencia del rey. Se lo había visto puesto a su madre y sabía que era uno de los diamantes más admirados. Se lo puso alrededor del cuello y antes de salir, se miró en el espejo.


    Había sido un regalo de su padre cuando Lydia tuvo su primer y único hijo, es decir, ella. No había visto amor más grande que el que se profesaban sus padres, nunca vio a su padre llorar hasta que su madre falleció. Y ahora, después de su muerte, solo quedaba ella. No podía fallarles, ese era su legado y no pensaba renegar de él sino más bien lo contrario, honrándolo. ¿Y qué mejor manera que callar las bocas de los que la insultaban que darles en sus narices de su propia medicina?


    Se camelaría al rey, por supuesto que sí. Durante la cena lo estudiaría; los gestos de alguien, la forma en la que uno habla y responde dicen mucho. Si resultaba ser un estirado, debería censurarse y ser una dama inglesa, pero si era de otra pasta, entonces se adaptaría a las circunstancias.


    Bajó las escaleras con elegancia, practicando el caminar.


    —Querida, llevas un vestido precioso —dijo Rowina al bajar—. Espera un minuto, te falta algo.


    Volvió con dos pendientes largos con brillantes incrustados y se los puso en las orejas.


    —No hacía falta, abuela —dijo ella, pese a que en el fondo agradecía el gesto.


    —Vas a ver al rey, querida, y esos pendientes te pertenecen. Hacen juego con el magnífico collar que llevas. Tu padre tenía un gusto exquisito para todo.


    —Se casó con mamá, ¿qué esperabas? —respondió ella con complicidad.


    Cuando llegó a Inglaterra esperaba encontrar a una abuela estirada y fría y encontró a Rowina. En apariencia lo era, pero nada más alejado de la realidad; no sabía si era por temor a perder a su recién adquirida nieta o porque, en el fondo, era más abierta de mente que todos esos aristócratas.


    —Creo que voy a ser la envidia de todos los hombres de la cena, porque iré del brazo de las dos mujeres más elegantes de toda la ciudad —dijo su tío al verlas, esperándolas junto al carruaje.


    —Vaya, tío John, si te has afeitado y todo. Creo que las afortunadas vamos a ser nosotras, ¿verdad, abuela?


    John se sonrojó levemente y las ayudó a subir al carruaje.


    No era la primera vez que estaba en presencia de un rey, había estado en varias recepciones y fiestas donde el rey Carlos IV había estado presente, incluso su hijo el actual rey Fernando VII. Lo poco que había estado en la corte había aprendido una gran verdad; que cuando más ligado al poder estás, más larga y dura podrá ser la caída.


    Así que nunca había querido meterse en política, ni participar en ninguna estratagema y por supuesto, no deberle ningún favor a nadie.


    Sabía el protocolo real, pero también era consciente de que, a diferencia de los reyes españoles, aquí el rey conocía a la nobleza y no de pasada, sino uno por uno. No lo sabía con exactitud, pero era el rey quien decidía qué lord entraba en la Cámara de los Lores del Parlamento y eran algo así como los asesores de este.


    Debía de estar nerviosa, no todos los días se cenaba con el rey Jorge, tampoco con los Leverton, la familia que ostentaba uno de los ducados más importantes de Inglaterra, y aun así lo que más le preocupaba era encontrarse con William Hayes. Tenía la duda plantada en su mente de si, tal y como había percibido en un principio, simple y llanamente el hombre se sentía atraído por ella, o, por el contrario, estaba jugando a confundirla. ¿Estaría evitándola durante toda la cena o mantendría las apariencias como buen inglés?


    En cuanto entró en el salón de la casa de los Leverton, de un tono rojizo y con cuadros y vitrinas por todos lados, lo localizó. Apenas levantó la vista, sus miradas se cruzaron y lo supo; no le era indiferente.


    Estaba hablando con un grupo de hombres desconocidos, pero tenía los ojos fijados en ella. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo al sentir la intensidad de su mirada, parecía que la estaba desnudando.


    William no esperaba que la visión de Beatriz lo afectase tanto. Quizás un poco, pero sus ojos delineados con aquella sombra negra se veían aún más profundos que de costumbre. Ella lo estaba escudriñando, golpeándole igual que si le hubiese dado un empujón. No sabía cómo proceder después de dar rienda suelta a su pasión y haberla besado. Y ella... ¿lo golpearía si se acercase? ¿Le tiraría un plato a la cabeza? No parecía enfadada, ni siquiera alterada. Es más, le daba la sensación que, tal y como lo observaba, se alegraba de verlo.


    No se acercó, mantuvo las distancias y esperó a que fuese John quien lo hiciera, pero estaba muy ocupado hablando con Franklin, el anfitrión.


    —Hermano, te veo algo nervioso esta noche. Creía que el rey y tú hacíais buenas migas —le dijo Edmund acercándose.


    —No somos amigos, pero nos llevamos bien. Eres tú quien me pone de mal humor —casi lo escupió al decir eso.


    —¿Qué pecado imperdonable he cometido ahora? Hace dos semanas que no salgo por las noches y me limito a ir a White’s, un lugar que hasta tú sueles acudir.


    White’s era un club de caballeros para los aristócratas y ambos eran miembros asiduos, así como casi toda la nobleza masculina exclusivamente. Esos clubs se fundaron básicamente para que estos pudieran apostar dinero cuando el juego estaba prohibido.


    —Precisamente, sé lo que te propones con Beatriz, y ya te lo estás sacando de la cabeza.


    Edmund lo observó con incredulidad.


    —¿Desde cuándo te preocupa mi comportamiento?


    —Desde que se trata de la sobrina de John, un buen amigo, y desde que es una señorita casadera. Si fuera viuda otro gallo cantaría.


    —Hermano, ¿quién te ha dicho que mis intenciones no sean honorables?


    —La experiencia.


    —Te equivocas, tengo una muy buena razón para casarme —dio por zanjada la conversación cuando su majestad entró en el salón.


    El rey fue saludando a cada uno de los invitados, empezando por los anfitriones. Era un hombre como cualquier otro, pero sus insignias y ese porte lo hacían imponente, o eso le pareció a Beatriz. Hizo una reverencia cuando se paró frente a ella y a John.


    —Majestad, es un placer volver a verlo. Le presento a mi sobrina, Beatriz de Velarde.


    Antes de que pudiera continuar, el rey habló.


    —La condesa española, por supuesto. He oído hablar de su llegada. Es un honor tenerla entre nosotros, Beatriz.


    —El placer es todo mío, majestad.


    —Lleva una joya excepcional.


    Sabía que había acertado en cuanto oyó sus palabras.


    —Mi padre lo compró en la India. Es un país fascinante.


    —Sin duda, su estilo me encandila. De hecho, uno de mis arquitectos, Nash, está dedicado en cuerpo y alma a la creación de un balneario inspirado en el Taj Mahal. ¿Ha estado en la India?


    —Un par de veces. Tengo una propiedad cerca de Bangladesh.


    —Magnífico. Si alguna vez voy de visita oficial no dude que acudiré.


    —Será un placer, majestad.


    Beatriz pudo respirar, aliviada.


    Todo había ido bien, y después de que el rey acabase de saludar a todo el mundo, se sentaron en la mesa con la suerte de que le hubiera tocado al lado de su tío y de Edmund, teniendo delante a George Frayes. William estaba lejos, al lado del monarca.


    —Beatriz, estáis deslumbrante. Si me lo permitierais, os sacaría de aquí ahora mismo para poder disfrutaros a solas —murmuró Edmund cerciorándose de que nadie más lo escuchase.


    Antes sus palabras, ella sonrió.


    —Las palabras se las lleva el viento. Apenas os conozco, así que decidme, ¿cuál es vuestra pasión?


    La pregunta lo pilló desprevenido, no sabiendo qué responder.


    —¿Mi pasión además de admiraros? Supongo que las carreras de caballos. Son muy emocionantes, intrépidas y peligrosas.


    —No he presenciado ninguna. Supongo que sois un buen jinete.


    —El mejor de todos. Pronto empezarán las de Ascot, no se las querrá perder.


    —Me encantará acudir. ¿Tiene una buena relación con su hermano?


    Le había dado la impresión de que no, así que quiso ahondar en el tema.


    —Es... buena, podría decirse que sí.


    Ella alzó la ceja preguntándose qué querría decir con esto.


    —¿Podría ser más específico?


    —Mi hermano es el perfecto e intachable duque de Rutland. Me llevo siete años con él y a veces actúa más como un padre que como un hermano, no sé si me entendéis.


    —Perfectamente. Tiene la mala costumbre de actuar así con todo el mundo.


    —Veo que no se ha librado de sus regañinas, mis disculpas —dijo él.


    —No se disculpe. Sigue en pie nuestra travesura, ¿verdad? —al mencionarlo, se le iluminaron los ojos.


    —Ardo en deseos, condesa.


    Mientras tanto, en el otro extremo de la mesa, William observaba de reojo la entretenida charla que parecían tener Beatriz y su hermano.


    —Qué mujer, ¿verdad? —dijo el rey en un momento. Se giró, preguntándose si habrían sido imaginaciones suyas.


    —¿A quién se refiere?


    —A la que estaba usted observando. Pero no parece de las que se dejen impresionar por un título, ni siquiera el de majestad.


    A Hayes no le gustaba lo que estaba escuchando. Era bien sabido que el rey tenía amantes por doquier y que tenía la costumbre de cortarles un mechón de cabello que guardaba como trofeo.


    —Como se empeña en recordar, es la condesa de Medina.


    —Ese tipo de mujeres son las mejores. Son raras gemas, únicas en su especie. ¿Cómo describirlas? Ah, sí, pasionales.


    —Orgullosas y descaradas.


    —Si no fuera porque ya estáis prendado de ella, la seduciría yo mismo. Y no os atreváis a negarlo, porque no le quitáis el ojo de encima.Sin embargo, hay algo que me preocupa, Rutland.


    William sabía a qué se refería, el asunto con Grisham.


    —Majestad, no creo que las sospechas de Grisham tengan fundamento. He estudiado sus movimientos y no parece tener ningún contacto con nadie más que con su administrador, y la única con quien se escribe es con una amiga.


    —¿Habéis leído su correspondencia?


    —Por supuesto. No dice nada extraño, cosas de mujeres.


    Y varios insultos propinados a él, por supuesto. Lo único bueno que decía, era su inevitable atractivo.


    —No estaréis cegado por ella, ¿Rutland?


    —Por supuesto que no. Es lista e inteligente, pero no es una espía.


    Por supuesto que lo estaba, había caído de cuatro patas y a la mínima de turno, pero, aunque el rey dijera misa, no debía de pensar en ella, no de esa forma, pero no lo contradijo. Si seguía pensando en eso se mantendría alejado de Beatriz. Una cosa era ahuyentar a su hermano y otra al rey.


    Beatriz observaba minuciosamente a cada integrante de la cena con recelo, escrutando sus miradas e intentando averiguar sobre qué giraba cada conversación. Se había percatado de que el rey y Hayes estaban hablando de ella, al igual que otras personas de la mesa. Quien no lo hacía, pero no le quitaba los ojos de encima era Rose Leverton, a quien le habían presentado justo cuando habían llegado.


    Rose era la definición de la perfección tal y como los ingleses la concebían. Figura delgada y delicada, piel nívea y cabellos rubios rizados. Nariz pequeña y boca menuda de labios rosados, y unos ojos azules casi transparentes.


    No la miraba con ojos amables, ni siquiera de pura curiosidad, no, sino con malicia, incluso odio. La viuda no parecía desconsolada pues hablaba con cierta coquetería con el caballero que tenía a la derecha, pero de vez en cuando le echaba el ojo a George Frayes. Sospechó que su odio era debido a su reciente amistad con este y la atención que recibía. Pero George, a diferencia de Edmund, no era tan incisivo en sus halagos y sospechaba que solo sentía curiosidad hacia ella.


    Por supuesto, Rose Leverton no sabía eso. ¿Tendrían una relación secreta? ¿Habrían sido amantes? ¿Era Rose una mujer despechada? Jane le había dicho que George era un reputado libertino, no sería raro que hubiese seducido a una mujer casada, pero le extrañaba que la perfecta Rose hubiese caído. Definitivamente ahí había gato encerrado, y no sería Beatriz de Velarde si no quisiera llegar al fondo del asunto. Era consciente de que ella misma se contradecía pues, odiaba que la gente se metiera en sus asuntos, pero a la vez quería estar enterada de todos los de los demás. No para hablar sobre ellos o esparcir rumores, ese no era su estilo, más bien al contrario, le gustaba guardarse las cosas para sí misma, por lo que era habitual que su respuesta siempre fuese: “Por supuesto, ya lo sabía”.


    El final de la cena llegó y los hombres se fueron al salón para fumar y las damas a jugar a las cartas. A ella no le apetecía, así que se quedó observando en un rincón una de las partidas.


    —¿Se propone seducir a todos los aristócratas de Londres? —la voz de Rose Leverton parecía dulce, pero sus palabras no lo eran.


    —No, pero si lo fuese no sería de su incumbencia —respondió ella, mirándola con desprecio.


    —¿Qué quiere de Edmund y de George?


    Edmund y George... se percató de que había familiaridad entre ellos.


    —Divertirme, nada más. Dígame, ¿qué queréis vos de George?


    —No es de vuestra incumbencia.


    Vio que siendo agresiva no conseguiría respuestas, así que pasó a ser un poco más agradable.


    —No quiero más que la amistad de lord Frayes, si eso la tranquiliza —dijo, pero siguió teniendo la misma expresión de enfado.


    —Eso lo veré cuando os alejéis de él.


    No dijo nada más y se fue a hablar con otras personas.


    —¿Qué quería Rose Leverton? —preguntó Susan yendo hacia ella con rapidez.


    —Parece ser que está celosa de mi amistad con tu hermano. ¿Sabes algo?


    —Los Leverton son nuestros vecinos en Mayfair’s, la casa que tenemos en las afueras del condado, George y Edmund solían jugar con Rose y de pequeños eran muy amigos, pero desde que Rose se casó que no tienen mucha relación. Es todo lo que sé, la verdad. ¿Crees que tienen algo?


    —Por supuesto que sí, o al menos tenían. Lo que está claro es que Rose Leverton no lo ha olvidado.

  



  

    7. SOSPECHAS FUNDADAS


    Los hombres ofenden antes al que aman que al que temen.


    El príncipe, de Maquiavelo


    Cruzó el pasillo sin ninguna prisa, ya habían tenido sesión y no tenía ganas de volver a casa. Allí poco tenía que hacer, había adelantado el trabajo de una semana solo por evitar pensar en aquel demonio de ojos almendrados que le robaba el sueño. Pero quería verla, tenía una necesidad imperiosa de hacerlo. Le debía una visita a John, lo estaba ignorando y podría pensar cosas que no eran o peor, sospechar algo. Siendo honesto, deseaba verla, no lo había hecho desde la cena de los Leverton y su voz, su imagen lo perseguían allí donde fuese. Pero se negaba a pensar que pudiera albergar sentimientos hacia ella, era una niña. Con ojos de gata atrayentes, pero una niña para él. 


    También había sido contactado, de nuevo, por Grisham así que tendría una visita a mediados de esa misma tarde para hablar sobre sus descubrimientos. Había algo que estaba seguro de que a Grisham le parecería sospechoso, y era la correspondencia con Sophie du Montbailly, una francesa que se encontraba en la corte de Fernando VII.


    Después de la guerra de los españoles contra la invasión francesa, había quedado clara su poca lealtad hacia Napoleón, pero también su poca lealtad en general, con nadie. Se había aprovechado del emperador para sacar del trono a su propio padre Carlos IV, pero para recuperar el trono tuvo que luchar contra la invasión francesa. No podía negar que dicho monarca era suertudo verdaderamente, pues había sido apoyado por el pueblo llano en contra de toda lógica; Fernando VII era un monarca absoluto mientras que Napoleón tenía ideas revolucionarias acerca de la educación incluso promulgando una constitución en Francia.


    Dudaba que Sophie du Montbailly, noble francesa exiliada durante la Revolución francesa, fuese un contacto de Beatriz para apoyar a Napoleón, pero sabía que Grisham no lo vería del mismo modo.


    Se detuvo en seco al ver, al otro extremo del pasillo, a su hermano. Sí, era Edmund, lo reconocería en cualquier parte. Lo había tenido que seguir en infinidad de ocasiones de adolescente, para sacarlo de ciertos antros innombrables. Giró sobre sus propios pasos y caminó deprisa hasta alcanzarlo. Allí estaba también Frayes y otro hombre, más menudo y de cabellera larga con coleta. No lo reconoció de espaldas. 


    —Edmund, ¿qué haces aquí? —le había dicho muchas veces de visitar el Parlamento, pero nunca había acudido. No, ni Frayes ni él eran miembros de la Cámara de los Lores.


    —Haciendo una visita. Tenemos prisa, nos vemos en casa —dijo él, algo inquieto.


    Supo que algo le estaba ocultando y antes de que se girasen, pudo ver el rostro del tercer integrante. 


    William siempre había sido el hermano responsable, bastante más mayor que Edmund. Tenía sus defectos, como todos, pero los ocultaba, también como todo hombre que se precie. Tenía mal carácter y no perdonaba los errores, pero eso era porque tampoco se perdonaba los suyos con facilidad. Su perfeccionismo había dado lugar a la creencia de que él era el mejor en casi todo. Y eso sumado a poseer uno de los títulos más poderosos de Inglaterra desde que apenas tenía dieciocho años cuando murió su padre, ¿quién podría culparlo de sentirse un ser superior? Así que, al ver a la única persona que se había atrevido a retarlo, la que le lanzaba reproches a cada momento, lo desairaba en público y, no satisfecha, se colaba en su pensamiento, enfureció. 


    —Reconocería esos ojos en cualquier parte —murmuró, y sin darle tregua, alzó a Beatriz vestida de hombre, y la cargó al hombro como si de un saco se tratase. 


    —¡Bajadme ahora mismo, Hayes! —gritó ella, dando patadas por doquier. 


    —William —dijo Edmund, pero ante la mirada de furia, se calló. 


    —Marchaos ahora mismo —les ordenó, y se fue hasta una de las puertas más cercanas mientras Beatriz no paraba de gritar. 


    —¡Sois una bestia sin modales, mangurrión! —decía ella luchando para que Hayes la bajase.


    Cuando hubo cerrado la puerta, lo hizo, pero siguió sujetándola por los hombros con sus fuertes manos. 


    —Y vos una inconsciente —vociferó furioso. 


    Y es que lo estaba, pues no solo había entrado sin ser un lord inglés en la institución más importante de toda Inglaterra, sino que se había vestido de hombre para hacerlo y se había puesto una ridícula barba postiza. 


    ¡En el propio Parlamento! Si Grisham o algún otro espía se enterase, le harían una declaración de guerra ipso facto.


    —¡Me da igual! ¡Soltadme de una vez, mentecato! —no paraba de gritar. 


    —¿En qué estabais pensando? No, por supuesto que no estabais pensando, si no, os habríais quedado en casa. Se ve a leguas de distancia que sois vos —la riñó.


    —Nadie me ha reconocido, ¡ahora dejarme irme, fantoche crapuloso! 


    Si seguía pegando esos gritos y encima dando insultos en español sí que alguien los descubriría, aunque estuviesen en uno de los salones que no se utilizaban casi nunca. 


    —Cerrad la boca o nos van a oír.


    Pero ella hizo caso omiso y protestó.


    —¡Me da igual! Voy a tiraros ese jarrón a la cabeza cuando me… —no la dejó terminar.


    Se abalanzó hasta su boca y la calló con un beso. Ella no se lo pensó y le correspondió cogiéndole por la nuca.


    Ya había saboreado sus labios y ahora que volvía a hacerlo, se sentía eufórica. No podía evitarlo, era algo demasiado excitante y placentero. Algo que ningún otro beso había logrado. Mil sensaciones la invadieron de golpe y más cuando su lengua rozó la de él, trepidante y demandante.


    No entendía cómo, en un instante, estaba regañándola visiblemente enfadado siendo un arrogante y un fantoche y al siguiente la abrasaba con un beso. 


    Él la cogió por la cintura y la atrajo hacia su cuerpo, pudiendo apreciar sus curvas dignas de una diosa bajada del cielo. Sin faldas ni volantes, palpó desde las rodillas hasta las caderas, pasando por su trasero que le pareció una obra de arte a través de la tela de los pantalones. Ella lo excitaba demasiado, y se aferró a su cintura de abeja. Antes de proseguir con fiereza a ese beso, le arrancó la barba postiza que llevaba. 


    —Lo robé del atrezo de una obra de teatro al aire libre —confesó mientras lo hacía. 


    Su voz rota por el deseo hizo que Will entrase en combustión. Su miembro saltaba a cada movimiento, a cada tocamiento y a cada palabra que ella decía. 


    Beatriz casi no podía respirar. Había algo creciendo sobre su bajo vientre que nunca había sentido y que solo se calmaba momentáneamente cuando más se apegaba y rozaba su cuerpo. Sabía que necesitaba algo con apremio, pero no sabía qué. 


    —Sigo enfadado —le dijo él al ver que ella esbozaba una sonrisa de satisfacción cuando pasó a besarle la mandíbula y bajó hasta su cuello, de piel aterciopelada y color de la canela. Sabía a gloria y a pecado divino, a cielo y a infierno. 


    —No esperaba menos de vos —contestó. 


    —Sois como una maldita sirena —confesó él, aspirando el aroma de su inconfundible perfume. 


    —¿Atraigo a los hombres hasta ahogarlos para comérmelos? Me gusta la comparación —le susurró al oído—. Pero hay algo que no habéis tenido en cuenta, lord Hayes. 


    —¿El qué? —dijo él, pasando sus manos por debajo de la camisa que ella llevaba y pudiendo tocar la carne trémula de su vientre. 


    —Que el beso de una sirena salva al marinero de ser ahogado —habló con dificultad, aún sujeta a su cuello, y sintiendo que su vagina reclamaba algo que no sabía identificar, lo rodeó con sus piernas saltando encima de él. 


    Ante este acto de pasión, Hayes quiso desabrocharle la camisa por completo y arrancarle los pantalones y las mallas que le impedían disfrutar de su cuerpo por entero. 


    Volvió a apresarle los labios y ella los abrió sin dudar, mientras la despojaba de su propio aliento y la llevaba hasta el límite de la cordura y la decencia. La besó con apremio, provocándole sensaciones de dulzura y anhelo, antes solo soñadas.


    —Qué suerte la mía.


    Estaba a punto de desabrocharle el corsé que llevaba debajo de la camisa hasta que la oyó gemir. 


    —William yo...


    Sabía lo que quería decir, estaba igual o más excitada que él. Notó las manos de Beatriz, frenéticas por quitarle la chaqueta y luego la camisa.


    La realidad lo golpeó, no podía ignorar el hecho de que era Beatriz a quien estaba besando, a quien había estado a punto de desvestir como a cualquier fulana y empotrarla contra la pared. No podía hacerlo por muchas razones, tantas que le daba miedo enumerarlas, pero la principal era que no pensaba robarle la inocencia a nadie. No lo había hecho nunca y no pensaba hacerlo ahora. 


    —Esto está mal —dijo en voz alta deteniéndose y volviendo a dejar a Beatriz en el suelo. 


    Ella, aún con la excitación en el cuerpo, respiró hondo. Necesitaba recobrar el control cuanto antes. 


    —¿El qué? ¿Entrar en el Parlamento por la puerta de servicio, vestirse de hombre o besaros?


    —Todas. Si os llegan a descubrir...


    —No habría pasado nada, pero habéis venido a montar una escena poniendo en peligro mi plan. 


    —¿Qué plan era ese? ¿Por qué queríais entrar en el Parlamento? —Aquella pregunta lo estaba trayendo de cabeza.


    —Fue construido por el propio Enrique VIII, quien asesinó a sus esposas y repudió a la legítima, una princesa española, y vivió aquí mismo. Aquí se toman las decisiones más importantes del país, hacéis las leyes, el pueblo decide algunos de sus miembros. Siempre me ha fascinado este lugar, quería verlo con mis propios ojos al menos una vez en la vida.


    Su explicación le pareció sincera, y realmente no le parecía una idea tan descabellada siendo como era, la condesa de Medina, que hacía lo que le daba la real gana.


    —Si no os hubieseis juntado con mi hermano y con Frayes no estaríais aquí. 


    —Si no me hubieseis despreciado no querría fastidiaros. 


    —Solo sois una niña malcriada que hace lo que quiere sin medir las consecuencias. 


    Eso le dolió, podrían tener cierta diferencia de edad, pero tenía veinte años, no era una cría en absoluto, pero el hecho de que la viese así... 


    —No debo ser tan pequeña cuando a la menor ocasión os comportáis de una manera indecente conmigo. 


    —No tenéis el aspecto, pero os comportáis como una.


    Ahí le dolió otra vez.


    No había sido lo más inteligente, pero ella nunca aceptaba un no por respuesta. Escrutó sus cejas fruncidas del color del sol. Debajo, los ojos azules con ciertas motas doradas que acababa de descubrir, aún impresos por el deseo. 


    —Lord Hayes, vuestros intentos por ganar la apuesta distrayéndome de mi objetivo son completamente inútiles —susurró sin llegar ni ella a creérselo. Por supuesto que funcionaban, porque nada más que podía pensar en él. 


    Y él tampoco se lo creyó, por supuesto, pero oír que ella pensaba que todo era una treta para ganar la apuesta lo tranquilizó. Estaba preciosa, sin un gramo de esos polvos que se ponían las damas, el cabello recogido en una simple coleta más lacio que nunca. Tan dulce y delicada que tocarla era como tocar el cielo con las yemas de los dedos. Tan clara y serena que besarla llegaba a quemarle hasta arder por completo. Estaba empezando a sentir cosas que juraba no volver a sentir jamás, nunca más. Y mucho menos hacia una cría como Beatriz de Velarde, la sobrina de su mejor amigo, la muchacha española más soberbia y engreída de todas las que había conocido y posible financiadora de Napoleón Bonaparte.


    —Pensad lo que queráis.


    Estaba a pocos metros de ella, deseando volver a empezar a tocarla, besarla de nuevo y más cuando ella se relamió el labio, también deseándolo. 


    —¿Me diréis que os dijo de mí su majestad? —preguntó al ver que William se resistía a besarla de nuevo. 


    —No voy a decíroslo. Y ahora será mejor que os lleve a casa. 


    Haciendo uso de la poca cordura que le quedaba, volvió a ponerle la barba postiza que había quedado en el suelo y le abrochó los botones de la camisa. 


    —Puedo hacerlo sola, no soy una muñeca —se quejó ella, aunque le gustaba.


    —No soy de los que juegan con muñecas, sirena. 


    —No lo parece, marinero. 


    —Como volváis a meteros con mi hombría tendré que volver a besaros y esta vez no seré delicado.


    Era la primera vez que la tuteaba, pero no pudo evitar hacerlo, si algo no soportaba era que precisamente ella dudase de eso. 


    —No me tiente, Hayes. 


    Antes de que pudiera hacer algo de lo que se arrepintiese, la cogió de la mano y la arrastró por distintos pasillos hasta que, por una puerta desconocida, llegaron a la calle. Allí soltó su mano, y Beatriz sintió un frío que antes no había sentido nunca. 


    —Subid al carruaje —le ordenó abriéndole la puerta. 


    —Puedo irme sola, gracias —discutió ella. 


    —Ahórreselo y suba —insistió. Ella decidió que no valía la pena discutirle eso, y la barba empezaba a picarle—. Sé muy bien de lo que es capaz. 


    Ambos estaban subidos al carruaje y este se puso en marcha. Al oír aquello ella se rió. 


    —No tenéis ni la menor idea de lo que soy capaz.


    Era la condesa de Medina, y los Medina no se doblegaban nunca ante nadie. 


    —Con vuestra poca estatura dudo mucho que lleguéis muy lejos. 


    Allí estaba, esta desfachatez que lo irritaba tanto y a la vez lo excitaba.


    —No hay que medir el valor de una persona por el tamaño de sus pies sino por el de su corazón. 


    —¿Quién dijo eso? —Era la frase más inspiradora que había oído en boca de cualquier mujer. 


    —Mi padre. 


    —Era un gran hombre —se le escapó. 


    Su sonrisa enigmática escondía algo. Estaba empezando a descifrar todas las expresiones de ese hombre. 


    —¿Lo conocisteis? —preguntó interesada, pero él la ignoró—. Respóndeme, Hayes. 


    —Algún día os lo contaré, sirena. Ahora volved a casa. 


    Le abrió la puerta para que pudiera salir. 


    —Dadlo por seguro. 


    Entró por la puerta trasera y se deslizó hasta su habitación sin ser vista. Allí se quitó toda la ropa que Edmund y George le habían conseguido y volvió a ponerse uno de sus vestidos. Aún estaba tiritando, pero no era de miedo sino de emoción. Sentía cómo su corazón seguía palpitando y se dio cuenta de que estaba sonriendo como una boba. ¿Acaso era posible? No, no podía ser. Se negaba a creer que el propio duque y ella hubiesen tenido ese momento tan íntimo y pasional. 


    “Lo odias, Beatriz. ¿Acaso no te ha dicho infinidad de veces lo poco digna que eres? ¿Cómo puede gustarte un hombre que te desprecia?”. 


    Ni ella misma lo entendía. Se dio cuenta entonces de que no sabía casi nada de Hayes, y él parecía saber mucho más de ella. 


    Bajó hasta el salón donde estaba su tío leyendo la correspondencia. 


    —Hola, tío. ¿Cómo estás? 


    —Muy bien. ¿Y tú? —Le sonrió, y vio que quería algo. 


    —También. ¿Hace mucho que tú y Hayes sois amigos? 


    —Sí, desde que éramos pequeños. ¿Y esta curiosidad repentina por saber sobre William? 


    —Ya sabes lo que dicen, conoce al enemigo. 


    John suspiró.


    —Hayes no es tu enemigo, solo pretende llevarte por el buen camino, como yo. Solo que no tiene mucho tacto. 


    —Lo que tú digas. ¿Solo tiene un hermano? 


    —Sí, y con Edmund es suficiente. —Su tío dio un trago de su copa—. Prácticamente fue él quien lo crío al morir su padre. 


    —¿Cuántos años tenía? 


    —¿William? Acababa de cumplir los dieciocho. 


    Supuso que había sido duro asumir todas las responsabilidades de un ducado a esa edad, pero así era la vida. Ella había tenido que hacerlo y tenía solo cuatro años más y estaba completamente sola. 


    —¿Y su madre? 


    —Es un alma en pena desde que su marido falleció, apenas sale de sus aposentos. Unos dicen que perdió la cabeza, pero quién sabe. 


    —Ya. 


    Si algo había sacado de todo esto era que Hayes era un hombre hecho a sí mismo, y lo que ocurría con este tipo de hombres era que difícilmente se podían despreciar. Eso, sin duda, no justificaba su arrogancia. 


    —Beatriz, no sé si lo he dicho antes, pero puedes contar conmigo para cualquier cosa. Lo sabes, ¿verdad? 


    Ella le sonrió, intentando parecer inocente en sus pensamientos en cuanto a Hayes. 


    —No me desagrada tanto en el fondo, pero me divierte discutir con él. 


    —Y él, tiene un carácter de mil demonios y si le desagradases de verdad ya te habría mandado al infierno y más allá. Sorprendentemente, contigo tiene más paciencia incluso que yo. 


    —En el fondo soy adorable. 


    “Adorablemente irresistible, eso soy”. 


    Pero algo le rondaba la cabeza, en realidad dos cosas. La primera, qué es lo que Hayes realmente estaba haciendo, porque no había sido una sino dos veces las que la había besado. Y, en segundo lugar, ¿a qué venía lo de su padre? Tendría que investigar más a fondo.


    Al llegar a su casa y entrar en el salón, se percató de que James Grisham ya estaba allí esperándolo con su inconfundible bastón y su mirada llena de incógnitas.


    —No os esperaba hasta más tarde. ¿Lleva mucho aquí? —preguntó, quitándose el sombrero.


    —Apenas cinco minutos. ¿Y bien? Su majestad me dijo que no habíais encontrado nada relevante.


    —Es cierto, pero voy a comentároslo igualmente, aunque no creo que sea nada de eso.


    —Decidme.


    —Suele escribirse con una amiga de la corte. Una francesa, Sophie du Montbailly.


    —¿Una francesa? —aquello alertó a Grisham.


    —Sí, pero he buscado información sobre ella y es una aristócrata que tuvo que huir durante la Revolución francesa, su hermano murió en ella. No le quedaba familia más que un tío abuelo medio español. No creo que, dados sus antecedentes, sea bonapartista.


    —Me informaré de ella como es debido. ¿Qué decía en la correspondencia?


    —Cosas irrelevantes, como se estaba adaptando a su nuevo entorno, la temporada… nada raro.


    —¿Está seguro?


    —Lo estoy —asintió él, pensando en si habría hecho bien en decírselo o por el contrario, tendría que haberse callado.


    —Bien. Siga vigilándola, y no deje de informarme en todo momento.


    —Por supuesto.


    En cuanto puso un pie fuera de su casa, supo que sí, había metido la pata. Al menos había cerrado la boca acerca de la pequeña excursión al Parlamento.


    “Maldita sea esa chiquilla indómita, va a acabar en la cárcel por no saber comportarse”.


  



  
    8. UN FIN DE SEMANA


    Es central saber disfrazar bien las cosas y ser maestro en el fingimiento.


    El príncipe, de Maquiavelo


    Jane Bradford y Beatriz de Velarde paseaban hablando animadamente por Hyde Park una tarde soleada. A cierta distancia podían parecer dos señoritas elegantes y recatadas, pero si alguien se hubiese acercado lo suficiente para oír su conversación de seguro que ya no hubiese pensado lo mismo.


    —Beatriz, si me entero de que has tenido algo que ver con la invitación, te juro que voy a devolvértela, y créeme que sé dónde darte para que te duela —le decía Jane visiblemente ofendida.


    —Me estás metiendo medallas cuando yo lo único que hice fue conseguirte un baile, pero gracias.


    Sonrió, en el fondo no había hecho nada de nada.


    —¿Y para qué se supone que nos han invitado?


    —Es una excusa para pasar el fin de semana entre amigos mientras los hombres juegan a pescar peces en el gran lago de Benjamin... no sé qué, y nosotras pescamos otra cosa.


    —Lodge, Beatriz —dijo Jane, que ya se había acostumbrado a su falta de memoria para los nombres, pero no para las caras ni los datos históricos ni los argumentos de los libros.


    —Eso.


    —Solo soy la hija de un burgués, ¿de veras crees que un barón se fijaría en mí? Un barón rico, si estuviese totalmente arruinado otro gallo cantaría. Y ni eso, porque mi dote se ha visto reducida considerablemente por culpa del crápula de mi hermano.


    —Estás subestimando al amor, querida —dijo ella sonriendo, dejando ver sus dientes blancos.


    —Y tú lo sobrevaloras. Déjame decirte algo, los hombres son unos aprovechados que miran más el bolsillo que el corazón, el amor les trae sin cuidado.


    —No todos. Precisamente estamos buscando a esos románticos, a esos animales apasionados casi extintos.


    —Hablas como si estuvieses en la selva —dijo Jane.


    —Es que estamos en la jungla. Aquí quién gana es el depredador más rápido y más feroz.


    —Y el animal más peligroso es Rose Leverton.


    Justo después de decir eso, se oyó el crujido de un carruaje y a las dos se les puso la piel de gallina.


    —Rose Leverton es totalmente inofensiva —dijo Beatriz, recordando su conversación y lo poco efectiva que fue. Además de poco amenazante.


    —Me dijiste que habías hablado con ella, ¿qué te dijo? —preguntó, desviándose un poco del camino central, no le gustaba que nadie cuchichease ni escuchase lo que hablaban, y menos sobre los Leverton.


    —Nada importante, está celosa —dijo con una sonrisa triunfal.


    —¿Celosa Rose Leverton? Creo que ves la realidad algo distorsionada, cielo.


    Era una Leverton, podía tener lo que quisiera y a quién quisiera.


    —Lo digo en serio, y no es nada peligrosa.


    —Puede que ella sola sí, pero su abuela es de lo peor. En serio, no sé cómo logró que la tía de Rose se casase con un hombre que estaba prometido con una heredera con trescientos mil al año. ¡Imagínate!


    —Será que los Leverton pueden tener esa suma y más. Por mi parte, el dinero no es problema. Puedo pagar mi propia dote.


    —¿De veras? —preguntó Janes sorprendida.


    —Por supuesto. Estoy esperando a que Burun, mi fiel administrador indio, llegue para depositar parte de mis ganancias en el Banco de Londres. La independencia económica es la clave para las mujeres en el futuro —dijo convencida, siendo eso lo que pensaba realmente.


    Jane refunfuñó al oírla


    —Sigue soñando. Si tengo treinta años y sigo soltera voy a pedirte un préstamo.


    —¿Para montar tu propio negocio? Me gusta tu idea.


    —¿Me prestarías dinero? —dijo ella asombrada.


    —Por supuesto que te prestaría dinero. ¿A quién sino? ¿Al chopo que hay en mi jardín?


    —¿No tenías amigas en España? —le preguntó Jane, era algo que nunca había mencionado y sentía curiosidad.


    —Hay algo llamado la Corte, donde todas las jóvenes van a parar para lograr privilegios para sus familias. Eso sí que es la jungla, y ellas sí que son peligrosas. A su lado Rose Leverton es un corderito indefenso —dijo ella recordando la temporada que pasó en la Corte y lo infeliz que fue.


    —Entiendo.


    —La única con la que me llevaba bien era Sophie, una huérfana francesa que huyó de milagro durante la revolución y que vivía con su tío abuelo en Madrid.


    —La Revolución francesa... eso sí que debió de dar miedo —dijo Jane, que solo de oír historias de guillotinas ya se le ponía la piel de gallina.


    —Ni te lo imaginas. Y espera que no haya guerra otra vez.


    —¿En guerra?


    —He leído que quieren plantarle cara a Napoleón Bonaparte, ahora que ha vuelto al poder en Francia.


    —Pues espero que no lleguemos a eso.


    —Ahora la que estás soñando, eres tú. ¿Volvemos? Creo que ya hemos cotilleado suficiente, quiero ver quién se pasea por el parque.


    —Quieres ver a los caballeros que se pasean por el parque, que es distinto —la caló ella.


    —Hay que buscarte una alternativa a Benjamin, ¿no? —Sonrió Beatriz, que tampoco le gustaba para ella, pero el candidato ideal que le tenía preparado aún no estaba listo para salir a la luz.


    William estaba terminando la partida de ajedrez en casa de John y no estaba concentrado. Normal, si esperaba que de un momento a otro la presencia de Beatriz lo perturbase, pero no aparecía. ¿Dónde se había metido? Estaba seguro de que no estaba en casa, pues sino ya habría ido a su encuentro, a no ser que lo estuviese evitando a propósito, pero no le dio esa impresión cuando la dejó sana y salva en su casa.


    Después de hablar con Grisham, había sentido una necesidad imperiosa de verla, de comprobar que estaba a salvo de todo aquello.


    Se había extralimitado, y esta vez demasiado. Él era un hombre de más de treinta años, casi treinta y seis, y ella apenas rozaba la veintena. ¿En qué estaba pensando? En sus curvas arrolladoras, su trasero deseable, su piel de canela, sus pechos firmes y su suave tacto. En eso pensaba, por supuesto, pero no debería.


    —¿Y Beatriz? ¿Dónde la has dejado, John? —preguntó finalmente, sin poder evitarlo fingiendo desinterés.


    —Ha ido a pasear con sus nuevas amigas. —Alzó la vista para ver el rostro de su amigo—. Tengo que darte las gracias, estás teniendo mucha paciencia con ella. Eres un buen amigo, Hayes.


    No, no lo era. Estaba corrompiendo a su sobrina, que era muy distinto. Y ahora estaba frente a John, que tantas veces lo había ayudado y apoyado, tanto cuando era joven como con su hermano Edmund, y le estaba mintiendo.


    Y encima, estaba espiándola para la corona. Eso era una doble traición y lo demás, tonterías.


    —No es nada, en el fondo es una buena chica. —sí, le estaba mintiendo con descaro. Se sintió muy culpable, demasiado culpable. Dios, esto debía terminarse, no debía acercarse a Beatriz nunca jamás.


    Porque sus intenciones no eran honorables. Había dejado de ser honorable el día en que permitió que jugasen con sus sentimientos y su buena voluntad. Dijo que nunca nadie tendría el poder para volver a destruirle y así sería. No dejaría que nadie jugase con él como ella lo hizo, y mucho menos una chiquilla. ¿Podría ser distinto esta vez? Sí, no lo negaba, pero no estaba dispuesto a comprobarlo y mucho menos a hacer las cosas que se esperaban, como cortejarla, pedir su mano y casarse con ella. Los contras lo abrumaban.


    En primer lugar, porque seguía siendo la sobrina de John. Segundo, que estar casado con ella significaría estar cada día discutiendo sobre algo y sería probable que él perdiese totalmente el oremus por ella. ¿Y ella? Era un alma libre, quizás se cansaría de la vida en Londres y huiría dejándolo con el corazón roto. Y tercero, tendría que estar vigilándola constantemente para que no cometiese ningún escándalo.


    Pero le gustaba. Le gustaba verla, olerla y tocarla. Era sumamente perfecta y aunque le reprochase tantas cosas, a su modo de ver era perfecta, pues no cambiaría ni un ápice de ella. Y, sin embargo, se le achacaban un sinfín de defectos que, él mismo hubiese estado de acuerdo en cualquier otra, pero no en ella. En Beatriz no eran defectos sino virtudes.


    —¿Irás a pescar en el cottage de Lodge? —preguntó John.


    —No creo, no me apetece.


    —Vamos, tienes que venir. Mi madre está realmente pesada con que debo ir con Beatriz, que está algo eufórica con que la hayan invitado. Además, dice que también van sus amigas y que le apetece estar con ellas.


    —Soy más de agua salada, la pesca en los lagos no es de mi agrado, ya lo sabes.


    Lo que intentaba hacer era evitar a Beatriz a toda costa.


    —Por favor, Will, no me dejes solo ante esa gente. Franklin irá y ya sabes lo que significa. Ese pedante me estará dando la tabarra todo el fin de semana.


    William suspiró. Qué Dios lo amparase en esto.


    —De acuerdo, amigo.


    La propiedad de Benjamin Lodge era extensa, constaba de varios campos y sobre todo de una mansión de tamaño considerable, con los establos pertinentes, que daba justo a un gran lago. La campiña inglesa, a Beatriz, le parecía aburrida, pero sabía apreciar sus paisajes de un verdor inigualable.


    En cuanto Beatriz puso un pie en el salón, su mirada se dirigió hacia William Hayes. No podía evitarlo, era tal su magnetismo que hasta podía adivinar en qué rincón se encontraba sin apenas buscarlo.


    —El trayecto me ha indispuesto un poco —dijo John algo mareado—. Allí está Hayes —añadió, encaminándose hacia él. Beatriz no pudo más que seguirlo.


    Él los esperaba sin despegar los ojos de ella.


    —La veo radiante, condesa. John, tienes cara de cadáver —dijo, intentando aparentar cierta normalidad.


    Estaba decidido a comportarse, no sería él quien traicionase la confianza de su amigo. No, la trataría como antaño, pero manteniendo las distancias. Nada de quedarse a solas con ella, nada de besos ni tocamientos, nada de miradas lascivas.


    —Duque, un placer volver a verlo. —Aleteó sus pestañas para poder mantener la mirada. Tenía preguntas, preguntas que deseaba hacerle y cuanto antes.


    —Es un milagro que no estéis tirándoos los trastos a la cabeza.


    —John, no seas impaciente. Estoy segura de que el duque va a reprocharme algo ahora mismo, ¿estoy en lo cierto?


    —Muy perspicaz. Su vestido no es adecuado —dijo con una voz apesadumbrada y con desgana. No encontraba ninguna otra que fuese suficiente.


    En realidad, su vestido era perfecto, definía su cintura a la perfección a diferencia de las demás damas cuya cintura estaba más arriba, debajo del pecho. Se la veía más estilizada.


    John frunció el ceño, ¿se le habría pasado por alto a Rowina?


    —No entiendo de moda femenina. Si me disculpáis, voy a tumbarme un rato para que se me pase este malestar.


    Y los dejó en medio del salón. No estaban solos, había otros invitados pululando por la estancia.


    —¿Y se puede saber por qué mi vestido no es adecuado? —Ella no tenía mala cara, en realidad estaba preciosa, sonriente y de buen humor.


    —Demasiado elaborado, ceñido y... colorido —se inventó él. Beatriz se dio cuenta de que lo decía en serio, no estaba bromeando y se molestó.


    —¿Le digo yo cómo debe llevar la casaca o las botas de montar? No, así que métase sus consejos por dónde le quepan, porque la moda parisina es así, y todos saben que lo que se lleva en París va a misa.


    —¿La falta de decoro que hay en París también? —lo retó él con la mirada.


    —Diga lo que quiera de los franceses, pero hasta en Madrid llegó el escándalo y la falta de “decoro” del comandante Nelson, el gran conquistador de los mares inglés.


    —¿Cómo sabe eso?


    Por supuesto que estaba enterado. El comandante ya fallecido había abandonado a su esposa Fanny para vivir con su amante, una mujer casada llamada lady Hamilton, de origen danés. Fue todo un escándalo.


    —Mi madre tenía una amiga en común con Emma Hamilton, lady Jersey. Se escribían a menudo y la visitaba cuando venía por España. ¿Sabe qué hizo? Apareció en su dormitorio vestido solo con la gorra de comandante y le mostró su toque Nelson —lo había dicho a propósito para escandalizarlo.


    Lo cierto es que lo del toque no lo había entendido en absoluto, pero en la carta parecía toda una calamidad.


    —Lo que ha dicho ha estado totalmente fuera de lugar, condesa. Sois una descarada —contestó él con frialdad, aunque en el fondo estaba anonadado, tenía que controlarse para no cogerla el brazo y arrastrarla hasta otro lugar, un lugar solitario.


    —Os habéis dejado insultos en el tintero —susurró ella—. Depravada, atrevida, lasciva... Dios santo, ¿sabéis de que acabo de darme cuenta? —Lo miró, esta vez sin sonreír—. De que vos sois peor.


    —Cuesta creerme que vuestra madre os dijera tales cosas —le dijo para distraerla.


    —No lo hizo, leía las cartas a escondidas.


    —¡Qué extraño viniendo de vos!


    No le gustaba que le estuviese reprochando su conducta, no le gustaba que le recordasen sus errores, se sentía inferior y doblemente tentado cuando decía esas cosas.


    —Si tan mala soy, no os acerquéis a mí.


    —No deberíais estar aquí y yo no debería estar hablando con vos. Lo hago por vuestro tío.


    —Igual que no deberíais haberme besado, ¿eso también lo hicisteis por mi tío? —dijo ella finalmente, enfrentándolo de una vez. Era la hora de la verdad, y aunque tenía miedo, debía saber la verdad. Era una Medina, y los Medina no se acobardan—. Solo quiero saber una cosa, y luego os prometo que voy a dejaros en paz.


    —Decidme.


    No esperaba una pregunta fácil, nada lo era cuando se trataba de Beatriz de Velarde.


    —¿Me besasteis para confundirme y así alejarme de los hombres y ganar la apuesta o porque... —le costó decirlo— ... me deseabais?


    William se vio en una verdadera encrucijada. Si le decía la verdad, daba por seguro que querría ir más allá, se sentiría poderosa y el juego no terminaría, o lo haría y saldría mal parado. No podía permitírselo, no era correcto. Pero si le mentía, la perdería para siempre. Debía perderla, era un hombre de honor y siempre lo había hecho, ¿por qué tendría que ser distinto esta vez?


    —Soy el duque de Rutland y ya tengo cierta edad como os empeñáis en recordarme. ¿Creéis que me apetece besarme con jovencitas descaradas teniendo otros placeres mucho más ventajosos? —dijo finalmente.


    —Yo soy especial, soy la condesa de Medina... —empezó ella, que no estaba dispuesta a dejarse pisotear. Pero él la interrumpió.


    —Estoy deseando que termine esta temporada para casaros con cualquiera y perderos de vista. De todas formas, no creo que nadie se enamore de vos con ese carácter de mil demonios y esa rebeldía.


    Una punzada de dolor impregnó el pecho de Beatriz. Eso no se lo esperaba y mucho menos de Hayes. No se lo esperaba para nada. Pese a sus rifirrafes creía que se llevaban bien, de veras lo creía. Esa confesión le había dolido. Sonrió, pero William pudo ver en sus ojos un halo de tristeza que jamás había visto hasta ahora. Quiso retractarse, decirle que, por supuesto que deseaba besarla, incluso ahora mismo, pero se contuvo. Era lo mejor.


    —Qué lástima, Hayes. Hubiese disfrutado rompiéndote el corazón. —Y se alejó de él.


    Pero la verdad era otra y es que se sentía como si fuese el suyo el que se había resquebrajado.


    Tenía ganas de encerrarse en alguna habitación, estar a solas y pensar en todo esto, y llorar. Aquel nudo en el estómago le estaba haciendo empañar los ojos de lágrimas, que se secó con el puño del vestido rápidamente para que nadie la viese, pero fue tarde.


    —¿Os encontráis bien? —preguntó Edmund nada más al verla.


    Lo había visto, cómo su hermano le decía algo después de una discusión y cómo ella disimulaba una sonrisa, pero al girarse había empezado a llorar. Era el momento perfecto para mostrarle lo encantador que podía llegar a ser.


    —¿Tener temperamento es un defecto o una virtud? —le respondió con una pregunta.


    —Todo depende de los ojos con los que se mire. No dejéis que unos reproches os afecten.


    Le sonrió agradecida, estaba intentando hacerla sentir mejor.


    —¿Sois real, marqués? —bromeó ella, pues era lo mismo que él le había dicho la noche en que se conocieron.


    —De carne y hueso. ¿Queréis ver algo bonito?


    —De acuerdo.


    —Entonces seguidme.


    Beatriz sabía muy bien que aquello era una locura, que estar a solas con un hombre podía llevarte a la ruina social y que era totalmente indecoroso, pero le dio igual. Estaba demasiado dolida como para pensar con claridad, así que se dejó llevar. Quizás William Hayes no la encontrase deseable, pero había otros muchos hombres que sí. De reojo, vio cómo William, desde detrás de una de las columnas de mármol que decoraban la entrada, seguía observándola.


    Se escabulleron del salón ante la atenta mirada de William. Se lo tenía merecido, pero no era agradable. Decidió seguirlos, solo para que Beatriz no hiciese ninguna tontería después de su desplante.


    Se habían dirigido hacia los establos. William pudo comprobar desde una de las puertas laterales cómo su hermano le hablaba, le enseñaba los caballos y le hacía reír al oír el sonido melódico de su perfecta risa.


    No era estúpido, sabía que ese pesar y esa rabia que sentía eran celos. Celos que no debería tener, pero ya era tarde. Se había prendado de Beatriz y no le quedaba más remedio que apechugar. Se recordó a sí mismo que era lo correcto, era lo que debía hacer. El sentido del deber era algo que tenía muy asumido y muy interiorizado, si él no hacía lo que debía, sería un hipócrita. Había estado años dando lecciones de decoro, honor y deber a la gente como para, ahora, saltárselas todas.


    Edmund abrió una portezuela y se oyó rechinar a un caballo.


    —Creo que Lodge mencionó que tenía a una yegua que no lograba domar, será esta.


    —¿De veras? Podría intentarlo, es mi especialidad. Hay que conectar con el caballo, hacer que confíe en ti lo suficiente. Es un trabajo que requiere mucha concentración y honestidad —dijo Beatriz.


    —Creo que habéis ocultado lo bien que se os da montar. ¿Condesa? Confesad. —Revoloteaba a su alrededor, midiendo sus palabras.


    —Sé montar, pero no a lo amazona, por supuesto. Eso sí, nunca nadie me verá montar de otra forma.


    —No logro entenderos.


    —Hice que me fabricasen una pierna falsa de madera. Pero es un secreto, no se lo contéis a nadie. —Su humor intentaba ser más alegre y olvidarse del otro Hayes, pero sus palabras no paraban de repetirse constantemente en su cabeza.


    Maldito bastardo, debería haberlo ignorado, aniquilar su autoestima y rematarlo cuando tuvo ocasión de hacerlo. Se había permitido tomarle cariño, ese había sido su primer error. Y luego esos malditos besos... habían sido el detonante para que fuese imposible no agradarle. Ahora había sido él quien la había pisoteado, pero si algo tenía claro era que no dejaría que él lo viese. Nunca jamás revelaría el dolor que le había causado. ¿Quería guerra? Pues la tendría.


    Después de jugar con uno de los potros y bromear, ambos fueron hacia la salida. Antes de poner un pie fuera del establo, Edmund la aprisionó entre la puerta y su cuerpo. No le tomó por sorpresa ese acto, ella ni siquiera se inmutó cuando su nariz rozó la de él.


    —¿Qué me has hecho? No puedo dejar de pensar en ti, Beatriz de Velarde —dijo Edmund, que alzó una mano y tocó su suave mejilla.


    —Al grano, marqués. —No, no estaba para florituras, ni otras sandeces. Quería sentirse deseada, obligarse a olvidar los besos de William, ¿y qué mejor que probar otros labios?


    Así lo hizo él, que buscó su boca y depositó primero un suave beso, que luego fue profundizando, viendo que ella respondía con intensidad. Había deseado besarla y ahora, por fin, lo lograba. Era completamente deliciosa, perfecta, con la dosis justa de ímpetu y de dulzura.


    Pero, en ese mismo instante, supo que no podría cumplir su objetivo. Había besado a muchas mujeres como para saber quiénes lo hacían de verdad y quiénes no, y Beatriz era de las segundas. Lo había intentado por las buenas, siendo todo lo que ella podría haber deseado, creando esa ilusión del caballero al rescate que podría haberla cautivado, pero no. Tendría que cambiar de ofensiva.


    Un ruido proveniente del exterior los interrumpió y se apresuraron a salir de allí antes de que los vieran a solas.

  


  
    9. EL ARTE DE LA GUERRA


    Es mejor actuar y arrepentirse que no actuar y arrepentirse.


    El príncipe, de Maquiavelo


    Beatriz corrió hasta su habitación, pero no llegó a ella pues fue interceptada por Susan y Jane, que estaban en el salón.


    —Aquí estás. ¿Dónde te habías metido? Hemos estado observando y ninguna de las mujeres es destacable, excepto esa tal lady Penélope y lady Rose, por supuesto —le dijo Jane.


    —Y las dos son viudas, ¿es bueno? —preguntó Susan, que no quería meter la pata, pero al ver que Beatriz estaba absorta, mirando a la ventana sin inmutarse, supo que algo pasaba y le dio un codazo a Jane.


    —¿Beatriz? ¿Qué ha pasado?


    —Vamos a mi habitación —dijo ella, que sentía que en cualquier momento iba a romper algo.


    Cerraron la puerta y Susan se sentó en uno de los sillones, mientras que Jane se quedó de pie con los brazos cruzados.


    —No le importo. No le importo en absoluto al rufián, mísero y bastardo de William Hayes —susurró en voz baja, hasta que la rabia se apoderó de su cuerpo y, cogiendo uno de los jarrones, lo lanzó al suelo con fuerza.


    —Será mejor que no rompas nada más, querida, o nos van a echar de aquí en menos que decimos barón de Ballymote —dijo Jane, acercándose a ella.


    —No importa, voy a ganar esta apuesta como que soy la condesa de Medina.


    Se prometió a sí misma, mirando a los ojos de Jane, tan azules como el mismo océano. Parecía que navegase por sus aguas al mirarla.


    —No creo que esté jugando contigo. Creo que te aprecia de verdad, pero que lo vuestro no cree que vaya a salir bien. ¿Qué pensaría tu tío de que os hayáis besado?


    —Mi tío me importa poco lo que piense.


    No era del todo cierto, pero estaba enfadada.


    —Olvídate durante un momento de la apuesta. Las cosas no son tan sencillas, el amor no es sencillo.


    —Beatriz, creo que Jane tiene razón. El amor es complicado, no todo el mundo lo acepta. No es fácil saber que estás enamorado y a merced de alguien —secundó Susan.


    —Entonces que me lo diga. Y, si este es el caso, entonces es un cobarde. Que no lo creo. William Hayes es muchas cosas, pero no se calla las cosas y no miente. No le importo —repitió, le costaba asimilarlo—. Pero es igual, si no es un Hayes, será el otro.


    El terror se reflejó en la cara de Susan, y en la de Jane.


    —No hagas nada de lo que puedas arrepentirte —le dijo la que parecía ser más la voz de su consciencia.


    —Voy a casarme con Edmund Hayes, podré atormentar para siempre a William y fastidiarlo. Y Edmund es un encanto, lo tiene todo. Es elegante, estiloso, joven, marqués, atractivo, con todos los dientes, tiene cabello y lo tengo a mis pies.


    Todo eso sería perfecto si le atrajese como al otro. Si sus besos le profesasen esa sensación de excitación igual que los del otro. Si le temblase todo solo con estar en su presencia, como con William. Pero no era el caso.


    —¿Lo quieres? —Esa pregunta viniendo de Susan la hizo dudar. No es lo que ella quería, pues casarse por amor es lo que más deseaba.


    El maldito Hayes tenía razón cuando dijo que el amor es sufrimiento, él lo hacía ser así. Ojalá no se hubiese ni fijado en él.


    —Lo haré —dijo con convicción.


    A la mañana siguiente los hombres habían ido de pesca temprano mientras que las mujeres se habían levantado relativamente pronto para disfrutar de un día medianamente soleado en el jardín. Excepto Beatriz, que estaba en la biblioteca después de desayunar leyendo. Allí la encontró Jane, quien estaba preocupada por su reciente amiga.


    —Beatriz, ¿qué estás haciendo? —Fue hasta el sillón donde estaba, absorta en la lectura.


    —Preparándome para la batalla. Maquiavelo era un verdadero genio, ¿lo sabías?“No intentes ganar por la fuerza lo que puede ser ganado por la mentira”. Así es como tengo que jugar, siendo lista y mintiendo. No voy a poder ganar a Hayes peleándome con él verbalmente.


    Jane puso los ojos en blanco al oír eso.


    —Estás obsesionada con William Hayes. ¿Por qué no, simplemente, lo ignoras? Si dices que le eres indiferente, aléjate de él y busca ser feliz.


    —Me ha ultrajado, y quiero venganza.


    Además, no se sentía capaz de alejarse, no del todo.Había algo, una fuerza irrefrenable que lo lanzaba hacia él.


    —Mi madre solía decir que no hay mayor desprecio que el no aprecio. Ignóralo, será el mayor golpe a su ego.


    Beatriz pensó en las palabras de su amiga.


    —Puede que tengas razón. Imagínate ignorar al duque todopoderoso, como si no existiera, como si fuese invisible. Bien pensado Jane, le daré de beber de su propia medicina. ¿Quería que lo dejase en paz? Pues eso haré.


    —No voy a dejar que te acerques a él hoy, porque, amiga, tienes un problema.


    —Tengo muchos problemas, pero no sé a cuál te refieres.


    —A que te importa. Hayes te importa, y puedo decirte que incluso lo quieres, aunque solo sea un poco.


    Cerró el libro con fuerza y se levantó con ímpetu. ¿Por qué? ¿Qué había pasado para que ese solterón empedernido, egocéntrico y narcisista se hubiese colado en su corazón?


    —Lo sé, no soy estúpida para darme cuenta de mis sentimientos. Otra cosa es que me gusten, y no es el caso. Ojalá pudiese odiarlo solamente. O serme indiferente. ¿Cómo se olvida a alguien, Jane?


    Por primera vez desde que se habían conocido, pudo ver a Beatriz vulnerable, totalmente indefensa y preocupada. Le recordó a ella misma hacía tiempo, en esa temporada cuando el escándalo se desató. ¿Por qué las mujeres siempre se llevaban la peor parte? No, no dejaría que su amiga pasase por eso. A la mierda las normas, la sociedad y todo lo demás. Por muy duques, condes y barones que fuesen no tenían derecho a hacerlas sentir inferiores.


    —No lo sé. Pero si mis sospechas no son erradas, no tendrás que hacerlo. Volverá a ti corriendo.


    —Si es que realmente no le importo.


    —Creo que le importas demasiado, por eso te ha dicho eso. Pero de momento, ignóralo. Ah, y déjame el libro de ese tal Maquiavelo, podría servirme.


    —Si vas a hacer alguna tontería, hazme partícipe de ella —dijo, sin sorprenderla—. Voy a dar una vuelta por fuera, ¿vienes?


    —Ahora te alcanzo —respondió, que había abierto el libro y le estaba dando una ojeada.


    No supo cuánto tiempo permaneció allí, el libro realmente era fascinante. Totalmente inadecuado para una señorita, porque la manipulación, la política y los asuntos de la guerra no eran temas permitidos, pero desde que se había juntado con Beatriz que se había permitido mover un poco sus rígidas líneas a seguir.


    —Disculpe, no quería molestarla. —Jane alzó la vista y lo vio.


    No habían coincidido en muchas ocasiones, pero las pocas que lo habían hecho siempre se le habían ido los ojos hacia su persona. Por Dios, si es que no había hombre más apuesto que John Clayton, ni más sensual. Su estatura ya era algo totalmente indecente, y su rostro, perfectamente definido, con unos rasgos de príncipe y una barba que lo hacía parecer más masculino era de escándalo. Pero no por nada lo llamaban el conde de mármol; era frío y distante como el que más.


    —No se preocupe. —No, la preocupada era ella porque estaba a solas, en una biblioteca y sus pensamientos eran del todo menos inocentes.


    No le asustaba lo que podía hacer él, ni siquiera tenía una pizca de mala reputación. Pero ella... no podía resistirse a su enigmático rostro.


    —Me han dicho que mi sobrina estaba aquí. —Por supuesto, ¿en qué estaba pensando sino? ¿Qué había venido por ella?


    “Jane, no seas ingenua. John Clayton es el soltero empedernido más congraciado de su generación, y en el caso de querer casarse, con la última persona que lo haría, sería contigo”.


    —Lo estaba, pero ha salido al jardín. ¿Cómo ha ido la pesca?


    —Buena, pero no es algo que me fascine.


    —Normal. —Se dio cuenta de que no era bueno lo que acababa de decir—.Lo siento, es que es una actividad que, a mi parecer, puede ser aburrida.


    —¿Ha ido de pesca? —No se lo había tomado mal, pues había sonreído.


    —Algunas veces, mi padre me había llevado. Siempre acababa haciendo otra cosa en la orilla, eso de esperar a que picasen no era mi fuerte.


    —El verdadero modo de conocer el camino al paraíso es conocer el que lleva al infierno, para poder evitarlo. Si no le gusta la pesca, evítela. O eso dice Maquiavelo.


    —¿Lo ha leído?


    —Muchas veces. Si te dedicas a la política es de lectura obligada. ¿Le está gustando?


    —Mucho. Si a usted no le gusta pescar, ¿por qué no la ha evitado? —Tampoco debía de decir eso, pero qué más daba, si ya le había visto con el libro y hablado de temas innombrables.


    —Eso mismo me pregunto yo. —Se estaba acercando, y a Jane le temblaron las piernas. Ese hombre hacía que algo en su interior se despertase—. Lady Jane, ¿verdad?


    Se acordaba de su nombre, no podía creerlo. ¡Se acordaba de su mísera persona! Se dijo que debía calmarse, pero su sonrojo la delataba.


    —Así es.


    —Si le gusta Maquiavelo, debería leer a Sun Zi, El arte de la guerra. Tengo una edición en francés,Art Militaire des Chinois, traducida. Se la haré traer.


    —No quiero que sea una molestia —dijo enseguida.


    —No lo es. Así podrá decirme su opinión, todo el mundo parece aborrecer esos libros menos usted.


    —Lo esperaré impaciente. —Sonrió antes de ir hacia la puerta.


    —Que tenga un buen día, lady Jane.


    —Igualmente, su ilustrísima —respondió ella, totalmente anonadada por el encuentro.


    Ella no era de las que leían cosas que no tenían que leer, ni de las que iban desairando a la gente, escapándose de casa y otras cosas que Beatriz seguro hacía. Pero gracias a Maquiavelo, había hablado con John. Es más, habían tenido una conversación que a ella le había parecido encantadora. Había recordado su nombre, le iba a traer un libro. Libro que, por cierto, suponía que era parecido al que tenía en sus manos. Ya podía empezarlo, porque se estaba dando cuenta de que el conde no era de los que hablan ni de pesca, ni de moda ni de otras superficialidades. Por supuesto que no, él era mucho más interesante que todos los demás lores.


    Se estaba haciendo ilusiones, y solo se trataba de un libro.


    En aquel mismo instante, en otro lado de la casa, lady Georgiana parloteaba sobre si la nueva amante del rey, una actriz de poca monta, se lo había creído e iba por Oxford Street pavoneándose, que era una descarada y que cómo se atrevía. No era extraño, si eras la querida del rey podías permitírtelo ya fueses antes una mendiga que una condesa. Y, hablando de condesas, la de Medina era la única que estaba en sus pensamientos. De vez en cuando la observaba de reojo cómo jugaba al bádminton con Susan Frayes, así como también veía cómo su hermano hacía lo mismo que él.


    Que se lo llevase el diablo si no quería ahora mismo decirle un par de cosas a ambos, pero no podía. No le gustaba la idea de que precisamente su hermano fuese quien la estuviese cortejando. En realidad, no le habría gustado ninguno, pero así eran las cosas. El único consuelo que le quedaba era que sabía que Beatriz actuaba por despecho. Mientras fuesen solo un par de escapadas a las cuadras y algunos besos robados, no le importaba. Al fin y al cabo, él había hecho lo mismo. Por eso los tendría que mantener vigilados, eso y frustrar sus planes, por supuesto.


    —Excelencia, ¿no cree que la condesa de Medina está algo fuera de lugar? Aunque han hecho grandes esfuerzos con ella.


    La irritable lady Georgiana le rozó el brazo al decirle eso.


    —¿En qué sentido? —le respondió, cosa que la muchacha no esperaba.


    —En su comportamiento, por supuesto. Se aísla de la gente en cuanto tiene la oportunidad y suele mostrarse arisca.


    —No me ha parecido arisca en ningún momento. Y en cuanto a lo de desaparecer, es un movimiento muy sutil cuando la conversación carece de interés. Si me disculpáis —y sin decir nada más, se alejó de lady Georgiana y de las dos damas más que estaban con ella.


    Se podía decir que Beatriz era prepotente e incluso vanidosa, pero qué demonios, con su belleza y su título podía permitírselo. Pero la sociedad, de una extranjera, no se lo perdonaba. Y su belleza no era el ideal canónico, pero qué importaban los cánones cuando lo miraban aquellos ojos desafiantes, tan hambrientos de deseo como los suyos propios. Ella era perfecta, perfecta para sus propios estándares. Perfecta e inalcanzable.


    —Sois un necio, Hayes.


    La figura de George Frayes apareció a su lado, en un extremo del jardín alejado del grupo. No habían tenido nunca una gran relación, él era amigo de su hermano y sí que a veces habían coincidido, pero nunca habían entablado una amistad.Se movían en ambientes distintos.


    —Podría ser. ¿Y cuál es la razón, si puede saberse?


    —La estupidez. Si os alejáis, ella os olvidará, se casará con otro y obtendrá la felicidad que vos le negasteis, en el mejor de los casos, incluso puede que ella sea infeliz, quién sabe. Y vos os arrepentiréis, no habrá día en que no lo hagáis, creedme. Y todas esas excusas que os habíais puesto, una a una, os parecerán insignificantes ante la magnitud de la pérdida.


    —¿Me estáis diciendo esto por experiencia? —Se sorprendió él, que miraba al horizonte mientras le contaba todo aquello.


    —¿Cómo sino lo hubiese aprendido? Y, disimulad un poco, que se os nota demasiado que la observáis. Tenéis suerte que la mitad de estas personas son demasiado poco suspicaces para darse cuenta.


    Se alejó de él tal y como había ido.


    Excusas, había dicho. Era muy fácil tacharlo de excusa, pero el honor era todo lo que un hombre como él podía poseer. Él era el honorable duque de Rutland y le había hecho una promesa a su amigo John. En sí mismo, aprovecharse de una dama inocente y doncella ya estaba mal, pero si le sumabas esto al hecho de que era la sobrina de su amigo, la magnitud del problema crecía. Y todo esto sin contar con que le había prometido que la ayudaría a su éxito social, si la besaba ya de por sí era un descrédito hacia su persona. Y todo esto quedaba de lado si sus intenciones fuesen honorables, pero no lo eran en absoluto.


    Totalmente incompatibles, de edades distintas y mil otras cosas. Él necesitaba a una esposa, no a una mujer que le hiciese la vida imposible, que lo desacreditase en público y que se pavonease en cualquier evento sobre lo inteligente que podía ser. No le desagradaba que fuese así, pero de cara a la sociedad no era bueno. Por otro lado, el rey tenía su favor, si él la aceptaba todos los demás tendrían que hacerlo. Y eso precisamente era lo que había ocurrido, después de la cena real no se dijo ni una palabra sobre Beatriz de Velarde.


    —¿William?


    No podía creer lo que veían sus ojos. Allí, frente a él y del brazo de Benjamin Lodge, estaba lady Penélope. No había cambiado en absoluto, seguía teniendo el mismo rostro en forma de corazón, la nariz respingona y los ojos del color del ébano, además de una cabellera rubia que seguía siendo larga por el tamaño de su recogido.


    —Lady Penélope, no sabía que vendría.


    —Benjamin es un amigo de la familia desde hace años.


    —Oí que su marido había fallecido, le doy el pésame.


    Hacía mucho que no la veía, desde antes de que contrajese matrimonio y de eso hacía ya mucho tiempo, muchos años. No le guardaba rencor, pero seguía sin ser la persona a la que más le apetecía ver. Lo cierto es que la aborrecía y la evitaba siempre que podía.


    —Gracias. Ya nos veremos por aquí estos días.


    —Por supuesto.


    “Por supuesto que no, arpía manipuladora”.


    Instintivamente desvió su mirada a Beatriz, y le bastó solamente una fracción de segundo en que sus ojos se cruzaron para darse cuenta de que ella no era como Penélope. Ella iba siempre de frente, decía lo que tenía que decirle, no se lo callaba. Tampoco lo había delatado en ningún momento ni se había aprovechado de su debilidad, solo le preguntó en una ocasión por qué la había besado y él había mentido como un bellaco.


    De mientras, Rose Leverton las observaba sentada desde el otro extremo del jardín, pensando en lo que debían de estar tramando Beatriz de Velarde y sus nuevas amistades. También sintió una pequeña punzada de celos, ella no tenía a nadie con quien charlar y demasiados problemas en la cabeza.


    Edmund se sentó a su lado, observándola preocupado.


    —Rose, ¿qué te pasa? Últimamente estás siendo... una maldita arpía. Sabes que no tengo pelos en la lengua.


    Conocía a Edmund demasiado bien y sabía por qué le estaba diciendo todo eso. Chasqueó la lengua dispuesta a serlo aún más.


    —No me vengas con esas, Ed. ¿Todo eso es por la españolita?


    —Beatriz sabe cómo encajarlas, me preocupas más tú.


    —Mientras siga siendo, cómo tú has dicho, una maldita arpía, todo irá bien.


    No le gustaba que la gente metiese las narices en sus asuntos, pero Edmund, por suerte o por desgracia, estaba metido ya hasta las cejas en ese asunto.


    —¿Fuiste al encuentro?


    —Sí, pero no pude quedarme. Apareció George. Tienes que distraerlo, Ed.


    Edmund se rió por lo bajo.


    —Quizás podría ayudarte.


    —Ni se te ocurra. Quiero a George fuera de esto, lo digo muy en serio.


    Su mirada desesperada lo dijo todo.


    —No lo entiendo, él te ayudaría. También es tu amigo, está preocupado, Rose.


    —George no es mi amigo. Lo digo en serio, hay ciertas cosas que... pasaron antes de que me casara, cosas que no tienen nada que ver con esto y que no te incumben.


    —¿Eso es porque sigues estando enamorada de él?


    —No. Y no vuelvas a decir eso, Edmund.


    Ella lo fulminó con su mirada cristalina y fría.


    —Entonces, ¿qué vas a hacer con el testamento de tu marido? No te ha dejado nada.


    —Lo sé, tampoco esperaba que me dejase algo. ¿Por qué crees entonces que me estoy comportando como una verdadera Leverton? Es esto o mi abuela es capaz de echarme de casa.


    —Tu abuela siempre me dio verdadero miedo, y no solo por su aspecto. Es incluso peor que yo cuando quiere conseguir algo.


    —Y no es para menos.


    Mary Leverton era la cabeza de la familia, la que realmente gobernaba el ducado y era temida por todos. Y todos los que la habían tenido como enemiga habían perecido en su lucha. Rose no era una excepción. Hacía dos años que había tenido que acatar sus órdenes y no hubo nada que decir al respecto.


    —¿Entonces?


    —Nada, todo está bajo control, no te preocupes.


    Pero nada lo estaba, esa falsa seguridad que parecía tener era toda pura fachada. Pero ella misma se había metido en este lío, y seria ella misma quien saldría de él.

  


  
    10. UN INCIDENTE DE POCA MONTA


    Es doblemente placentero mentir al impostor.


    El príncipe, de Maquiavelo


    Beatriz fue a por un vaso de limonada encontrándose con su tío John.


    —Si lady Margaret vuelve a echarme su aliento en mi cara creo que saldré corriendo a vomitar —susurró, haciendo que ella se riese disimuladamente.


    —Creo que cada una de esas perlas se ha puesto de acuerdo en atacar a uno de los frentes, porque lady Georgiana no deja casi ni respirar al pobre Benjamin y la tal lady Penélope está acosando literalmente a tu amigo Hayes.


    —Lady Penélope es la peor de todas y con diferencia. Creo que cuando enviudó todos los caballeros que quedamos solteros temblamos al saberlo.


    —Ya se le ve. ¿Cómo ha ido la pesca?


    —Tediosa y aburrida. ¿Verdad, Hayes?


    William se puso al lado de Beatriz, pero ella lo ignoró deliberadamente.


    —Ha sido un desperdicio de mañana —respondió él, sin mostrar amabilidad en su rostro.


    —Al menos esta noche podremos jugar a las cartas. Visto el último desenlace, no sé si invitarte Beatriz.


    —Gracias, tío, pero declinaré la invitación.


    —Sé cómo encajar una derrota. —William no pudo evitar decirlo, quería congraciarse con ella, al menos tener cierta cordialidad y seguir disfrutando de su conversación, pero ella no parecía estar por la labor.


    —Lo felicito, pero yo no.


    Su seguridad en sí misma podía parecer insolente, pero no lo era en absoluto, sino más bien al contrario, totalmente agradable y atrayente. Su desdén hacia él no pudo más que irritarlo aún más.


    —Hay que ser un poco más humilde, Beatriz.


    Ajeno a todo, John percibía cierta hostilidad hacia su amigo William y pensó que era debido a su discusión del día anterior sobre el vestido. Ciertamente, aquel comentario había sido totalmente desacertado.


    —También hay que ser callada, tímida y no mostrarse inteligente. Adelante, ¿vais a darme consejos de moda, o a hablarme del último chisme que corre? Y yo voy a responder: es fascinante. ¿Qué os parece Londres? Es fascinante. ¿Qué os parece el cuadro? Es fascinante. ¿Qué opináis del cottage? Fascinante. Decir más detalles, incluso ciertos sinónimos sería ser demasiado inteligente.


    —La noto frustrada —es lo único que dijo Hayes.


    Ella se giró, mirándolo a los ojos por primera vez desde que habían iniciado la conversación. Él notó cómo se humedecían poco a poco y quiso consolarla de cualquier manera posible, pero no hizo nada.


    —¿De veras? Es una observación... ¡fascinante la vuestra! Lo que opino verdaderamente de la sociedad londinense es que son un puñado de hipócritas manipuladores y egocéntricos. Solo les importa tener un título y ya por ello se creen el centro del universo, pero no es el sol quien gira alrededor de la tierra sino al revés.


    —¿Qué pretendes decir con esto, Beatriz? —John estaba confundido, nunca jamás había visto a su sobrina tan dolida, pero aun en su enfado se estaba comportando y dio gracias por ello.


    —Nada, solo quería haceros partícipe de mi frustración y de mi desengaño de la famosa temporada londinense. Disculpadme.


    Se alejó de ellos, caminando a gran velocidad dejándolos pasmados.


    —Y este es un claro ejemplo de por qué no entiendo a las mujeres y de por qué no creo que vaya a casarme jamás.


    —John, tu sobrina está cansada de aparentar algo que no es —dijo William, callándose el hecho de que todas sus palabras acerca de la sociedad iban dirigidas a él.


    Y todas le habían dolido más que si le hubiesen atravesado con una daga el corazón.


    —Vaya, pensé que esto empezaba a gustarle.


    —¿Me permites ir a hablar con ella?


    —Por favor, yo no sabría qué decirle.


    Él tampoco sabía muy bien qué le diría, pero una necesidad imperiosa hizo que la siguiera hasta donde la había visto ir: los establos.


    Si algo se reprochaba a menudo Beatriz era la falta de control en situaciones que la sobrepasaban, solía perder los estribos y acababa soltando todo lo que tenía en su mente, aunque fuese altamente reprochable. No por su indecorosidad sino porque así se mostraba débil y transparente ante los demás. Acababa de explotar, de una forma extraña, pero lo había hecho en presencia de nada más y nada menos que de su peor y acérrimo enemigo, William Hayes.


    Quería demostrarle indiferencia y había acabado insultándolo y peor aún, haciéndole ver que estaba afectada. Pero nunca había sido buena maquinando ni conspirando, había fracasado estrepitosamente y es que le era muy difícil esconder los sentimientos.


    Entró en el establo, los caballos lograban calmar sus ánimos y sentirse más relajada.


    Vio que afuera estaba la yegua que Edmund había mencionado. Era preciosa, de color marrón oscuro con la crin negra. Se acercó cautelosamente, no quería espantarla. Si algo tenía de bueno era empatía, comprendía a la perfección que estaba sintiendo el caballo en todo momento y podía anticiparse a sus movimientos.


    Cuando estuvo frente a ella, puso su mano en su cabeza y la acarició. Al principio estaba reticente, pero logró calmarla con algunas palabras suaves en su idioma natal.


    Cuando ya hubo establecido cierta complicidad, pasó a acariciarle el lomo y al ver que no oponía resistencia, apoyándose en la verja logró subir encima sin silla.


    —¿Caminamos un poco? Yo creo que podemos hacerlo —susurró dándole un leve golpe con la mano en el cuello.


    La yegua así lo hizo.


    William no encontraba a Beatriz en el establo. ¿Dónde se habría metido? Miró por todos los lados sin hallarla. Rendido, salió y allí, en medio de la cerca y subida al caballo más peligroso que había, estaba ella.


    —¡Beatriz! —gritó para que lo oyese, caminando hacia ella.


    Entonces el caballo se sobresaltó, alzando sus patas delanteras y haciendo que Beatriz cayese al suelo de espaldas. William entró de un salto y corrió hacia ella. Estaba estirada con los ojos cerrados y enseguida vio que, en la hierba, había sangre.


    —Por Dios, Beatriz, despierta.


    Estaba asustado, el cuerpo inerte de ella tumbado lo estaba asustando. No podía haberle pasado nada grave, solo había sido una caída, ¿no?


    Se puso de rodillas y la zarandeó con cuidado. La sangre le salía de la cabeza y entonces sí que empalideció. La cogió en brazos y se dispuso a llevarla hasta dentro de la casa y llamasen a un médico de inmediato.


    Cuando hubo hecho cinco zanjadas, se movió.


    —Hayes, te odio. No quiero volver a verte en la vida, ¿me oyes? —dijo medio atontada por el golpe y sin pronunciar bien.


    —Sigue diciéndome eso, tesoro, pero no cierres los ojos.


    —Vas a conseguir que me maten. Lo tenía controlado —estaba quejándose, pero se le cerraban los ojos.


    —Lo siento, no sabes cuánto. Dios, esto ha sido culpa mía. No te duermas, ¿me oyes? No dejaré que te pase nada, lo prometo —le decía, cuando se dio cuenta de que tenía los ojos cerrados—. Beatriz, no te duermas. Era mentira, claro que te deseo, te deseo con desespero y me mata no poder tenerte, pero no puedo. Dios, Beatriz, no voy a perdonármelo nunca.


    Pero ella ya no le escuchaba, se había vuelto a desmayar.


    William estaba asustado, no recordaba haber estado tan asustado como lo estaba ahora. Solo de pensar que a Beatriz podía ocurrirle cualquier cosa se estremecía, el corazón se le llenaba de angustia y un dolor desmedido le cerraba la garganta. Con la mayor rapidez con que pudo moverse, llegó hasta el jardín donde se hallaban congregados la mayoría de los invitados y gritó que llamasen al médico, rezando por dentro que no fuese demasiado tarde.


    Susan y Jane le estaban haciendo compañía a Beatriz mientras el doctor hablaba con John ya saliendo de su habitación.


    —Menudo susto nos has dado. ¿Qué pretendías?


    Jane estaba medio enfadada y medio asustada.Era consciente de que Beatriz no era una dama convencional, pero no podía creerse que se pusiese en peligro de aquella manera. ¿En qué demonios estaba pensando?


    —Curiosamente, nada. Estaba domando a la yegua cuando elcrápulade William Hayes no se le ocurrió nada más que gritarme cuando estaba subida al caballo, y este se asustó.


    —Hablando de Hayes, estaba realmente preocupado, no ha dejado de preguntar por ti. Y cuando te llevó en brazos hasta aquí, totalmente ensangrentado... —empezó a narrar Susan sonrojándose.


    —No fue para tanto —la cortó Jane, que sabía que el alma romántica de Susan podría perjudicar a Beatriz en el estado en que se encontraba.


    —A mí me pareció que era el señor Darcy.


    —¿Quién es ese? ¿Está soltero? —preguntó Beatriz.


    —Es un personaje de un libro, Susan está obsesionada con él. Se llamaOrgullo y prejuicio.


    —Si tuviera que quedarme con un personaje inventado, cualquier caballero de Lope me sirve —dijo Beatriz.


    —Pues Wherter no estaría mal —comentó Jane, metiéndose en el juego.


    —¿Ese no es el que se suicida? Menudo idiota, qué poca sangre.


    —Es romántico —se quejó Susan sin despegar la mirada del suelo.


    —Romántico sería huir con ella, retar en duelo al marido o verse a escondidas, pero no suicidarse, por Dios. Qué poco hombre.


    —Yo me pido a Darcy, cuando lo leáis lo entenderéis —acabó diciendo Susan, que si de algo estaba convencida era que ese hombre tenía todas las cualidades para ser perfecto.


    Después de que el doctor le dijera que todo estaba bien y que la herida en un par de días se le cerraría del todo, salieron todos para dejarla descansar.


    William entró a escondidas en la habitación de Beatriz y la encontró tumbada en la cama con los ojos cerrados y con una venda en la cabeza. Por culpa de su tozudez y cabezonería, ahora ella estaba herida, además de que se había portado como un auténtico idiota.


    Cogió una de las sillas y se sentó a su lado; observó su rostro sereno y bello. Por instinto, alargó la mano hasta tocar su mejilla aterciopelada. Y entonces ella, de golpe se rio. La mala pécora estaba despierta. Abrió los ojos y enseguida su sonrisa desapareció al ver que era él quien estaba a su lado.


    —Sois vos —dijo solamente.


    —¿Quién pensabais que era, que os hacíais la dormida?


    —Lady Georgiana, es una cotilla —mientras hablaba, miraba al techo evitándolo a propósito—. ¿Queríais algo?


    —Venía a disculparme. No debí gritarle cuando estaba encima del caballo.


    —Disculpas aceptadas. Ahora, si no le importa, me gustaría descansar.


    —Por supuesto.


    Odiaba esa actitud que tenía con él, pero no podía hacer nada, o más bien no debía. Se levantó y fue hacia la puerta con el corazón en un puño mientras a ella le hervía la sangre. Lo había oído perfectamente, la desesperación en su voz y esa ahogada declaración cuando estaba semiinconsciente.


    “Beatriz, no te duermas. Era mentira, claro que te deseo, te deseo con desespero y me mata no poder tenerte, pero no puedo. Dios, Beatriz, no voy a perdonármelo nunca”.


    —¿Sabéis que solía decir mi padre también? Que el mundo es para los valientes, que no hay cabida para los cobardes.


    —Tenía razón —respondió él con cierta celeridad, pues no se atrevía a contradecirla, no después de lo ocurrido.


    No estaba seguro de si se estaba comportando como un valiente, evitando caer en la tentación y resguardando el honor o como un cobarde, por mentirle a Beatriz. Abrió la puerta y salió de allí casi arrastrando los pies cuando escuchó el sonido de algo cayendo al suelo y rompiéndose.


    Pensó que aquella mujer acabaría con su cordura y volvió tras sus pasos, entrando nuevamente y viendo el estropicio cerca de la puerta.


    —¿Qué quiere ahora?—exclamó ella con los nervios crispados.


    Beatriz seguía tumbada, con los brazos cruzados y la sábana por encima.


    —Le recomiendo el tiro al plato cuando tenga algún arrebato, es tremendamente satisfactorio.


    Ella se incorporó alzando una ceja.


    —Lo tendré en cuenta, gracias. ¿Algo más?


    —No me gustaría que me guardase rencor por lo que le dije ayer. Al fin y al cabo somos seres humanos racionales.


    —Soy muy racional, ¿sabe? Lo que no soy es Santa Teresa de Jesús, esa ya existió, así que no perdono a la gente si dice que tengo un carácter de mil demonios y está deseando perderme de vista. Lo siento, pero no puedo fingir las emociones como lo hacen esas señoritas frívolas que parece que el frío inglés las haya congelado. No es usted de mi agrado y no pienso fingir lo contrario.


    —¿Alguna razón en particular además de por lo que dije? —contestó él permaneciendo de pie cual estatua.


    —Podría perdonarle el hecho de que se crea usted superior a todos, que sea un egocéntrico y que me trate como si hubiese salido del Amazonas y hubiese aterrizado en Londres. No estoy exenta de culpa ni yo misma, no soy, como he dicho, una santa, lord Hayes, ni pretendo serlo. Pero jugar de esa manera con alguien es incluso caer demasiado bajo para vos.


    —Tiene toda la razón, no tengo perdón de Dios.


    Se mantenía impasible y Beatriz perdió los nervios, así que, de un arrebato, se levantó de la cama y le abofeteó la mejilla.


    —¡Por Dios, decid algo! —exclamó, intentando que reaccionase.


    —Ha sido totalmente merecido —dijo él algo azorado.


    —No sé ni por qué me molesto, eres un inglés estirado y siempre lo serás.


    —Soy el duque de Rutland, y si está intentando hacerme perder los nervios...


    —Por mí como si es el mismo papa de Roma.


    Sí, haría que perdiese el control, pero no enfadándolo sino haciendo que su cuerpo lo traicionase. Saltó el espacio que los separaba y buscó sus labios cerrando los ojos y no encontró ningún tipo de resistencia. Se aferró a su camisa y pasó su lengua por la cavidad húmeda y deliciosa del duque, que dejó un suspiro ante tal acción.


    —Beatriz, no —susurró, pese a no llegar a apartarse. Fue ella que, al escucharlo, dio un paso atrás.


    —Vete entonces, sucio mentiroso, y no vuelvas a dirigirme la palabra.


    Él la cogió por las muñecas, incapaz de marcharse con lo que acababa de ocurrir sin razonar con ella.


    —¿No has pensado en lo que diría tu tío si se enterase?


    —Así que toda esta actuación fue por eso. Mi tío no va a enterarse jamás, ni él ni nadie. Ahora dime la verdad.


    —Ya sabes cuál es la verdad. Pero debemos mantenerlos alejados el uno del otro.


    —¿Porque soy extranjera, católica y tengo un carácter de mil demonios? Descuida, Hayes, yo tampoco quiero casarme contigo.


    Él no debía, era cierto, pero oír que ella no lo deseaba lo fastidió.


    —¿Y se puede saber por qué?


    —No soy de las que adoran vivir en el campo. Que tener perros y tomar el té por las tardes sea lo más emocionante que haga no es a lo que aspiro.


    Quiso responder que él era mucho más interesante de lo que creía, pero se calló.


    —Entonces estará de acuerdo en que debemos... —no pudo continuar hablando pues se percató de que Beatriz iba en camisón y se le estaba abriendo el escote.


    —¿Qué debemos hacer?


    Ella reconoció el cambio en su mirada, sabía que cuando sus ojos se oscurecían algo en él despertaba, así que volvió a acercarse más de lo debido.


    —No acercarnos.


    —Bien, supongo que tendré que aprender las artes de la seducción de la mano de cualquier otro.


    —¿Has continuado leyendo a Rochester?


    —Por supuesto —después de decir eso, se pasó el dedo por su delicado cuello.


    Irresistible. Condenadamente irresistible, eso era la condesa de Medina.


    —Condenados ojos —maldijo, y alzándola por la cintura la besó, buscando su cuerpo desnudo mientras le subía el camisón.


    Se había convertido en un animal, su mente dejó de pensar y se limitó a sentir, pues con Beatriz entre sus brazos perdía toda lógica. Sus curvas de la cintura a la cadera eran el camino hasta el paraíso, y lo recorrió mientras ella lo cogía por la nuca y deslizaba sus dedos entre su cabello.


    —Mañana nos alejamos —dijo ella, que se encontraba demasiado ocupada devorando su boca.


    —Sirena, no tienes remedio.


    —Como si tú lo tuvieras.


    Sin tener en cuenta el lugar en el que estaban, la hora que era o lo que se estarían preguntando los demás acerca del paradero de Hayes, se besaron como si no hubiese mañana. Hayes se permitió escudriñar cada detalle de su silueta, altamente perceptible a través del camisón. Podía notar el calor que su piel desprendía a través de la fina tela de algodón, e incluso pasó las palmas de sus manos por las rodillas subiendo hasta la cadera, llegando a la cintura.


    Beatriz sentía que necesitaba más, mucho más de lo que estaba sintiendo y se pegó a su cuerpo presa del deseo. Lo deseaba con una urgencia y una pasión desmedida, nunca jamás había necesitado ese contacto con alguien. Él era el único que la había tocado de esa manera tan sublime que la hacía elevarse de la tierra y llegar a las estrellas y más allá.


    —Llévame a la luna —dijo entre beso y beso, pero un vahído la hizo parar, tambaleándose.


    William la tenía bien sujeta y sin pensárselo la depositó en la cama de nuevo.


    —Voy a llevarte, sirena. Solo que hoy no podrá ser —le dijo dejándole un último beso en la sien.


    —¿Lo prometes? —preguntó ella con los ojos cerrados.


    —Lo prometo.


    Y un Hayes siempre cumplía sus promesas.

  


  
    11. ENCUENTROS SECRETOS


    Los hombres rara vez tienen el valor suficiente para ser o extremadamente buenos o extremadamente malos.


    El príncipe, de Maquiavelo


    No lo entendía, ella misma no se entendía. Sabía que William Hayes era el último hombre sobre la tierra con quien se casaría por varias razones.


    La primera era porque no dejaba de ser un lord inglés aburrido, el duque perfecto y más estirado que un palo de billar. Ella necesitaba a alguien con quien se divirtiera, con quien poder comentar, aprender, discutir...


    “Si no hacéis más que discutir, Beatriz. Pero aprendes cosas nuevas con él, y comentas cosas interesantes... y te gusta cómo besa...”.


    ¡Diantres!


    En segundo lugar, que él nunca, jamás de los jamases, se rebajaría a casarse con ella. Una extranjera sin modales, no la consideraría a la altura por muy incierto que fuese eso. Porque, de todas las damas solteras, ella era la de mayor rango, era una condesa por el amor de Dios.


    Y en tercer lugar, que era mucho mayor. En realidad, no tanto, había hombres mucho más mayores y menos atractivos.


    Buscaba más excusas, pero ninguna era decente. De todas formas, si no pensaba casarse con él, sus encuentros debían parar. Era obvio que aquello destrozaba su tan frágil reputación y sería capaz de hundirla en el lodo y más allá.


    Aun así, en su fuero interno, no quería detenerse. Se veía incapaz de alejarse en el momento en que William ponía sus ojos en ella, una fuerza superior la atraía hacia él.


    Después de la cena, todos los invitados estaban esparcidos por el salón charlando animadamente, fumando o jugando a juegos de mesa. Su herida se estaba curando y se encontraba perfectamente ya.


    Beatriz asentía a todo lo que su tío decía al igual que Benjamin. No, no estaba concentrada en lo que decían pues tenía la vista fija en lo que estaba haciendo William Hayes, y era algo que le disgustaba. Hablar con Rose Leverton en un rincón no era algo que le produjese satisfacción. ¿Qué le estaría diciendo? Intentaba leer los labios de Hayes sin éxito y tampoco podía descifrar la cara de Rose, tan impenetrable como la suya cuando quería. Por fin William se alejó y para su regocijo, se dirigió hasta donde ellos estaban.


    —Hayes, precisamente discutíamos sobre un asunto que solo vos podríais aclarar —dijo Benjamin.


    —¿A cuántas leguas crees que se halla España?


    Beatriz se sorprendió al oír eso. ¿Hayes sabía navegar? Este respondió con desenvoltura y rapidez, se sabía la respuesta. Continuaron hablando sobre barcos hasta que John propuso una partida de cartas y ella lo rechazó.


    —Lo cierto es que esta noche estoy verdaderamente cansado, no tardaré en retirarme —dijo Hayes.


    —Los años no perdonan —no pudo evitar decir Beatriz.


    Desde que lo había visto con Rose se había apoderado de ella una rabia desconocida hacia Hayes. Pero él soltó una carcajada limpia. El sonido de su risa la dejó noqueada y se le contrajeron las piernas. ¿Qué demonios le estaba ocurriendo? Su cuerpo parecía tener vida propia cuando de William Hayes se trataba. Se había dicho a sí misma que solo se dejaría besar, y que nada ocurriría, nada malo pasaba por unos inocentes besos. Pero esos mismos besos la estaban persiguiendo, queriendo más. Y después de su reconciliación todo parecía haber cambiado, le parecía más cercano y su mirada más cálida.


    —Creía que ya estaría en cama, a las diez es la hora permitida para las criaturas.


    John negó con la cabeza y se llevó a Benjamin hacia una de las mesas para jugar, dejándolos a solas.


    —Lord Hayes, ¿le he dicho alguna vez que admiro su descaro? Debe de ponerlo en práctica, como dicen los franceses,souvent.


    —No sé a lo que se refiere, pero podemos discutirlo en un sitio más privado —le dijo en voz baja con un destello en sus ojos.


    Beatriz sabía a lo que se refería. ¿Cómo se atrevía a proponerle semejante cosa cuando había estado coqueteando con Rose Leverton delante de sus narices?


    —Y vuelve a hacerlo. Creo que voy a seguir el consejo de mi abuela en cuanto a las normas de decoro y decirle que, una no debe sentarse en una silla donde otra se ha sentado aún estando caliente.


    Si hay algo que dominaba eran los juegos de palabras y William ya se había percatado de casi todo lo que decía, tenía un doble sentido. Y lo adivinó, encontrándolo de lo más adorable.


    Beatriz, aun con cara de disgustada y la barbilla más elevada que de costumbre, seguía estando tan apetecible como siempre. Se había cansado de luchar contra él mismo, se había abandonado a la evidencia de que la deseaba como nunca había deseado a nadie, ella era su agua en pleno desierto. No sabía cómo terminaría todo, pero de momento se conformaba con poder disfrutar de ella a solas y besarla con dulzura.


    —Para su información, estaba regañando a Rose Leverton por su comportamiento poco apropiado e indigno de una dama hacia usted.


    Al oír aquello, la rabia desapareció y una media sonrisa se instaló en su rostro.


    —Para su información, me dan absolutamente igual sus asuntos con lady Rose, pero déjeme decirle que soy perfectamente capaz de defenderme sola —él ya iba a responderle que era una ingrata cuando le paró los pies—. Aun así, se lo agradezco —esto último lo dijo en voz muy baja.


    A ella le pareció que al mirarlo saltaban chispas, pero no se movió de dónde estaba pese a querer acercarse y depositar una caricia en su rostro de facciones duras pero atractivas.


    —En cinco minutos nos vemos en la biblioteca —dijo él, apartándose de su lado con dificultad y saliendo del salón.


    Ella se quedó sola observando cómo salía, inquieta por el hecho de que debía de escabullirse de allí. Caminó hasta donde estaban Susan y Jane sentadas hablando tranquilamente.


    —Beatriz, ¿crees que lady Margaret ha sido invitada por puro compromiso o porque a Lodge le interesa? —preguntó Jane.


    —Lo primero, tiene los dientes más amarillos que el sol de España. Voy a retirarme, estoy cansada —les dijo.


    —Oh, por supuesto. Y no tendrá nada que ver con que William Hayes se haya ido hace un minuto. —Jane no era estúpida, los había estado observando y sabía que algo estaba ocurriendo entre ellos.


    —Dios, ¿crees que van a darse cuenta?


    —Oh, no. Todo el mundo sabe lo mal que os lleváis. Si seguís insultándoos en público, no pasará nada —la tranquilizó Susan.


    —Es que nada pasa entre nosotros, pero quiero ganar esa apuesta, al final acabó diciéndome la verdad —dijo, también intentando convencerse a sí misma.


    Las dos asintieron, poco convencidas. Cuando se hubo ido, Jane se rió.


    — ¿Sabes qué creo? Que al final ganará la apuesta, se va a enamorar, pero del Hayes equivocado.


    —¿Crees que acabará enamorada del duque? —preguntó Susan.


    —Ya casi lo está. Lo malo será convencerla de ello. Y convencerlo a él, puede que también.


    Beatriz entró en la biblioteca intentando no hacer ruido y cerró la puerta tras de sí con cuidado. En cuanto lo hubo hecho unos brazos la atrajeron hacia atrás y se encontró con que la boca de Hayes la devoraba con ansias. Se sujetó a su chaqueta y lo besó frunciendo el ceño, intentando no sentir lo que ahora mismo estaba sintiendo, una presión en el pecho contenida y unas ganas locas de pegarse a él. No supo cómo llegaron hasta el centro de la biblioteca donde estaban algunos sillones y un sofá frente a una chimenea apagada.


    —Creía que esto estaba mal —dijo ella cortando el beso, pero sin dejar de acariciar su nuca.


    —Y lo está, pero no puedo luchar más —confesó él, pasándole el dedo anular por su labio inferior—. Dime que pare y lo haré, sirena. Dime que no lo deseas y me iré ahora mismo.


    Se vio tentada de decirlo, pero las palabras no brotaron de su boca. Qué demonios, quería esto tanto como él, nunca había deseado tanto a un hombre como para citarse a escondidas en una biblioteca. Esto era realmente lo que anhelaba, una aventura sin precedentes, pasión desenfrenada y amor. ¿Amor? No, no podía tratarse de amor, pero se le semejaba.


    —Creía que eras un marinero de agua dulce, pero veo que no. ¿Navegas a menudo? ¿Cómo aprendiste?


    —Estuve en la Marina Real, hice la instrucción allí. Soy el duque de Rutland, es tradición en la familia tener un título en la Marina.


    —¿Y qué eres tú?


    —Comandante. Tengo una pequeña propiedad cerca de Dover y un barco. ¿Querrías surcar los mares algún día, sirena?


    —Por supuesto que sí. —Realmente la idea le encantaba.


    William tragó saliva, no esperaba esta reacción tan sincera de su parte, que se interesase por sus intereses y que le gustase su propuesta. La vio con las mejillas sonrosadas y no pudo más que cogerle con delicadeza de la barbilla y besarla, ensanchando la boca cual flor carnívora, con admiración y apetito. Saboreó su boca pausadamente, como un navío atraviesa el agua cuando no hay ni gota de viento. Tocó con las yemas de los dedos su cuello hasta llegar al escote.


    —¿Confías en mí, sirena? —preguntó, mientras hacía que se sentase en el sofá y él hacía lo mismo a su lado.


    —Sí. ¿Por qué me preguntas eso? No pienso entregarme a ti. —Por supuesto que le gustaba besarlo, pero era consciente de que tenía ciertos límites.


    —No te haría eso. ¿Confías en mí?


    Miró sus ojos tan azules como el cielo, cuando no hay ni una nube al acecho y asintió.


    William volvió a besarla, pero esta vez con más anhelo, más demandante, mientras recorría con sus manos sus hombros. Luego pasó a la cintura y subió hasta el pecho, dándose cuenta de que bajo la tela del vestido no había nada.


    A Beatriz le gustaba llevar corsé, reafirmaba su figura pese a que ya no estuviese de moda llevarlo para realzarla, pero debía prescindir de ellos, al menos de los alargados, cuando llevaba algunos vestidos demasiado ceñidos al pecho, como este. William empezó a bajar la tela del vestido desligando el lazo que la ataba haciendo que ella diese un respingo ante su acción. Echó la cabeza hacia atrás y la miró a los ojos para cerciorarse que realmente lo quería, y continuó.


    Cuando los tuvo fuera, se deleitó ante la vista de sus senos redondos y bien formados, con su aureola oscura y sus pezones ya erectos. Empezó dándoles suaves caricias delineando su forma hasta que puso las palmas de sus manos encima de los pezones y los estimuló.


    —Cristo resucitado... esto es... muy placentero —dijo ella, recostada en el sofá mientras las piernas le temblaban y una sensación multiplicada como la que ya había sentido al besarlo empezaba a palpitar en su parte baja. Se estaba abandonando a esas caricias, embriagada por su olor, por sus palabras y por su cuerpo.


    —Así tiene que ser. —Sonrió, era una sonrisa lujuriosa y deseosa. Le excitaba ver el poder que tenía sobre su cuerpo, cómo se estremecía solo con besarla y cómo reaccionaba ante sus caricias.


    Pero no se detuvo ahí, sino que quiso degustarlos por lo que bajó la cabeza hasta tenerla a la altura de los mismos y empezó a lamer la aureola del de la derecha. Pasó la lengua por su pezón duro y la oyó jadear. Si su miembro ya llevaba reclamando atención desde hacía rato, oírla hizo que palpitase con más ahínco y pudo notar cómo la opresión de los calzones le molestaba demasiado.


    Dejó a un lado la paciencia y se lanzó a devorar su pecho poniéndolo dentro de su boca, chupándolo e incluso mordisqueándolo levemente. Sin poder detenerse, pudo llevar su otra mano debajo de su vestido, llegando hasta la ropa interior y metiéndola dentro, acarició su hendidura estimulándola.


    —Por los clavos de Cristo —dijo ella, que no podía más con aquel deseo insaciable—. Yo... yo... algo me pasa —dijo respirando con dificultad.


    Hasta que no pudo más y su cuerpo convulsionó, se movió por instinto arqueando la espalda a lo que William respondió dando más intensidad a sus caricias mientras que con una mano le tapaba la boca para ahogar sus gritos y con la otra continuaba dándole placer.


    Parecía que algo se hubiese apoderado de su cuerpo, un calor sofocante la había invadido y una necesidad imperiosa reinaba bajo su vestido. Algo allí abajo había explotado, y no sabía qué había sido. Algo despeinada y aún atontada se recostó viendo que Hayes estaba anonadado.


    —Dios Beatriz, acababa de empezar.


    —¿Cómo? ¿Qué ha sido eso que me has hecho? —preguntó ella.


    —Has llegado al clímax, sirena. Como ya decían los griegos, al orgasmo.


    Beatriz frunció el ceño, había leído recientemente en aquel libro la palabra y había aprendido ciertas cosas, pero su ignorancia venía de lejos. Su madre nunca le había hablado de ello y su padre menos, así que todo lo que sabía era por ser autodidacta y había ciertos vacíos.


    —Creía que eso solo llegabas al hacer... el acto —confesó.


    —Se puede lograr con otras técnicas.


    Su inocencia lo acongojaba y lo derretía a la vez. Parecía a veces tan madura que se olvidaba que en ciertos aspectos era totalmente inocente, cosa que si se lo hubiesen dicho con anterioridad no se lo hubiese creído por su desparpajo.


    —¿Y tú?


    Se puso bien el vestido, acercándose a su posición.


    —¿Yo qué?


    —Tu orgasmo.


    Él se asombró, pues no esperaba que dijera eso.


    —Los hombres somos menos complejos en este aspecto, solo con cierta estimulación en el miembro ya es suficiente —le dijo como si de una clase se tratase.


    Pero Beatriz estaba dispuesta a tener una lección completa y práctica sobre el tema.


    —Supongo que es esto, ¿cierto? —Rozó un dedo en el creciente bulto que William tenía en la entrepierna.


    —Sí, pero será mejor que no hagas eso.


    —¿Por qué? ¿No es igual de placentero?


    —Sí lo es, pero... no es algo que una señorita deba ver.


    Beatriz bufó ante tal insinuación.


    —Una señorita no estaría aquí en primer lugar. Además, ¿sabías que los templos hinduistas están llenos de falos de piedra? El tuyo no será muy distinto.


    Era cierto, cuando había preguntado qué era eso, su madre le había contestado que era lo que los hombres tenían en vez del agujero de ellas, y se le había quedado gravado en la memoria.


    —¿A qué clase de templo te llevaron?


    —Casi todos los tienen. Para ellos no es nada indecoroso, de hecho, fornicar es un acto de amor, no de vicio. También tienen historias esculpidas en la piedra, como la de Rama y Sita, algún día te la contaré, o la de una pareja sin nombre, el cuento se llama Kama Sutra. Lo cierto es que esta última no me la explicaron —mientras decía todo aquello iba posando sus manos en sus rodillas subiendo lentamente.


    —Diantres, Beatriz, eso no es una historia.


    —¿Ah, no?


    —Son todas las formas de practicar el coito, sirena.


    Sus ojos se encendieron al empezar a rebuscar por debajo de su pantalón.


    —Ya me parecieron imágenes algo extrañas...


    Antes de que pudiera desabrochar el pantalón por completo William la detuvo.


    —No quiero que hagas nada que no quieras.


    —Estás hablando con la condesa de Medina, hago siempre lo que me da la real gana, ¿no es así? —Él sonrió ante la contestación tan típica de ella.


    En un abrir y cerrar de ojos era él quien estaba recostado en el sofá con los pantalones por encima de las rodillas y los calzones deslizándose hacia abajo. Su miembro erecto apareció ante ella imponente y grueso. No disimuló su sorpresa al tenerlo delante, abrió los ojos, pero no emitió ningún sonido.


    —¿Y esto tendría que entrar en mi agujero?


    Había oído que era doloroso, y con razón. Will se rió con el comentario.


    —Solo es la primera vez, luego es tanto y más agradable como lo que has sentido antes. Y cabe, no hay duda.


    —Lo has... ¿comprobado muchas veces? —se aventuró a decirle ella.


    —Un caballero no habla de sus hazañas con su espada, sirena.


    —¿Y qué hago? —Antes de obtener la respuesta y movida por un impulso, lo rozó con una leve caricia con la mano derecha y este dio un respingo—. Lo siento.


    Le cogió esa misma mano e hizo que la pusiera encima de este, guiándola para que realizase un movimiento vertical yendo de arriba abajo.


    —Así, sirena —dijo él, demasiado excitado como para pensar en ello demasiado.


    —Me pregunto si sería igual para ti lo que me has hecho a mí antes.


    La piel era suave, muy suave. Pese a su imponencia, le pareció que era extremadamente sensible.


    —¿Cómo? —No entendía lo que Beatriz estaba insinuando hasta que notó algo húmedo ir desde los inicios hasta el glande y dejó ir un jadeo.


    —Lo siento, quería probar...


    —No ha sido de dolor, encanto —le dijo, incapaz de creer lo que la chiquilla había hecho.


    —Entonces te gusta.


    Así que volvió a hacerlo, a recorrerlo con su lengua, a lamerlo y chuparlo como si de un manjar se tratase.


    —Haz lo que hacías con los dedos, pero con la boca —le pidió él, observándola sumirse en una concentración desconocida y llevándose tres cuartos de su miembro hacia dentro.


    Con suavidad fue guiándola moviendo su cabeza de adelante para atrás no pudiendo contenerse de placer.


    —Dios, Beatriz, voy a... llegar.


    Pensó que era bueno y aumentó la intensidad hasta que lo oyó gemir y su miembro palpitar en su boca.


    Pero algo inesperado salió de él y lo contuvo en su boca. No sabía qué hacer.


    —Maldición, debería de haber parado a tiempo —se reprochó—. Dios, escúpelo en la chimenea.


    Ella se levantó y así lo hizo. No entendía, ¿le habría hecho algo malo?


    —No sabía qué tenía que hacer.


    William se vistió con rapidez y le cogió la mano para que se sentase en su regazo.


    —No has hecho nada mal, sirena. He sido yo, no he debido ir tan rápido y me he comportado como un impúber cuando debería haberme corrido fuera. No ha sido agradable para ti, ¿verdad?


    —No ha sido desagradable, tenía un sabor algo ácido. —Le acarició el cabello mientras la escuchaba, tan suave como la seda y depositó un beso en su frente.


    —Beatriz yo... —iba a decirle que la encontraba preciosa, inteligente y especial. Quería decirle que se olvidasen de aquella apuesta ridícula y que siguiesen como ahora, que estaba completamente enamorado de ella y quería hacer las cosas como era debido, pero el ruido de la puerta lo interrumpió.


    Ella, sin pensarlo, tiró al suelo a William quedándose encima de él en el suelo y le tapó la boca para que no dijera nada.


    Se oyeron voces y las reconoció enseguida: Rose Leverton y George Frayes.

  


  
    12. CONVERSACIONES AJENAS


    La promesa dada fue una necesidad del pasado; la palabra rota es una necesidad del presente.


    El príncipe, de Maquiavelo


    —Deja de seguirme, ¿eres imbécil o te lo haces? —decía Rose Leverton alterada.


    —Ni una cosa ni la otra. ¿Quieres escucharme? —respondió Frayes, insistente.


    —No, no quiero hacerlo. Vete. Ahora mismo —recalcó ella sin dejarse amedrentar.


    —Rose, deja de ser tan cabezota o...


    —A mí no me digas lo que tengo o no tengo que hacer, cerdo inmundo.


    —Puedes insultarme hasta la saciedad que no me moveré. —Sus palabras parecían ir en serio.


    Beatriz y William escuchaban su discusión desde el suelo, observándose mientras ambos daban muestras de incredulidad en sus expresiones.


    —No volverá a ocurrir, ¿entiendes?


    —Los dos sabemos que es mentira.


    Se oyó, al cabo de unos segundos, una sonora bofetada.


    —No vuelvas a tocarme, mentiroso.


    —Nunca te he mentido.


    —¡Claro que sí! Te pregunté si te casarías conmigo antes de entregarme a ti y tú me dijiste que sí.


    —Te dije que me casaría contigo y era mi intención, pero eres una impaciente que no sabe esperar.


    —¿Tenía que esperar a tener veintisiete años, a ser el hazmerreír de la sociedad? Ya puedes irte a tomar viento.


    —Era demasiado joven para casarme, y tú también.


    —Lo único que no tenía era tiempo, estúpido.


    Beatriz caviló todo lo que acababa de oír. ¿No tenía tiempo? Oh, claro, ya entendía lo que había pasado, pero estaba fijándose en que George no.


    —Dime qué hacías el otro día en ese antro.


    —Lo mismo que tú. ¿Vas a irte ya?


    —No me iré hasta que vengas a cenar conmigo la semana que viene.


    Rose soltó una carcajada sonora y sentida.


    —No sé qué pretendes con eso, pero no voy a convertirme en tu amante. Lo de anoche fue algo que no volverá a repetirse.


    —Ambos sabemos que sigues sintiendo algo por mí. No lo niegues. En realidad, quien debería estar enfadado tendría que ser yo, te casaste con otro sin darme una mísera explicación.


    —Vete al infierno, ¿piensas que yo quería casarme con Essex? No tienes idea...


    Caminó hasta la chimenea, y entonces se percató de las dos personas que había tumbadas en el suelo. Avanzó hasta verles las caras y respiró varias veces.


    Beatriz le suplicó con la mirada que no dijese nada, y por cómo se la devolvió, entendió que más tarde hablarían de ello.


    —¿De qué?


    George Frayes era la primera vez que escuchaba algo así de Rose.


    —De nada. No sabes nada. Así que déjame en paz.


    Rose caminó hacia la salida de la biblioteca, pero fue interceptada por él, que la cogió de las muñecas apoyando su cuerpo en una de las estanterías.


    —No vas a librarte de mí tan fácilmente, flor de primavera —susurró en aquel tono que hacía que Rose se derritiese y su cuerpo se relajase.


    —Suéltame.


    —Los dos sabemos que ni Essex ni nadie te satisface como yo. Sé lo que te gusta, lo que te excita, lo que te vuelve loca.


    Si no se largaba cuanto antes, era probable que Rose volviese a caer en sus redes.


    —Buenas noches, lord Frayes.


    Antes de poder zafarse de su abrazo, él la besó lenta y dulcemente, sin dobles intenciones. Algo aturdida, salió de allí a paso ligero.


    William se cercioró de que no hubiese nadie y entonces se levantaron de allí.


    —No puedo creerlo, Rose Leverton y George Frayes —murmuró William sorprendido.


    —Sabía que había algo entre ellos, pero eso... es mucho más complicado de lo que parece —pensó en voz alta.


    Beatriz no creía en las casualidades, y por ende estaba convencida de que el asesinato del duque de Essex, su matrimonio con Rose tan espontáneo y la salida que George mencionó en un “antro” tampoco lo eran.


    —¿A qué te refieres?


    —Tengo que hablar con Rose.


    —¿Crees que querrá hablar contigo?


    —Tendrá que hacerlo. Me voy, buenas noches, William.


    Antes de salir, él le acaronó la mejilla y la besó en los labios aún húmedos.


    —Ten cuidado.


    Beatriz subió las escaleras hacia el piso de arriba, queriendo encontrarse por el camino algún criado que le pudiese decir cuál era la habitación de Rose, pero no parecía haber ninguno. Resignada, entró en la suya. Tendría que esperar a mañana.


    Solo dos de las velas estaban encendidas, y aunque necesitaría ayuda para desabrocharse el corsé, prefirió intentarlo sola, estaba cansada y no le apetecía entablar conversación con nadie.


    —¿Dónde os habíais metido?


    Una voz masculina la sobresaltó, pero enseguida se calmó al ver que era Edmund Hayes.


    —Buscaba a Rose, pero no he tenido éxito.


    —¿Rose Leverton?


    —Tenemos una conversación pendiente, y no, no para pelearnos. Más bien quiero fumar la pipa de la paz con ella —dijo mientras se quitaba alguno de los alfileres que recogían su cabello, sentada en el tocador.


    —Rose no es de las que hacen las paces fácilmente.


    —Lo hará, es por el bien común. Pero dígame, ¿cómo conoce tan bien a lady Rose?


    —Éramos amigos de pequeños —Edmund se acercó hasta donde ella estaba sentada y la observó a través del espejo.


    —¿Ha venido para hablar, para seducirme o para otra cosa? —fue al grano.


    Beatriz sabía que ese era el Hayes adecuado. Ese era con quien debería besarse a escondidas en la biblioteca y quien tuviese noches en vilo.


    —No negaré que este es el ambiente más propicio para empezar a coquetear con usted y continuar aquello que habíamos dejado a medias en los establos.


    Desvió una de sus manos en su cuello, y obtuvo un tacto aterciopelado.


    —¿Pero?


    —Me sigues el juego, lo suficiente como para tentarme, pero luego te alejas. No sé qué es lo que quieres. Todo el mundo quiere algo —Su mano pasó a acariciar su sedoso cabello—, la mayoría de las debutantes quieren sentirse deseadas, otras solo quieren un marido porque lo necesitan, otras tienen esa romántica idea del amor.


    —Será entonces que soy de las de esa clase, lord Hayes.


    —No, querida, crees que lo eres, pero no es cierto. Y es lo que más me impresiona de ti. Eres una rebelde, condesa de Medina. Con título, dinero e influencias, y eso es lo que más temen todos.


    Beatriz giró la cabeza, dándose cuenta de que podía tener razón. Había llegado a Londres encontrándose con una sociedad en la que no tenía cabida y había hecho todo lo posible para que la respetasen. No obstante, que Edmund Hayes la hubiese calado hacía verlo con otros ojos, ya no como alguien con quien coquetear en los salones e intentar que se enamorase irremediablemente de ella, no.


    Se levantó y se acercó a Edmund tanto como físicamente pudo. Cuando estaba a una distancia para nada prudencial, abrió la boca.


    —Si sabe exactamente qué es lo que yo quiero, ¿para qué me lo pregunta? Pero la cuestión no es esa, sino qué es lo que vos queréis.


    —Admito que la primera vez que os vi, mi objetivo no era ninguno más que seduciros, y estaría encantado de volver a él. Sin embargo, creo que voy a cambiar de estrategia y voy a cortejaros.


    Beatriz frunció el ceño. Había subestimado enormemente el potencial del pequeño Hayes, y no lo había calado como era debido.


    —¿Cortejarme? Dios bendito, ¿me estáis diciendo que queréis sentar la cabeza? ¿Y conmigo? ¿No me digáis que os habéis enamorado de mí? —murmuró con escepticismo.


    Le acarició el rostro y depositó sus labios justo en su mandíbula, dejándole un lento y delicado beso. Sí, sabía cómo hacer que las mujeres se derritiesen, y Beatriz no hubiese sido una excepción si no fuera porque se recordaba a sí misma que no era William Hayes, sino Edmund.


    —Dulzura, me atraéis más que la mayoría, pero no es el caso. Tengo mis motivos, y no dudéis que nos lo pasaríamos en grande —susurró cerca de sus labios pausadamente.


    —Todo esto me parece muy interesante, pero ¿qué gano yo con la ecuación?


    —Tenéis una apuesta que ganar, ¿no, dulzura?


    Beatriz respiró hondo e intentó calmarse, pero su temperamento era demasiado trasparente y no pudo disimular su sorpresa.


    —¿Cómo sabéis eso?


    —Tengo mis contactos. Creo que es al final de la temporada, ¿no? Hagamos algo, si no habéis conseguido a vuestro hombre, fingid delante de mi hermano que nos hemos enamorado locamente, no será difícil convencerlo, al fin y al cabo no para de repetirme que me aleje de vos.


    —No sé por qué me da la sensación de que estoy haciendo un pacto con el diablo —dijo Beatriz, pero a pesar de eso, le tendió la mano.


    —Tenlo por seguro, dulzura.


    Él se la encajó y salió de allí satisfecho.Beatriz decidió que no quería pensar mucho en ello y se metió en la cama.


    


    A la mañana siguiente, Beatriz, Susan y Jane estaban desayunando en un rincón de la mesa, pero no tenían una sonrisa en el rostro.


    —No voy a enfadarme, pero, por favor, decidme cuál de las dos le ha contado a Edmund Hayes lo de la apuesta.


    —Yo nunca me atrevería a hablar con Hayes a solas. Con ningún Hayes —respondió Susan con cierto nerviosismo.


    —Beatriz, ninguna de las dos ha hablado con él. En realidad, no sé ni cuál es el sonido de su voz así que imagínate. —Jane estaba visiblemente molesta con que su amiga la acusase de tal cosa.


    —Entonces, ¿cómo demonios se ha enterado? —al decir aquello, pegó un golpe en la mesa que hizo que las demás damas se girasen para observarla.


    —Quizás su hermano se lo haya contado.


    —¿William? No, no creo. No se llevan tan bien y además, él es el primer interesado en que no me acerque a él. O tiene oídos en las paredes o...


    —Tiene espías. No sería el primero que paga a ciertos miembros del servicio en las fiestas para que paren el oído en todas las conversaciones —dedujo Jane.


    —No parecía tan retorcido cuando lo conocí.


    —Entonces, ¿vas a cambiar de objetivo? —preguntó Susan.


    —Por supuesto que sí. Soy hermosa y lista, pero parece ser que Edmund Hayes no tiene corazón, además de ser más retorcido de lo que parece y tener un objetivo secreto.


    —Puede que el hombre ideal para ti haya estado delante de tus narices todo el tiempo y tú lo hayas ignorado. —Jane estaba segura de que podía hacerle abrir los ojos.


    —¿Benjamin Lodge? Ni hablar, me han dicho que se pasa la temporada yendo de pesca en ese lago y que le gusta pasear por el campo. Y yo odio el campo, soy una chica de ciudad.


    —No, estoy hablando de William Hayes. Te has acordado de su apellido.


    —Está bordado en la servilleta —dijo ella.


    —Ya me extrañaba a mí.


    Beatriz dejó un suspiro. Por supuesto que lo había pensado, más de una, de dos y de tres.


    —Somos como la noche y el día.


    —¿Sabes de qué trataOrgullo y prejuicio? —explicó Susan—. De una chica cuya madre está desesperada por casar a sus cinco hijas y que al principio le tiene mucha manía a un hombre porque es vanidoso, orgulloso y prepotente.


    —Esa suena a tu madre, Susan —comenta Jane.


    —Eso suena a William Hayes. Continúa —insiste Beatriz.


    —Al final él le dice que se ha enamorado de ella, pero ella lo rechaza echándole en cara todo lo malo. Así que después de muchas situaciones, se da cuenta de que es bueno y de que ella misma tiene los mismos defectos.


    —Yo no soy egocéntrica, solo algo orgullosa y temperamental, como cualquier condesa —se justificó Beatriz.


    —Admítelo, Beatriz. Estás totalmente enamorada del duque. Y a él le gustas, y eso es muy alentador porque, que sepamos, no le ha gustado ninguna otra. No por nada lo llaman el duque de granito.


    —Eso es porque no ha habido ninguna como yo por aquí. Pero Jane, yo disto mucho de ser lo que el perfecto “duque soy el más estirado” quiere como esposa. Ni siquiera yo estoy segura de quererlo como tal. ¿Duque de granito? ¿En serio? No acaba de gustarme.


    —Pero admítelo, es el único que logra que tu corazón lata —dijo Susan sabiamente.


    —Está bien, lo admito. ¿Y qué hago ahora?


    Era inútil seguir negándoselo, tanto a ella misma como a los demás. Su carácter más bien práctico le decía que cuanto antes solucionase tal problema, mejor, y la única forma de solucionarlo era afrontándolo.


    —Pues seducirlo.


    —Pero eso ya lo he hecho. Ahora tengo que lograr que se enamore de mí.


    —Tú continúa siendo tú misma. Mi madre siempre decía que los hombres suelen desear lo inalcanzable. Pues eso es lo que tienes que hacer, lograr que te desee como un enfermo y luego mostrarte inalcanzable.


    —Tu madre es un pozo de sabiduría, Jane. ¿Por qué no la conozco?


    —Porque no es de la alta sociedad y no se deja ver mucho. Ya os contaré —dijo, ruborizándose un poco.


    —Por cierto, ¿qué tenías que decir de mi hermano?


    —Nada importante. Ahora vuelvo.


    Se calló de golpe al ver de reojo cómo Rose Leverton entraba en el comedor y le hacía un gesto. Se levantó de la silla y fue a su encuentro.


    Tenía que hablar con ella, y sabía que Rose también lo estaba esperando.


    —Espero que hayas pasado una buena noche —dijo con algo de socarronería al verla.


    Rose puso los ojos en blanco ante esa insolencia.


    —Ahórratelo o empezaré con los chistes malos con lo que tú y el duque tenéis. ¿Os peleáis en público y os besáis en la intimidad?


    —Tienes curiosidad, ya veo. Bueno, ya sabes lo que dicen, del amor al odio solo hay un paso.


    —Si Edmund se entera va a estar muy desilusionado.


    —Pero no puede enterarse, y no te preocupes que no es por no romperle el corazón —cambió el tono a uno mucho más serio.


    —Veo que ya te ha dejado ver al verdadero Edmund. No vas a hacerme caso, pero no hagas ningún trato con él.


    Beatriz chasqueó los dedos con la lengua.


    —Un poco tarde para eso. Dime, ¿vas a decirle a George la verdadera razón por la cual te casaste con Essex? Oh, vamos, no pongas esa cara, sé sumar. Podrías haberlo rechazado aun enfrentándote a la ira de tu abuela, sabías que George iba a casarse contigo tarde o temprano. Huelo la desesperación a metros de distancia, y él está desesperado por ti.


    —No lo sabrá, ya no tiene ninguna importancia. Oye, yo no digo nada de lo tuyo y tú mantienes la boca cerrada en cuanto a lo mío. ¿Hay trato?


    Beatriz suspiró, aliviada por escucharla decir aquello.


    —Trato. Otra cosa, sé que estás metida en algún lío, por lo que pude oír. Si necesitas algún tipo de ayuda, ya sabes dónde estoy.


    Rose frunció el ceño de nuevo; si algo había aprendido era que pocas veces la ayuda venía gratuitamente.


    —¿Qué quieres tú a cambio?


    —¿La verdad? Me caes bien, Rose Leverton. No eres la frígida y estúpida inglesa que aparentabas ser. Tienes agallas, aunque te estés comportando un poco como el perro del hortelano con George Frayes.


    —¿Qué perro?


    —Ya sabes, ni comes ni dejas comer. Viene de una obra de Lope de Vega. En fin, que si quieres a George, ve a por él y punto.


    —Antes tengo que solucionar varias cosas y no creo que tú puedas ayudarme con ellas.


    —¿Es por lo del disparo de tu marido? Si es un tema de deudas, puedo ayudarte. No olvides que como condesa, tengo mis propiedades y mis negocios, tengo capital propio. ¿Por qué la gente tiende a subestimarme?


    Rose dejó de respirar durante unos segundos. Ante situaciones desesperadas, medidas desesperadas.


    —Es porque tienes cara de niña. No es una deuda, pero sí un tema de dinero. Si te cuento esto, Beatriz de Velarde, prácticamente estaré poniendo mi vida en tus manos, tenlo en cuenta.


    —Dalo por hecho.


    No podía creerlo, al fin desentrañaría ese misterio, y gracias a su indiscreción en la biblioteca. Se alegró de tener una aliada más, y sobre todo, una enemiga menos.

  


  
    13. EL ADMINISTRADOR


    La habilidad y la constancia son las armas de la debilidad.


    El príncipe, de Maquiavelo


    Beatriz nunca se había alegrado tanto de ver a alguien como cuando Greta le anunció que un extranjero preguntaba por ella y vio que era Burun. El hombre alto, de piel muy oscura y de cabello negro como el carbón, ataviado con elchulidar,un pantalón típico algo abombado y eldhoti, una camisa blanca rectangular larga.


    —¡Burun! —exclamó Beatriz yendo a su encuentro y abrazándolo ante la sorpresa de Greta, que no cabía en su asombro al ver a alguien tan distinto.


    —Señorita Beatriz, lamento su pérdida en exceso. En cuanto me llegaron las terribles noticias, cogí un barco para volver de inmediato. Su padre era como un hermano para mí.


    —Lo sé, Burun.


    —Me ha costado encontrarla. ¿Qué hace en este país tan frío?


    Burun no lo entendía, la señorita Beatriz no dejaría su hogar si no tuviese una razón de peso para hacerlo.


    —Por desgracia aún no he cumplido los veintiuno, así que hasta que no cumpla la mayoría de edad, debo estar al cuidado de un hombre. Y el pariente más próximo es mi tío John Clayton, hermano de mamá.


    —Entiendo.


    —Necesito hablar contigo en privado.


    Sí, tenía muchos planes y ahora que había llegado Burun, por fin podría empezar a ponerlos en marcha. Hacía una semana que las ganancias le habían llegado, pero no podía esconderlas debajo de la cama para siempre, y menos cuando dentro de unos meses le llegasen más. Eso de dormir con tu capital debajo sonaba muy bien, pero necesitaba ponerlo en el banco cuanto antes.


    Hizo pasar a Burun a una de las salitas pequeñas y le ordenó a Greta que le preparasen una habitación.


    —Antes de nada, quiero decirte que entendería que quisieras —hizo una breve pausa antes de continuar— volver a la India.


    —Le prometí a su padre que si algo le pasaba, cuidaría de vos, y esto es lo que voy a hacer.


    —Gracias, Burun.


    Necesitaría toda la ayuda posible porque, después de lo acontecido en elcottagede Lodge, no podía dar nada por sentado.


    —Bien, ¿qué tiene pensado?


    —Vas a encargarte de supervisar todo lo que el administrador haga en España, no es que no me fíe de él, pero si algo me enseñó padre fue a ser precavida. He encargado que parte de las ganancias las traigan aquí, quiero tener a mano una parte en caso de imprevistos, ya sabes.


    —Es lo más sensato. Pero...


    —¿Dónde está? De momento aquí, pero tengo pensado hacer una visita al Banco de Inglaterra.


    —Entonces no perdamos tiempo, cuanto antes lo pongamos en un lugar seguro, mejor.


    Burun y ella subieron al carruaje ante la atenta mirada de Greta, que veía cómo aquel hombre de tez oscura transportaba un baúl pesado que lady Beatriz había sacado de sus aposentos. Debía de comunicárselo al conde de inmediato.


    Estaba lloviendo, cosa que disminuía el ánimo de Beatriz. Después de varios minutos, llegaron a Threadneedle Street, donde su sede imponente estaba inacabada y en proceso de construcción. Era un edificio blanco con una fachada de estilo griego tradicional.


    —Espero que me dejen depositarlo, sin necesidad de la firma de mi tutor.


    —No creo que pongan problemas a esto, los banqueros suelen ser avariciosos y se saltan la burocracia cuando les va a su provecho.


    Esperaron a que les tocase su turno ante las miradas de la gente, hasta que por fin se sentaron delante del escritorio de un joven de aspecto demacrado y gafas redondas, algo nervioso.


    —Buenas tardes, ¿en qué puedo ayudarlos?


    —Quería hacer un depósito, ya me entiende, ser clienta del banco.


    —Por supuesto, lady...


    —Beatriz de Velarde, condesa de Medina.


    —Entonces necesitaré el permiso de su marido.


    —No estoy casada.


    El hombrecillo se colocó bien las gafas y empezó a escribir en una de las hojas.


    —El sistema es sencillo, usted deposita o el dinero u otro metal de valor y nosotros le damos las notas de banco, unos papeles que podrá pagar...


    —¿Y cuentas en las tiendas? Perfecto. ¿Qué rentabilidad voy a recibir?


    —¿Rentabilidad? Oh, la cantidad debe ser superior a...


    Beatriz dejó ir un suspiro de frustración y abrió el baúl dejando ver el oro.


    —¿Podemos agilizar el proceso? No tengo todo el día.


    El hombre, sorprendido ante tales acontecimientos se levantó de la mesa.


    —Deme un segundo. —Y corrió hasta hablar con uno de los supervisores.


    Diez minutos más tarde Beatriz y Burun entraban en el despacho del director, William Mellish, un hombre de cabellos blancos y mirada penetrante y ambiciosa. Estuvo encantado de tenerla como clienta y se ofreció a que sus ganancias pasasen directamente al banco desde que llegasen al puerto.


    —Al final no ha sido tan difícil —comentó Beatriz cuando salieron.


    —Os lo dije.


    Ahora que había solucionado ese tema, Beatriz se sentía más segura. Pero pronto esa sensación la abandonó cuando, bajando el último peldaño, se topó de frente con Hayes. El Hayes que le hacía perder el juicio, la tentaba y la llevaba hasta las mismas puertas del cielo.


    William prácticamente recorrió con sus ojos la figura de Beatriz, desde el dobladillo de su vestido beis con pequeños motivos florales pasando por la cintura hasta llegar al escote, y luego subiendo por el cuello hasta encontrarse con aquellos ojos somnolientos del color del pecado.


    —Condesa —hizo una leve referencia al estar en público—, ¿qué os trae por aquí?


    —Negocios, supongo que lo mismo que a vos. Burun, espérame en el carruaje —le indicó, y este, después de darle cierta mirada de complicidad a ella y otra de desconfianza a él, los dejó a solas.


    —¿Qué clase de negocios? ¿Y quién era?


    —Es Burun, el hombre de confianza y administrador de mi padre, ahora mío. Tengo que poner en algún sitio mis ingresos, ¿no crees?


    —Deberías haberle consultado a tu tío.


    Su instinto le decía que aquello era raro. ¿Un administrador indio? Todo eso olía mal, pero por otra parte, ya según ella había puesto las ganancias en el banco de Inglaterra, no había forma posible de que fuesen trasladadas a Francia. Aquello debería bastar para que Grisham estuviese tranquilo.


    —No quería molestarlo por una nimiedad —mintió.


    Su sola presencia la alteraba y la mortificaba. Sabía que desde ese fin de semana, su relación había ido más allá y que estaba jugando a algo muy peligroso que requería algo que ella no tenía: experiencia. Pero al verlo allí, observándola con el ceño fruncido y el sombrero ladeado, hacía que todas sus barreras, sus dilemas y sus dudas se disipasen. Sí, él era el único que podía darle la felicidad y el único que podría arrebatársela.


    —No me mires de ese modo, Beatriz —respondió él, que empezaba a notar el efecto que le producían esos ojos de sirena encantadora en su cuerpo, ese porte inimitable.


    —No es ningún modo especial, es el habitual.


    —De ninguna manera.


    —Será que tú no me miras con... lascivia. Me observas como si quisieras desabrocharme el corsé aquí mismo —se atrevió a decirle en voz baja.


    —No dudes de que, si pudiera hacerlo, lo haría. Pero voy a reservarme para esta noche.


    —¿Esta noche?


    —Tu tío me ha invitado a cenar. —A pesar de verla tan atractiva como siempre, pudo notar una sombra en sus ojos que no era habitual—. Beatriz, ¿te preocupa algo?


    —No, es solo que... ¿le dijiste algo a alguien sobre la apuesta?


    —Por supuesto que no. ¿Alguien te ha dicho algo? —Se puso en alerta, no quería que aquella tontería trascendiese, y menos cuando estaba decidido a ponerle fin lo más pronto posible.


    —Alguien hizo un comentario... pero debieron ser imaginaciones mías, no me hagas caso. Desde que hablé con Rose que estoy algo paranoica.


    —Espero que no fuese muy inoportuna.


    —No, de hecho lo solucionamos todo. De aquí a navidades hasta puede que nos hagamos amigas.


    —Cielos santos, a principio de la temporada si me lo hubiesen dicho, no hubiese creído ni una sola palabra de ello. —Se rio Hayes.


    —A principios de temporada nadie apostaba ni un solo real por mí y ahora soy el caballo ganador. Solo falta que las seis patronas de Almack’s me acepten y seré invencible.


    —Sirena, esto te va a costar un poco más que obtener la aprobación del rey.


    —Lo sé, son las seis pérfidas más estiradas y zorras que puede haber en este país pasado por agua. Y vuelve a llover, ¡viva Inglaterra! —dijo con ironía.


    —Cuando haces esto, es que escondes algo.


    —¿Hacer qué?


    —Ironizar las situaciones.


    Beatriz no podía creer lo transparente que era, con razón en la Corte se la habían comido viva.


    —No es nada importante.


    —Por alguna razón, no acabo de creerte.


    Quizás era porque empezaba a conocerla de verdad y sabía que, aunque lo intentase, era incapaz de fingir cualquier emoción no sentida.


    —Debo irme. Te veo esta noche entonces.


    —Esta noche, hay algo que debo decirte.


    Ella apretó los labios, no entendiendo en qué sentido lo decía. ¿Qué tenía que decirle que no pudiera hacer aquí?


    Inesperadamente, le cogió de la mano y se la llevó a los labios.


    —Condesa.


    Era una suerte que llevase guantes, pues sino el gesto hubiese sido tremendamente inapropiado.


    —Duque —respondió ella.


    Terminó de bajar el último escalón con un nerviosismo impropio de ella, y William se percató de ello. Pocas veces algo la inquietaba o le hacía perder el sueño y mucho menos un hombre. Pero toda regla tiene su excepción y precisamente esa era William Hayes.


    Maldijo la apuesta que había hecho con él, su imprudencia. ¿Cómo había estado tan ciega de no ver que, encuentro tras encuentro, se estaba enamorando de él? No entendía cómo había podido pasar eso, cómo lo había permitido.


    Abrió la puerta del carruaje y entró en silencio.


    —¿Hay algo que deba saber? —preguntó Burun. Siempre había sido muy perspicaz.


    —Creo que para el final de la temporada deberíamos tener un plan de huida, por si acaso.


    —Me pondré a ello.


    John Clayton escuchaba lo que la doncella de su sobrina le contaba con atención. Un hindú se había instalado en su casa y había salido con Beatriz con un cofre. Por un momento pensó que la muchacha no estaba del todo serena, pero rechazó la idea, siempre se había comportado con normalidad y Beatriz no era convencional, así que todo era posible.


    —Gracias, Greta. ¿Desea algo más?


    —Hay una señorita que espera a su sobrina en uno de los salones pequeños.


    —¿Ha dicho su nombre?


    —Lady Jane, creo.


    La recordaba, y ahora que lo pensaba, le había prometido un libro.


    —Gracias, Greta, puedes retirarte.


    Ella se ruborizó y salió de su despacho. John producía un efecto en las mujeres que él mismo no acababa de comprender. Salvo pocas excepciones, se mostraban tímidas, intimidadas y, en algunos casos, demasiado lascivas. Para él, la especie femenina era incomprensible, pues también existían mujeres atractivas y lograba comportarse con normalidad ante ellas. ¿Por qué no hacían lo mismo con él?


    Fue hasta la biblioteca y sacó el libro prometido. Jane Bradford le agradaba, se mostraba prudente, pero tenía ciertas salidas que encontraba refrescantes ante tanta palabrería similar de las féminas.


    —Buenas tardes, lady Jane. Espero no ser inoportuno, presentándome a solas ante usted.


    Jane se levantó enseguida haciendo una leve reverencia, tomándola por sorpresa. ¿Qué demonios hacía aquí? Se suponía que debía entrar Beatriz y no él.


    —No es ninguna molestia, al contrario —dijo ella. ¿Qué iba a hacer si no?


    —Quería darle el libro que le prometí.


    Se acercó a ella y con la mano derecha se lo tendió.


    —Muchísimas gracias, estoy deseando empezarlo —tras una pausa pronunciada donde observó el salón de punta a punta, decidió preguntarle algo—. Lord Clayton, ¿le gusta el teatro?


    —¿El teatro? No me desagrada, siempre que no sea una obra tediosa.


    —Le recomiendo ir a verEl mercader de Venecia, en el Teatro Real. Edmund Kean hace un papel sublime. Fui hace unas semanas. —Fue lo primero que se le pasó por la cabeza.


    —Lo tendré en cuenta para salidas venideras. ¿Va al teatro con asiduidad?


    —Lo intento. William Shakespeare es... uno de mis dramaturgos favoritos.


    —Por supuesto. ¿Le ha traído un libro a Beatriz? —comentó él al ver que, además del que le había ofrecido, llevaba otro en la mano.


    —Así es —Jane maldijo interiormente, pues no era un libro de los que una podía sentirse orgullosa de leer, no, estaba segura que había sido prohibido por la moral puritana, si hubiesen podido.


    —Y, ¿cuál es?


    Jane se sonrojó hasta las orejas cuando, a regañadientes, se lo entregó.


    —Las amistades peligrosas.Maravilloso, hace tiempo que lo ando buscando. ¿Podría cedérmelo? Después de que Beatriz lo lea, por supuesto.


    —No se preocupe, puede dárselo cuando termine —respondió ella con un nudo en la garganta.


    —Gracias, Jane. Disculpe, lady Jane.


    —Puede llamarme Jane. —Si fuese por ella, cariño, luz de mi vida, amor o belleza infinita también servían.


    Era tan atractivo que hasta el mismo sol podría tenerle envidia. Era, con todas las letras, un hombre que arrancaba suspiros allí donde iba. Agradeció que Beatriz fuese su sobrina, porque estaba segura de que hubiese intentado seducirlo, con lo impetuosa que era ella.


    “Jane y su curioso gusto literario. Me gusta esta chica, es una... adecuada amistad para Beatriz”.


    —Un placer verla, que pase una buena tarde.


    —Lo mismo digo, su ilustrísima.


    Al cerrar la puerta Jane dio un ligero saltito de alegría y sonrió.


    —Pero mira que eres boba —oyó la voz de Beatriz soltar una ligera carcajada y la vio a través de otra puerta entreabierta que había.


    —Dios bendito, me acabas de dar un susto de muerte. ¿Cuánto has escuchado?


    —Shakespeare es mi dramaturgo favorito. Deberías haberle pedido una demostración de teatro, o un soneto —dijo, cerrando la puerta tras de sí.


    —Estás loca. Solo estaba siendo amable.


    —Y coqueteando. Me alegro de que por fin, te hayas fijado un objetivo que te guste.


    —Me gusta a mí y a toda la población femenina.


    —El incesto no es lo mío.


    —Está fuera de mi alcance. Ya tengo un objetivo, y no es tu tío.


    —¿De veras? ¿Quién? No será Benjamin Lodge.


    —Pues sí. No me mires con esa cara de ajo agrio. Tú misma me lo pusiste en bandeja.


    —Quería hacerte rabiar. Dios, Lodge no. Es de lo más aburrido. Mi tío al menos tiene salvación. Esconde libros eróticos en tapas dela Divina comedia.


    —¿En serio? Tengo que leer eso.


    —Mi tío es el hombre perfecto para ti, estoy muy segura de ello.


    —Tu tío nunca, ni en otra vida, ni aunque fuese un campesino, se fijaría en mí. Es más, si fuese un campesino ya habría sido contratado como lacayo y sería el amante de alguna viuda rica por su atractivo —se lamentó Jane.


    Beatriz suspiró, viendo que tendría que hacer muchos tejemanejes al respecto.


    —Pero es de tu agrado, y eso es lo importante.


    —No, no lo es. Lo importante es que yo sea de su agrado.


    Beatriz carraspeó, cruzándose de brazos.


    —¿Alguna vez has visto a mi tío prestarle atención a alguna dama más de dos minutos?


    —No —respondió Jane.


    —¿Alguna vez ha bailado con alguna?


    —Si lo ha hecho, no ha sido en mi presencia.


    —¿Alguna vez mi tío se le ha conocido alguna aventura?


    —Tiene una reputación intachable —respondió Jane con cierto orgullo al hablar de él.


    —¿Alguna vez lo has visto fijarse en alguna dama en concreto?


    —No, pero puede disimular muy bien.


    —Jane, mi tío es un pánfilo, un erudito que no sale de la biblioteca. Hay que espabilarlo, darle ciertos incentivos.


    —Pero yo no soy la indicada, créeme.


    —Lo serás con mi ayuda —respondió convencida. Beatriz era perseverante y no se rendía cuando quería algo, y se había propuesto que Jane y su tío John terminasen unidos en matrimonio.

  


  
    14. AMOR O ALGO PARECIDO


    Es mejor ser amado que temido, sino puedes ser ambos.


    El príncipe, de Maquiavelo


    Temblores, palpitaciones, esos eran los síntomas. Había algo que fluía por sus venas que no lo dejaba tranquilo, una sensación de quemazón que penetraba en las esquinas de sus pensamientos. Ocupaba todo su tiempo, tanto en su presencia como en su ausencia. No, solo podía pensar en ella, solo quería pensar en ella.


    —No prosperará —dijo John, distrayéndolo de sus pensamientos.


    —¿El qué?


    —La propuesta sobre política monetaria de Franklin en el Parlamento.


    —Es evidente que Pitt no estará de acuerdo.


    —Creo que en White’s hay una partida interesante esta noche, después de la cena es posible que me pase.


    —Yo no creo que acuda, tengo trabajo atrasado.


    Por supuesto, no era verdad, pero poco le apetecía y tenía otros planes mucho más satisfactorios.


    —Caramba, William, cada vez estás más retraído. ¿Es por la búsqueda de esposa?


    —Es posible que ya tenga a mi candidata —dejó caer.


    —Válgame Dios, ¿y quién es la pobre?


    —No voy a decirte nada, que luego eres peor disimulando que una carabina.


    —No creo que lo tengas muy difícil, eres un duque, tienes todos los dientes y las mujeres te consideran de buen ver.


    —Ella es especial.


    Era única, tanto que no sabía muy bien cómo proceder.


    —Puedes pedirle consejo a Beatriz, más especial que ella no hay nadie.


    —Buena idea. Ah, Beatriz, aquí estás —dijo justo cuando entraba.


    —William, te veo bien.


    Se miraron a los ojos, ajenos a lo que los rodeaba.


    —Me alegra que por fin os llevéis bien —comentó John, al ver que incluso Beatriz lo tuteaba y él se dejaba.


    —Hemos firmado un tratado de paz, espero que duradero —respondió Hayes sonriendo.


    —Por mi salud mental, yo también.


    —John, ¿podría quedarse a cenar Jane? Se nos ha hecho tarde.


    William vio que sus ojos tenían un brillo especial, propio de cuando tenía una idea en la cabeza.


    —No veo porqué no. Es una muchacha agradable.


    —Extraño que te agrade alguien del sexo opuesto —dijo William intentando ser diplomático.


    —He conversado con ella y parece un ser racional.


    —Como si las mujeres no lo fuésemos. A veces entiendo que seas un ermitaño —le soltó Beatriz.


    —Soy un ermitaño porque la sociedad actúa a veces sin sentido común.


    Ella no supo exactamente a qué se refería, pero evitó entrar al trapo.


    —Avisaré a Jane.


    Al salir le echó un vistazo a William, que la observaba de un modo peculiar. Le sonrió, tenía ganas de acercarse a él, pero no podía hacerlo, no de esa manera.


    En un extremo de la mesa del comedor pequeño estaba Rowina, observando cómo Jane y Beatriz se echaban miradas cómplices mientras John y William, frente a ellas, charlaban sobre una propuesta de ley.


    —¿Qué os parecería pasar unos días en Dover? Londres se me está haciendo muy pesado y hace tiempo que no voy a mi propiedad —se le ocurrió a William.


    —Es una idea excelente. ¿Aún tienes ese velero? —respondió John, quién estaba encantado de dejar de ir a bailes donde las debutantes lo agobiaban.


    —Por supuesto las damas están también invitadas, si desean.


    —¿Navegar? Me encantaría —dijo Beatriz, que enseguida captó lo que Will se proponía—. Jane, tienes que venir. Así podremos pasear por la playa y buscar conchas.


    Muchas conchas no había, básicamente porque la playa era de piedras, pero William se calló el dato.


    —Estaré encantada —respondió ella, y realmente lo estaba. Era una oportunidad para estar cerca de John, y esas oportunidades no se desperdiciaban.


    —Por cierto, Beatriz, ¿quién es el hombre que se aloja en casa ahora? —le preguntó John.


    Ella suspiró, sabía que de un momento a otro le haría esa pregunta.


    —Es Burun, mi hombre de confianza. Lleva todos los negocios, las transacciones y las tierras.


    —Podría ayudar con eso.


    —Gracias, tío, pero soy capaz de hacerlo sola.


    —No lo dudo, pero quizás deberías consultarme antes de invertir tu dinero en el banco.


    Ella fulminó a William con la mirada, pero se dirigió a su tío.


    —¿Para qué tienes tanto interés? No te preocupes, no voy a ser un gasto, no dilapidaré mi herencia —dijo, visiblemente enfadada.


    —Solo espero que tengas confianza conmigo y que me consultes ciertas cosas. No sería la primera vez que timan a una mujer haciendo negocios.


    Ella se levantó de golpe de la mesa.


    —Acabo de perder el apetito. Si me disculpáis.


    Y salió del comedor antes de que nadie pudiera decirle nada.


    John suspiró y se pasó la mano por la sien, pensando en lo mal que se lo había tomado.


    —Madre, esto no está funcionando.


    —La presionas demasiado —dijo ella.


    William se levantó de la mesa, quería hablar con Beatriz aunque sabía que era del todo inapropiado.


    —¿Podría ir a hablar con ella? Le debo una disculpa y creo que... entiendo su actitud.


    Rowina lo miró maliciosamente y asintió.


    —Espero que la haga entrar en razón.


    Sabía que Beatriz lo escucharía. Había observado cómo interactuaban, cómo se miraban y la confianza que parecían tener. Quizás William Hayes era el único que podría dominarla.


    Fue hasta las habitaciones y se dejó guiar por el ruido. Oyó sollozar a Beatriz y llamó a la puerta.


    —¿Estás bien? —Entró sin que lo invitase y cerró la puerta.


    —Traidor, no me hables.Maldito verriondo, no sé cómo he podido confiar en ti.


    Se sentía traicionada y triste. Ni su familia de ahora confiaba en ella, en que era capaz de mucho más.


    —John se preocupa por ti. Sabe lo importante que es para ti, se lo prometió a tu madre.


    Al oír aquello, se secó las lágrimas y se sentó en el borde de su cama. William se sentó a su lado y, sacando un pañuelo de su bolsillo, le acabó de enjuagar el rostro. Aquellos ojos pasados por agua, con las pestañas pegadas y las mejillas enrojecidas seguían pareciéndole los más hermosos del mundo.


    —Continúa —respondió ella.


    —Al cumplir dieciocho años, después de terminar nuestra formación, decidimos irnos de viaje y ver algo de mundo. La idea era ira Francia en barco y luego España, y así lo hicimos. Llegamos a Madrid y John fue a visitar a su hermana, tu madre. Y yo lo acompañé.


    —Estuvisteis en mi casa —dedujo ella.


    —Cenamos allí y todo. Solo que tú habías llegado agotada de tu clase de equitación y te quedaste dormida en el sofá antes de que pudieran presentarnos.


    Beatriz apoyó su cabeza en el pecho de William, y enseguida se sintió reconfortada.


    —Tenía diez años y era muy inquieta. Además, entonces seguramente que no te hubiera ganado al ajedrez —bromeó.


    —Lo sé. Pero tu padre sí que lo hizo.


    —¿Jugaste con él? —Se sorprendió ella.


    —Me ganó en menos de quince minutos. Entonces me prometí llegar a ser el mejor y desde entonces nadie me ganó.


    —Salvo yo.


    —Salvo tú. John me contó que su hermana estaba enferma, y que le hizo prometer que, si por cualquier cosa tú te quedabas sola, él cuidaría de ti. Solo... confía en él. Le duele que no lo hagas, ¿entiendes?


    —Entiendo. Pero no es fácil, sabes cómo soy.


    —Lo sé. —Sin poder evitarlo, le dejó un beso en la frente—. No estás sola, Beatriz.


    Ella alzó la vista y lo vio con otros ojos. Era el mismo, sentía el mismo deseo hacia él, pero había algo más. Un sentimiento desconocido la golpeó y unas ganas irreprimibles de abrazarlo la invadieron.


    —Will, yo... abrázame.


    Así lo hizo. Acercó su cuerpo tembloroso y frío al suyo, queriendo protegerla de todo lo que le hacía daño. Un cariño muy profundo arraigó en su corazón, y lo supo.


    Amor, era amor. Amor hacia esa criatura que, de un momento a otro, podía pasar de ser el ser más autosuficiente y terco a frágil y poca cosa.


    —No llores, sirena. Tu sufrimiento me mata —susurró en su oído.


    —Ya no estoy llorando —respondió, encontrándose con su rostro tan cercano. Pudo tocar su barbilla con la nariz, y guiada por su instinto, lo besó. Su mandíbula pronunciada le había parecido siempre muy masculina.


    Dejó que sus labios siguieran besando el rostro del duque por la mandíbula, sin que él moviese ni un músculo. Siguió hasta la oreja, también la besó y notó que cada vez respiraba más entrecortadamente.


    —El pecado de amarte se apodera de mis ojos, de mi alma y de mí todo —oyó que decía él.


    —No es de lord Rochester.


    —Es de Shakespeare.


    —¿Vas a besarme?


    —Solo si quieres que te bese.


    —Lo quiero. Más de lo que desearía —confesó ella rozando sus labios con los de él.


    —Yo no lo deseo, lo necesito. Se me hace tan necesario como respirar.


    Acabó de posar sus labios sobre los de ella y los cerró, dejándole suaves besos con una dulzura infinita. Dejó que se deleitase hasta que se dio cuenta de que había pasado demasiado tiempo y puso distancia.


    —Tengo algo que confesarte —sí, quería decirle que no deseaba nada con su hermano, principalmente.


    —Y yo, pero ahora deberías ir a hablar con tu tío, estarán preocupados.


    Ella asintió y bajaron ambos al comedor de nuevo, donde el silencio hacía que la tensión pudiese cortarse con un cuchillo.


    John se levantó, dispuesto a disculpase cuando Beatriz, saltándose todas las normas de educación, lo abrazó.


    —Perdona, tío, no es que no confíe en ti, pero necesito hacer las cosas por mí misma. Te prometo que voy a consultarte o, al menos, a informarte de lo que haga.


    John no solía recibir abrazos. Quizás de niño, pero no podía recordar el último que había recibido y se conmovió enormemente.


    —Discúlpame a mí también, Beatriz —dijo solamente, pues algo le impedía hablar, algo en su cuello que lo atragantaba.


    Tras unos pocos minutos, Beatriz se separó de su tío.


    —Ahora que todos nos hemos reconciliado, ¿podemos acabar de cenar? El plato debe de estar ya congelado —los riñó Rowina, que pese a decir eso, sonreía a medias.


    Podía odiar el clima, la frigidez de los ingleses y el té, pero todo esto quedaba en un segundo plano porque, por primera vez, se había sentido parte otra vez de una familia.


    Al finalizar la cena, un carruaje llevó a Jane a casa y Hayes se despidió de ellos después de acordar el fin de semana para ir a Dover. Antes de subir al carruaje, fue interceptado por Rowina, quien sabía exactamente que algo sucedía entre su nieta y Hayes.


    —Lord Hayes, ¿me permite unas palabras?


    Él observó a aquella mujer de temple y facciones imperceptibles, y asintió.


    —Por supuesto.


    —Beatriz es mi única nieta. La única razón por la que permanece aquí es porque aún no ha cumplido su mayoría de edad, y faltan dos semanas para ello. Estoy haciendo todo lo que está en mi mano para que se sienta bien aquí y quiera quedarse, no deseo otra cosa. Si es usted una razón más para ello, se lo agradeceré. Sin embargo, si resultar ser lo contrario, no voy a perdonárselo.


    Rowina tenía un gran talento para la intimidación, pese a no tener una gran estatura, pero William no se sintió intimidado. Al fin y al cabo ambos querían lo mismo.


    —No espero que John lo entienda, ni que me perdone, pero tengo la intención de casarme con ella —confesó finalmente.


    —John lo aceptará. Solo prometedme... que no os fugaréis con ella. No estuve en la boda de mi hija, al menos quiero estar presente en la de mi nieta.


    —Os lo prometo, lady Rowina.


    Y él era el duque de Rutland, y cumplía sus promesas.


    John Grisham estaba que se subía por las paredes. Sophie du Montbailly no era lo que en principio parecía. Encima ahora había perdido la pista del dinero de la condesa de Medina y no sabía qué demonios hacer. Cuando estaba girando por la calle, a punto de llamar a la puerta de los Clayton, se encontró de frente con William Hayes.


    —¿Qué diantres hacéis aquí? —le espetó William.


    —Hablar con la condesa de Medina. —Su voz no tembló, ni se elevó, pese a estar enfadado.


    —¿Para qué? —Quiso saber él.


    —La chica francesa es peligrosa. Resulta que es una pequeña espía del marqués de Aracena, uno de los que se alió con Fernando VII para echar a su padre del trono, acérrimo enemigo del valido del rey, Godoy.


    William no daba crédito a lo que estaba escuchando.


    —¿Una espía?


    —De la Corte. Beatriz misma estuvo un par de años allí.


    —Pero eso no prueba nada. Es más, el marqués de Aracena no creo que esté aliado con Napoleón.


    —A simple vista, no, pero quién sabe.


    —No era ningún afrancesado.


    Los afrancesados eran nobles e incluso aristócratas que habían sido partidarios de Napoleón, o más bien de su hermano, a quien apodaban Pepe botella pese a que los rumores decían que era abstemio. Uno de los aristócratas líderes del movimiento había sido Cirpiano de Guzmán, conde de Teba, descendiente de los Palafox y de los Guzmán, tres veces grande de España. No había dudado en alistarse con las tropas francesas y estar a las órdenes de José Bonaparte, y era sabido que tenía la entrada prohibida en Madrid. Por la causa napoleónica, perdió en batalla casi la totalidad del brazo izquierdo y un ojo tuerto que escondía debajo de un parche.


    Se sabía que estaba en el exilio, pero sabían que hacía poco que el rey Fernando había decretado una amnistía y era probable que hubiese vuelto a España.


    —Aun así, debo cerciorarme de ello. Voy a hablar con ella.


    William carraspeó, siendo consciente de que si Grisham hablaba con ella, Beatriz se pondría gallita.


    —El dinero está a buen recaudo. Lo ha depositado hoy mismo en el Banco de Londres.


    —¿Y cómo lo sabéis?


    —Porque me lo ha dicho. Puede comprobarlo, ha ido hoy mismo acompañada de su administrador hindú.


    La obsesión de Napoleón Bonaparte por vencer a Inglaterra, la máxima potencia, había llevado a la propia Inglaterra a obsesionarse con hacerlo caer del poder. Francia bajo su mandato había llegado a ser invencible con su ejército de tierra, pero los ingleses eran invencibles en el mar y eso lo sabía, no llegando a cometer ese mismo error que otros, como Felipe II de España, habían cometido con anterioridad.


    Aun después de verse derrotado, Napoleón parecía no abandonar esa insana obsesión de estar por encima de Inglaterra. Y tampoco lo habían olvidado los mismos ingleses, que después hasta de haber sido exiliado, quedaba ese resquicio que se asomaba siempre al hablar de Napoleón como si fuese el mismísimo diablo.


    —No sé por qué me da la impresión de que la estáis protegiendo, Hayes.


    William chasqueó los dedos molesto.


    —Por supuesto que lo estoy haciendo, vuestra caza de brujas es injustificada y no tiene sentido.


    —Yo no soy ni como vos ni como el rey, que veis una cara bonita y ya pensáis lo mejor.


    A William Hayes aquel comentario lo indignó, pero mantuvo su temple intacto.


    —Beatriz de Velarde puede ser muchas cosas, pero no es una espía. No tenéis ninguna prueba y no la tendréis porque así es —se reafirmó, cansado—. Id al banco y comprobad su coartada antes de hacer nada o me veré obligado a informar a su majestad.


    Le pareció que a James Grisham no le hacía ni pizca de gracia su comentario, pero mantuvo la boca cerrada.


    —Así lo haré —dijo al final, abandonando el lugar.


    William respiró tranquilo, finalmente. Cuando pensaba que ya había terminado y se dispuso a volver a casa, una voz lo interrumpió.


    —¿Tan seguro estás de mi inocencia?


    Era la voz de Beatriz, que apareció de detrás de uno de los árboles. Llevaba el vestido de la cena, pero los cabellos sueltos.


    —Lo estoy —dijo con un hilo de voz, pues lo había descubierto todo, que Grisham la estaba investigando desde un inicio.


    Beatriz se acercó a él a grandes zanjadas, pero no parecía enfadada.


    —Por supuesto que no eres ni una espía bonapartista ni una financiadora de su causa.


    —¿Y por qué no podría serlo?


    William observó sus ojos almendrados desafiantes, expectantes a su respuesta.


    —Sirena, podrías serlo si quisieras. En realidad si te lo propusieras creo firmemente que nadie te descubriría. Pero te conozco lo suficiente como para saber que eres demasiado aristócrata y clasista para apoyar a alguien como Napoleón y que no te interesa participar en la política.


    —Pero me gusta hablar de política y opinar.


    —Pero no es lo mismo. Si fueses una espía te guardarías de opinar, créeme.


    Beatriz sonrió, y sin decir nada, se puso de puntillas y lo besó en la punta de la nariz.


    —No financiaría a Napoleón. Tengo la idea de que en un futuro gobernarán las naciones quienes tengan riqueza, así que, ¿para qué ayudarlo ahora cuando dentro de unos años voy a poder gobernar yo el mundo?


    —Tus ideas son rocambolescas, pero no carecen del todo de sentido. Los burgueses cada vez son más ricos y poderosos —reflexionó.


    —¿Cuándo han sido rocambolescas?


    William no dijo nada, solo sonrió pensando en cómo podía robarle el aliento de esa manera.


    —Escaparte de casa, ahora mismo, ha sido rocambolesco.


    Beatriz se encogió de hombros.


    —Ha sido fácil salir por la ventana. Me voy, ahora que todo el tema del espionaje ha quedado resuelto. O casi, por lo que he oído. Y —Bajó la mirada unos instantes para luego volver a alzarla—, gracias.


    —No tienes por qué dármelas —respondió William, que antes de que desapareciese trepando por la pared de la casa, no pudo evitar besarla.


    Surcó los carnosos labios con paciencia, respirando su cálido aliento que expiraba con algo de nerviosismo.


    La quería, y no había vuelta de hoja.

  


  
    15. CONFESIONES INCONFESABLES


    Es defecto común de los hombres no preocuparse por la tempestad durante la bonanza.


    El príncipe, de Maquiavelo


    Entraron en el imponente patio de la casa del duque de Rutland aún dentro del carruaje, viendo la gran construcción que se erigía delante de ellas. Debía de tener por lo menos tres plantas aunque se notaba que era reciente.De estructura proporcionada, igual que todas las casas de estilo georgiano, a Beatriz le gustó. No era un sitio en el que la sociedad inglesa pisase con frecuencia, pues la gente se limitaba a pasear por la playa, no era costumbre nadar. Tenía entendido que el agua era mucho más fría aquí que en el mediterráneo.


    —Tal y como lo dijo, me había imaginado que era una casa de campo pequeña —comentó Jane—. No tendría que haber venido, esto ha sido una mala idea, muy mala idea. Ninguna señorita se hubiese prestado a venir —se lamentó.


    —¿Y eso por qué?


    —Es una encerrona. Solo quieres que venga para que distraiga a tu tío mientras tú y Hayes... no quiero pensar en lo que podéis hacer.


    —Oh, no es solo por eso. Te gusta mi tío, Jane, y a él no le desagradas que ya es mucho, créeme. Es tu oportunidad para conocerlo mejor sin que otras estén de por medio agobiando y dando la tabarra.


    —Tu tío es el hombre más perfecto que Dios ha podido crear y yo solo soy yo. Él es un conde rico y guapo y yo soy una señorita de clase alta cuyo hermano ha caído en desgracia y me ha arrastrado.


    —¿Y?


    A veces Jane perdía los nervios con Beatriz, que no veía nada imposible.


    —Pues que sería la última mujer con quien tu tío se casaría.


    Beatriz alzó una ceja, esperando a responderle.


    —Si mi tío quisiese casarse con una pérfida y adorable dama noble ya lo habría hecho. ¿No te das cuenta? John es tímido con las mujeres y con la gente en general. Hay que abordarlo enpetit comité, poco a poco. Y conquistarlo con inteligencia. Eres mona, no nos vamos a engañar, y a los hombres las cosas deben entrarles por los ojos. No son como nosotras, que vemos más allá. Pero mi tío en eso sí que se parece a una mujer.


    —No soy una belleza como Rose Leverton, lo sé.


    —Con un poco más de estilo, destacarías. Esta noche te visto yo, queda decidido. Pero te lo advierto, a John se le conquista con el cerebro.


    Jane se mordió la lengua acerca de lo que ella consideraba estilo.


    Beatriz se preguntaba cómo actuaban con normalidad esos hombres y mujeres que tenían amantes secretos y que se encontraban en un lugar público. No consideraba a William como su amante, pero claro, había cierta complicidad entre ellos, demasiada confianza en tan poco tiempo y desde luego, esa extraña manía de no poder quitarse las manos de encima. Estaba irremediablemente enamorada de él y ya no había vuelta atrás. Así que, al descender del carruaje, tragó saliva y se dijo a sí misma que debía actuar con normalidad.


    Al entrar, quedó completamente maravillada. El estilo finirrenacentista de la distribución le llamó la atención, los muebles rectangulares de caoba eran bonitos, pero lo mejor no era eso.


    —Es increíble —susurró para sí misma, viendo cada uno de los cuadros, que contenían miles de detalles.


    —No son de la piazza San Marcos, pero son más de mi estilo. —Su voz no la sobresaltó, pues ese sonido era para ella como el canto de los ángeles.


    —¿Los coleccionas?


    —Empecé comprándolos porque me gustaban, ahora se ha vuelto una costumbre. Yo no diría coleccionar.


    —¿Cuál es tu favorita?


    A William le fascinaba el brillo de sus ojos y su curiosidad. Cómo al preguntar algo abría ligeramente la boca dejando que su cerebro captase cada minúscula percepción de la respuesta.


    —No tengo favorita, pero sí hay una que me dejó sorprendido, aunque no la poseo.


    —¿Por qué no?


    —Federico de Prusia se me adelantó.


    —Piensa que es un digno adversario adquiridor de obras. ¿Cómo era?


    —Oscura, se llamaMonje en la orilla del mar, de Friedrich, un alemán. Muestra la inmensidad solo pintando la diminuta figura de un monje en la orilla. El cuadro está casi, en su totalidad, en blanco y negro.


    —¿Y cómo sabes que es el mar si no está pintado de azul? Podría ser otra cosa.


    —Lo dice el título. Pero es igual si es el mar, o la inmensidad de una llanura. Lo bueno de este cuadro es que transmite esa sensación de estar en un acantilado y sentirte tan pequeño como una hormiga.


    Tuvo una revelación impactante, que William Hayes era mucho más de lo que en un principio creía y mucho mejor de lo que esperaba. Si bien era cierto que a arrogante y estirado no lo ganaba nadie, también era culto y educado, cualidades que, para Beatriz, eran imprescindibles.


    Qué demonios, ella también tenía defectos, cosa que no reconocería nunca en voz alta, pero aun así sus defectos cada vez le parecían más justificables, más naturales y encantadores.


    —Me pasaría horas escuchándote —reveló, ante la sorpresa del duque.


    —Y yo horas hablándote —no pudo evitar, después de decir eso, acercar su mano a la suya y acariciarla con anhelo.


    Se vieron interrumpidos por el sonido de unos pasos que bajaban las escaleras. Era John, por supuesto. Pronto se afanaron para emprender la pequeña travesía que querían hacer en el velero del duque.


    La tripulación ya estaba lista, así que en cuanto llegaron al puerto subieron de inmediato.


    Beatriz disfrutaba igual que un niño, observando cómo izaban las velas, llevaban el ancla y, poco a poco, pues el viento no era muy favorable, el barco se ponía en marcha.


    —¿Podríamos rodear la isla con este barco? —le preguntó a William, que, con las manos en el timón, no podía apartar los ojos de esa hermosa criatura.


    —De poder, podríamos. Pero tardaríamos unas cuantas semanas. ¿Te atreverías, sirena?


    —Por supuesto que me atrevería. Eso sí, antes me gustaría saber el funcionamiento exacto del barco.


    —La parte delantera es la proa, y la trasera la popa. Hay que mover las velas en la dirección buena para que el viento pueda arrastrar el barco. ¿Ves ese palo en el que se sujeta la vela?


    —Sí.


    —Se le llama bota vara. Hay que tener cuidado porque, si el barco gira de golpe, la vela también y el palo se moverá de un lado al otro con rapidez.


    —Y si estás en el medio, puedes caerte al agua. No te preocupes, marinero, soy una sirena, ¿recuerdas? Sé nadar.


    De reojo vio cómo John estaba muy entretenido charlando con Jane Bradford, señalándole todas las poblaciones que se veían desde allí, así que decidió que se arriesgaría. Al fin y al cabo, estaba decidido a meterse de lleno en las misteriosas y turbulentas aguas del matrimonio, un poco de diversión previa no haría daño.


    —¿Quieres llevar el timón? —le ofreció, y ella asintió.


    Se puso entre el timón y William, y lo cogió con las manos fuertemente. William también lo sujetaba, con su pecho pegado a su espalda. Desde allí podía oler su aroma que, mezclado con la sal, era su perfume favorito. Se vio tentado de besar ese cuello de canela, pero se reprimió.


    —Si estuviese en tu lugar, no me movería de este barco. Viviría en él, lo sabes, ¿verdad?


    —Y yo, por desgracia tengo responsabilidades ineludibles. También, si pudiera, te metería en este barco y no saldríamos en semanas.


    —Quizás podamos engañarlos para que vuelvan nadando hasta el puerto —bromeó.


    Sintiendo la brisa marina en su rostro, dejó su cabello al aire y disfrutó de esa sensación de libertad inigualable.


    


    Jane estaba matando lentamente a Beatriz imaginariamente mientras que, con la cuchara, se bebía la sopa de la cena. No podía creer que se hubiese dejado vestir igual que si fuese un maniquí.


    Tampoco era muy práctico ir con casi toda la cabellera suelta, ni práctico ni tampoco estaba bien visto, pero Beatriz insistía en que todas las beldades que constituían el ideal femenino y la sensualidad personificada llevaban el cabello suelto para potenciar su belleza natural. Le había dicho que eran tonterías sin sentido, pero se había dejado hacer. Al fin y al cabo, no perdía nada intentándolo. Y lo más importante, que la misma Beatriz había logrado seducir al duque de granito.


    Si siguiendo sus consejos lograba lo mismo con el conde de mármol, estaba dispuesta a todo. Con ciertos límites, por supuesto, y este corsé lo estaba rozando.


    —¿Qué opinas Beatriz de que el rey español haya censurado a las Cortes? —preguntó John a su sobrina.


    —No me parece raro, es el rey y hace lo que le da la real gana. ¿Estoy a favor? No, por supuesto que no, pero tampoco quisiera una Revolución francesa a la española. Un término medio, dónde el rey no tuviese tanto poder, estaría bien.


    —O dónde el poder estuviese más repartido, no solo favoreciendo los intereses de unos pocos —añadió William.


    Jane no sabía si abrir la boca o seguir escuchando. Toda la vida le habían dicho que estaba absolutamente prohibido hablar sobre estos temas y allí estaban, haciéndolo con total normalidad.


    —Quizás sea cuestión de educación —logró decir con timidez.


    —¿Qué quiere decir con eso? —preguntó John con curiosidad.


    —Si la gente en general tuviese más acceso a la educación se darían cuenta de ello y quizás harían algo al respecto. Como hicieron los barones con el rey Juan.


    —Es un buen punto, sí.


    —El problema es que hay ciertos círculos que ya les beneficia el statu quo, y que tienen la fuerza bruta de su lado. Pasó con el conde duque de Olivares, pasó con Godoy... y ahora estamos igual que antes o peor, pues es un rey querido por el pueblo.


    —Los españoles sois muy volubles en este sentido, pasáis de amar a odiar a vuestro soberano en cuestión de horas —recalcó Will.


    —Son demasiado confiados, se piensan que, como lo que hay es peor, no tienen que esforzarse.


    La cena terminó y alegando un cansancio extremo, las mujeres se retiraron a sus habitaciones.


    —Dios, no puedo creer que haya hablado de política. ¿Lo he dicho bien? Ha sido fruto de una reflexión momentánea —confesó cuando subían las escaleras.


    —Lo has hecho divinamente. Ahora solo debes leer menosLa Belle Asambleéy más elTimes.


    —Yo leoThe Morning Chronicle, ponen todos los escándalos que hay.


    —Interesante. Pero elTimestambién.


    Beatriz entró en su habitación, que era totalmente blanca. La cama con dosel y el tocador debían de ser piezas de anticuario. Las velas estaban recién encendidas, así que se dispuso a quitarse el vestido rojo. Tenía muchas cosas en las que pensar, principalmente acerca de sus sentimientos.


    “Es lo que dijiste que querías, enamorarte, pues enhorabuena, Beatriz, ya lo estás. ¿Que no era quién tú deseabas? Como si el hombre que tenías en mente pudiese existir, por favor. ¿Y ahora qué?”.


    Esa era la pregunta. Porque recordaba perfectamente todo lo que él había dicho y hecho para alejarla, cosa que no había logrado, en parte por su —astuta y encantadora— insistencia y en parte por su propia debilidad.


    Se quitó el vestido, quedándose con el pequeño corsé por encima de la camisola y la enagua, buscando en su baúl el camisón. Antes de que lo encontrara, un ruido procedente del pasillo la interrumpió y, cautelosamente, paró la oreja, pero no oyó nada más, así que, con cuidado, puso su mano en el pomo de la puerta y tiró hacia abajo, entreabriendo un poco.


    Casi se muere del susto al ver la figura alta e imponente de William Hayes apoyado contra el marco de la puerta.


    —¡Cristo resucitado! ¿Quieres matarme? —ahogó su voz llevando la mano a su boca. Luego terminó de abrirle la puerta del todo.


    —Sabes que no, sirena, te quiero viva y coleando —dicho esto cerró la puerta tras de sí y se abalanzó hacia su boca, dejándola sin cuartel.


    Había estado todo el día deseando besarla, censurándose e intentando aparentar normalidad cuando, la mayor parte del tiempo, tenía en sus partes una erección de caballo.


    El suelo tembló, o eso es lo que le pareció a Beatriz al sentir su boca demandante, caliente y sofocante, juntándose con la suya. Esta parecía tener vida propia pues se dejó llevar, quedándose el resto de su cuerpo totalmente paralizado.


    No reaccionó hasta que se dio cuenta de que intentaba desabrocharle las corchetas delanteras del corsé, y finalmente lográndolo.


    —William —pronunció su nombre en un susurro, parecía que pidiese algo más que intentara captar su atención.


    —Me has vuelto completamente loco, sirena. No poder acariciar tu delicioso cuello, tu tez de melocotón, no poder estrecharte por la cintura... —continuó dejándole miles de besos desde la frente hasta la clavícula, mientras continuaba desnudándola, desabrochando la camisola estando solo con ella y los pantalones puestos.


    —Gracias. —Esa palabra lo tomó por sorpresa y, tras desplazarse unos milímetros hacia atrás, la miró a sus ojos almendrados, algo humedecidos. Ella pareció entender que no sabía por qué le estaba diciendo eso, así que continuó—. Hacía años que no me divertía tanto.


    Él había sido el causante directo de su diversión y eso lo hinchó de orgullo.


    —No siempre somos unos elitistas estirados —bromeó, volviendo a sus caricias.


    —William, yo... no voy a mentirte. Ya sabes lo poco convencional que soy y... Dios bendito —no pudo evitar decir cuando él le subió la camisa hasta el cuello y empezó a deleitarse con sus senos, con los que llevaba soñando desde que los probó por primera vez—, así una no puede confesarse.


    —Sirena, no creo que sea momento de llamar al cura. Si eso mañana, ¿eh?


    William redondeó su aureola para luego pasar su lengua por el pezón, chupándolo. Le sabía como la miel.


    —Confesar lo que siento,cermeño.


    Se detuvo por completo al oír sus palabras.


    —¿Qué has dicho? —Con una sonrisa curvada le bajó la camisa y la miró de frente.


    —Me has oído perfectamente. No me ando por las ramas así que, sí, creo que estoy enamorada de ti. No tiene ningún tipo de lógica, eres todo lo que un inglés espera de un hombre, no sabes perder y tu temperamento es peor que el mío y sueles reprimirlo, cosa que es peor, pero así es la vida. Voy a entender que no estés de acuerdo con mis sentimientos, y si te molestan dímelo ya y acabamos con esto como gente civilizada —hizo una pausa para respirar.


    —¿Has terminado? —dijo él, parecía impaciente y totalmente aburrido con el discurso, que no era ni mucho menos planeado.


    —No, no he terminado —contestó ella, molesta por haberla interrumpido.


    —Eres horrible confesando. Al principio no sabía si me insultabas o halagabas.


    —Perdone, gran duque, no es que tenga mucha experiencia en confesiones de amor.


    —Voy a enseñarte cómo se hace.


    La arrastró hasta la cama e hizo que se tumbase boca arriba, poniéndose él encima aunque sin llegar a aplastarla.


    —Creía que esto se hacía a la luz de la luna, en un rincón del jardín...


    —Prefiero hacerlo aquí, teniéndote a mi merced, casi desnuda. —Su voz rota por el deseo hizo que Beatriz sintiese un escalofrío de arriba abajo.


    —Adelante entonces —le indujo ella, con apremio.


    —La primera vez que te vi, lo primero que pensé fue que cómo era posible que, alguien tan delicado, tuviera tanto descaro. Luego, que cómo una mujer tan hermosa podía albergar tantas facetas distintas. Eres rebelde pero cariñosa, aventurera y familiar. Lo que más me fascina de ti es que, en un momento, eres un torbellino y al siguiente puedes pasarte horas sentada con un libro en las manos. Fui un necio al achacarte multitud de faltas que no eran tal cosa, sirena. Todas tus imperfecciones juntas se convierten en ti, y a mis ojos, eres perfecta. No cambiaría ni un ápice de tu esencia, porque es lo que más quiero. Te quiero, Beatriz de Velarde.


    —¿Lo dices en serio o ha sido una lección de cómo confesar tu amor a la perfección? —dijo en un leve murmullo, anonadada por sus palabras, embriagada por lo que estaba sintiendo al oírlo.


    —Yo nunca hablo en vano. —Pasó sus pulgares por el cuenco de sus ojos recogiendo unas leves lágrimas de felicidad que ella no pudo evitar dejar caer—. ¿Quieres saber algo más?


    Ella negó con la cabeza, tomando conciencia otra vez de que estaban encima de su cama y que estaba en ropa interior.


    —Bésame. ¿Te acuerdas de lo que me prometiste aquel día, después del accidente?


    Él asintió. Tenía todo su cuerpo a su alcance, su olor lo embriagaba y al verla despeinada y con el cabello suelto, con un ligero rubor en sus mejillas, supo que estaba perdido.


    —Voy a llevarte a la luna, sirena. —Su aliento acarició el cuello de Beatriz igual que si fuese una caricia. Luego fueron sus labios los culpables de que una corriente la recorriese.


    Podía sentir su fuerza refrenada cada vez que la tocaba, pero estaba siendo sumamente delicado al hacerla estremecer cuando mordisqueó su cuello. Con la mano dejó caer la manga del camisón y recorrió el hombro con el pulgar, yendo hacia abajo hasta llegar al escote donde acabó de desabrocharlo y le bajó la camisola hasta la cintura. Dio con el pezón y empezó a acariciarlo, estimulándolo hasta que se volvió duro. La excitación empezó a crecer en el bajo vientre de Beatriz, medio azorada por estar casi desnuda delante de William y fascinada por la propia fascinación que parecía tener él.


    Su miembro rígido, que se apoyaba entre los muslos de Beatriz, saltó haciendo que ella se ruborizase. Se sentía tan insegura, tan perdida como nunca se había sentido, pero decidió guiarse por sus instintos, así que besó y penetró profundamente en su boca con la lengua. Las sensaciones la azoraban, pero quería más, así que, con sus manos empezó a sacarle la chaqueta que él acabó arrojando al suelo. También desabotonó los botones de la camisa uno por uno y la abrió, descubriendo el fornido pecho de William cubierto de vello cobrizo.


    Ante tal descubrimiento, Beatriz quiso tocar esa parte de su anatomía nunca antes vista. Su cuerpo emitía un calor sofocante al igual que el de ella. Acarició con sus manos elegantes desde el cuello hasta la cintura, llegando al botón de los pantalones, pero se detuvo cuando él bajó la cabeza y, con la lengua inició su recorrido por sus pechos. Ella aprovechó para acabar de sacarle la camisa y dejarlo en igualdad de condiciones que ella. Su instinto lo quería encima, esa opresión en su agujero secreto quería atención y solo lo aliviaba él.


    Acabó de quitarle la camisola por los pies y se encontró su cuerpo totalmente desnudo. En un momento dado vio cómo Beatriz intentaba taparse los pechos con los brazos, pero no la dejó.


    —Eres lo más bonito que he visto nunca, el cuadro más espectacular que nunca podrían llegar a pintar. Déjame observarte, no te avergüences —dijo él, rozando sus dedos con la cavidad húmeda y henchida.


    Desplazó sus dedos en círculos haciéndola gemir levemente. Nunca había sentido tal excitación, no solía dar placer a las mujeres sino que se limitaba a dejarlas hacer, pero esto era mucho más excitante. Ver a Beatriz temblar ante sus caricias hacía que su miembro se pusiera duro como el maldito marfil.


    Con una calma fingida, separó sus piernas y ahondó su cabeza en su vientre. Descendió más abajo hasta descubrir la trémula y deliciosa cavidad inferior. Fue abriéndose paso lentamente con la lengua, deslizándola pliegue a pliegue.


    —Por los clavos de Cristo, ¿qué me estás haciendo? —gimió ella.


    Siguió́ lamiendo sin parar el lugar exquisito donde su delicado punto de placer se aunaba con la tensión hasta hacerla desaparecer. Beatriz se agarraba a las sábanas maldiciendo en su lengua materna, y él entonces apartó la cabeza.


    —La madre que te parió, duque del infierno.


    —Ha sonado muy soez, sirena.


    —No lo ha sido mucho —mintió, no solía hablar en su idioma natal, pero esto era superior.


    Volvió a ponerse encima de él atacándole de nuevo la boca. Ella pudo notar su falo entre las piernas y arqueó la espalda en su búsqueda. Eso era lo que estaba buscando inconscientemente, era lo que su cuerpo pedía a gritos, así que sin pensárselo, le desabrochó el pantalón.


    —Aún no he terminado contigo —murmuró él.


    —Lo sé. Pero necesito... Dios, lo necesito dentro William.


    Con sus pequeñas manos bajaba centímetro a centímetro el pantalón hasta dejarlo por las rodillas, y puso su mano donde se alzaba el miembro por debajo de los calzones.


    —No, sirena —respondió él.


    —Por favor. —Se apegaba fuertemente a su cuerpo, rodeándolo con sus piernas a la vez que lo besaba.


    —Sirena...


    —Me prometiste que me llevarías a la luna.


    Sus súplicas junto con el hecho de que le iba a explotar el miembro de lo excitado que iba, lo convencieron.


    —Solo un poco, no voy a desflorarte.


    De un momento a otro, William se encontraba totalmente desnudo y Beatriz a su merced. Se puso a sus puertas, primero rozando la punta dejándola empapada, cosa que lo excitó en sobremanera. Luego empujó despacio, penetrándola solo un poco.


    Ella gimió de alivio, sí, era justo eso lo que necesitaba. Él entró y salió un par de veces, también jadeando.


    —Más adentro —decía ella. Notarlo dentro de ella era un verdadero placer.


    Él hizo lo que le dijo, pero se recordó que no podía, no debía continuar. Pero Beatriz fue la que se movió hacia arriba, haciendo que William perdiese el control.


    Entró hasta penetrar esa barrera, donde ella aulló de dolor apretando con fuerza sus brazos.


    —¿Beatriz? —preguntó anonadado.


    —No pares ahora,mentecato.


    Entraba y salía lentamente, procurando no hacerle demasiado daño.


    —¿Mejor?


    —Sí, es... oh, aquí vuelve.


    Se refería al placer que minutos antes estaba experimentando. Con unas cuantas embestidas más, ella alcanzó el éxtasis intenso, y él se dejó llevar por el suyo, dejándose caer a su lado extasiado.


    “Dios mío, era virgen y la he mancillado”.


    Fue el primer pensamiento que se le cruzó por la mente. Acercó su cuerpo hasta hacerla pegarse a su pecho, tan frágil y delicada.


    Ya no había vuelta atrás, se casaría con ella. Era el elemento decisivo, si antes solo era una idea formándose en su cabeza a largo plazo, ahora era un hecho. Quería hacerlo, lo cierto es que estaba ansioso por hacerlo. Tener a Beatriz a cada momento del día, poder tener esos gestos tan íntimos, hacerle el amor cada noche. No le parecía el matrimonio nada tedioso, la verdad.


    —Beatriz —la llamó en un murmullo, pero por el movimiento de su cuerpo al respirar, se dio cuenta de que se había quedado completamente dormida.


    Por supuesto que se casaría con ella, aunque fuera la primera duquesa de Rutland en odiar el té, el protocolo y el campo. Pero sería su duquesa, lo acompañaría a las exposiciones de arte, viajarían lo suficiente para mantener ese espíritu indomable que tenía en su interior y pasarían largas temporadas en Dover.


    Con esos pensamientos en su cabeza, William se quedó dormido.

  


  
    16. UN MANOJO DE NERVIOS


    Los hombres intrínsecamente no confían en nuevas cosas que no han experimentado por sí mismos.


    El príncipe, de Maquiavelo


    


    Los rayos de luz entraban por la ventana y el sonido de un carruaje en marcha la despertó. Enseguida se acordó de lo que había pasado la noche anterior y una mezcla de miedo y alegría la marearon.


    “Cristo resucitado, Beatriz, acabas de entregarle tu inocencia a William Hayes, y todo por no poder reprimirte”.


    Con la mano derecha subió la sábana hasta taparse hasta el cuello y abrió los ojos. William ya no estaba. Sintió un vacío extraño, pero pronto se le pasó al ver un trozo de papel en la almohada que antes no había visto. Era de él, diciendo que no quería despertarla y dejándole una frase cuyo autor desconocía:“Ámame, amor, tu soplo resucita”.


    Medio sonrió al leer eso, dejando ir un suspiro, pero pronto su expresión cambió radicalmente al horror. ¡Se estaba convirtiendo en una pánfila total! Y había perdido por completo la cordura.


    No sabía qué hora era, pero llamó a la doncella para que la ayudase a vestirse. Mientras, no podía pensar en otra cosa que en la figura de William Hayes completamente desnuda, sus manos acariciando cara rincón de su cuerpo y, por supuesto, ese gozo tan intenso. También empezaba a dolerle un poco la entrepierna, cosa que le recordaba que no debía de haber presionado tanto.


    Una vez vestida, perfumada y emperifollada, bajó a desayunar.


    —Condesa, su correspondencia. —Un miembro del servicio le entregó una carta. Era de Rose Leverton, así que extrañada, la abrió con rapidez.


    “Querida Beatriz,


    No es mi intención importunarte, espero que estés pasando unos días excelentes en Dover y que todo esté yendo según tus deseos. No te escribiría si no fuese verdaderamente importante, pero ha surgido algo acerca de mi situación. En cuanto vuelvas, escríbeme para citarnos, así podré contarte con todo detalle lo que ha sucedido.


    Rose Leverton”.


    Por suerte, su estancia en Dover legaba hoy a su fin ya que ni John ni William podían ausentarse de una de las sesiones del Parlamento del lunes.


    —¿Y esa carta? ¿Rose Leverton? —leyó Jane del sobre.


    —Limamos asperezas, no es mala. Te lo dije, que era inofensiva.


    —Yo no me fiaría demasiado, las perfectas rosas inglesas también tienen espinas —dijo ella, sabiendo cómo eran.


    —Qué poética te has levantado hoy —comentó—. ¿Mi tío se perdió de camino a su habitación y acabó en la tuya? —insinuó divertida.


    —No digas sandeces. Solo me faltaría que mi reputación se viese arruinada del todo, entonces no me caso ni en otra vida.


    —Mira que llegas a ser exagerada —comentó mientras le hincaba el diente a una de las pastas de té. Estaba muy hambrienta esta mañana.


    —Y hablando de reputaciones, querida, tienes suerte de que John no se percate de nada en absoluto y que os vea con ojos inocentes, porque si el numerito del barco lo llegana ver alguna de esas viejas a quienes les encanta el escándalo, ya seríais noticia.


    —No puedo evitarlo, Jane. Ya sabes que tengo sangre española y que así somos, impulsivos y pasionales. Soy de sangre caliente, ¿sabes? Y si William, con ese cuerpo atlético, los hombros anchos y el trasero que tiene se me pone a tiro, no puedo ignorarlo —se justificó.


    Jane puso los ojos en blanco y dio un sorbo a la taza de té.


    —Beatriz, no tienes remedio.


    No, no lo tenía en absoluto. Pero a esas alturas de su vida no pensaba cambiar.


    No dejaba de toquetear el abanico, de abrirlo y cerrarlo y de pasar sus largos y estilizados dedos por la madera. Beatriz se estaba poniendo de los nervios.


    —Rose, deja el abanico por favor. Me estoy poniendo yo nerviosa solo de verte —le recriminó.


    —Estoy nerviosa. No, estoy histérica. Creo que me voy a desmayar en cualquier momento.


    Estar en una de las pequeñas mesas de la sala de té de los jardines de Vauxhall era una nueva experiencia para Beatriz, que quedó maravillada con ellos. El lugar era perfecto, alejado del centro donde su encuentro hubiese sido objeto de especulaciones, multitudinario y neutro.


    —¿Crees que ha sido Robert, tu cuñado?


    —Ha sido él, lo sé. Tengo miedo de que aquella mujer hable con él, o que Robert descubra que sabe algo y le dé dinero por la información.


    —Creo que lo primero que hay que hacer es buscar a esa mujer y averiguar sus motivos —dijo Beatriz, empezando a trazar un plan.


    —Eso no importa. Es pobre y está desesperada, aquí tienes sus motivos.


    —Me refiero a que si quiere el dinero para ella o es para alimentar a su familia o vete tú a saber por qué. Hay soluciones alternativas a un chantaje eterno.


    —Deshacernos de ella —murmuró Rose por lo bajo.


    —Qué sádica eres. Pero no, no quiero mancharme las manos, a vosotros los ingleses os gusta demasiado cortar cabezas y sería una lástima perder la mía —comentó, pensando en Enrique VIII y sus seis mujeres.


    —Creo que los franceses se llevan la palma en esto.


    —Ahí tienes razón. En fin, cuando tengas otro encuentro, dale solo una parte de lo acordado. Dile que te está costando reunir el dinero y eso nos dará tiempo para urdir un plan.


    —Bien pensado. ¿Y qué tal por Dover? —Su sonrisa socarrona divirtió a Beatriz, que alzó una ceja también sonriendo.


    —Bien.


    —Creo que William Hayes es uno de los pocos caballeros de pies a cabeza que existen, pero hasta él es corrompible. Todos lo son, en verdad. Salvo mi hermano, pero él está hecho de otro material.


    —¿Me estás advirtiendo?


    —Es exactamente lo que hago. ¿Te suena el nombre de lady Penélope?


    Se quedó pensativa un momento. Sí que le sonaba, se la habían presentado en algún sitio.


    —¿Estaba aquel fin de semana en casa del barón?


    —Sí. En su época de debutante hubo rumores...


    —¿De qué tipo? ¿Y cuánto hace de eso? —No le gustó ni pizca el rumbo de esa conversación.


    —Unos... ¿quince años? No sé qué edad tiene esa mujer, algunos menos que mi hermano, supongo. La cuestión es que se rumoreaba que ella y Hayes mantenían una relación secreta, pero ella acabó casándose con otro.


    —Y ahora ha enviudado.


    —Así es. Y tiene cinco hijos.


    —¿Cinco? —exclamó Beatriz


    —También se rumorea que lo que le ha quedado no ha sido mucho, y estaba acostumbrada a un alto nivel de vida.


    —Entiendo. ¿Y crees que va a por Hayes?


    —No lo creo, lo sé. Ella misma lo dijo durante la velada, en casa de Lodge. Me invitó hace poco a tomar el té y estaba muy segura de ello.


    —¿Y fuiste? —dijo ella indignada.


    —No tenía ningunas ganas, lady Penélope es de lo más pesada cuando habla sobre algo y siempre debe tener la voz cantante, pero fui porque mi abuela insistió. Al final te ha sido de utilidad, ¿no?


    Visto de esta manera, Beatriz asintió.


    —¿Y qué mas dijo?


    —Tonterías. Que lo tenía comiendo de su mano, que le había jurado amor eterno y hasta se inventó que había esperado hasta su viudez para casarse con ella.


    A Beatriz aquello le molestó en sobremanera. ¿Pero esa mujer que se creía?


    —Alimaña pusilánime, ¿es que no tiene ni pizca de respeto? —se le escapó, provocando que unas señoras sentadas en la mesa de al lado se callasen para mirarla mal.


    —Es mentira, no creo que el duque de Rutland esté interesado en ella, ni siquiera la miró en casa de Lodge. Tenía otras distracciones —dijo, guiñándole el ojo—. La que sí se dio cuenta de ello fue lady Penélope.


    —¿De que Hayes la ignoraba?


    —Y de que tenía puesto el ojo en ti. Durante la velada hizo un comentario sobre la condesa española, no voy a decírtelo porque vas a romper algo.


    —Lo que pueda decir de mí me entra por una oreja y me sale por la otra. Soy la condesa de Medina y no necesito casarme con nadie —dijo toda orgullosa.


    —Ojalá yo estuviese en tu lugar. Mi abuela me va a echar a la calle si no busco marido, otra vez. —Su comentario desprendía una amargura infinita.


    —Buscar, buscar, no es necesario. George Frayes estaría encantado de casarse contigo. —Ahora era su turno de regodearse.


    —Que lo quiera no significa que lo haya perdonado.


    Su resentimiento era enorme, y aunque lo había intentado, le era imposible no enfadarse.


    —Dijiste que no había querido casarse contigo. Él... ¿sabe algo de lo que pasó? —preguntó Beatriz, siendo consciente de que estaba entrando en un terreno muy pantanoso.


    Rose enmudeció y se puso en lo peor.


    —No sabe nada ni quiero que lo sepa. —Un sudor frio recorrió su rostro.


    —Yo lo deduje de tu conversación con él. Eso y que leí una crónica tuya en uno de esos periódicos donde cuentan tu vida, y le dio más sentido. No es tonto, Rose.


    A Rose no le gustaba rememorar el pasado, y esto menos, pero hablar de eso lo hacía inevitable.


    —Fue culpa de Essex. Nunca se lo perdoné, y tampoco creo que pueda perdonárselo a George —confesó con la voz entrecortada del dolor.


    —Pero él no lo sabía. Tienes que decírselo, porque si no, jamás podrá redimirse, ¿entiendes? Creo que está intentando reconquistarte y te ha dicho que se arrepiente de no haberse casado contigo, ¿no? Pero tú lo que necesitas es otra cosa, y aunque lo quieres, lo rechazas porque no estás preparada para eso.


    —Me va a odiar, lo conozco. Me va a recriminar que no se lo dijera.


    —Supongo que tenías tus razones para no hacerlo. Yo lo entiendo, y aunque no me hubiese casado con otro, me habría largado del país. Soy condesa, podría hacerlo.


    —Será mejor dejar ese tema. ¿Cuándo dices que vas a casarte con Hayes?


    —Cuando tenga el valor de decirle a mi tío que ha seducido a su inocente sobrina.


    Y ambas soltaron una sonora carcajada.


    John llegó a casa antes de cenar, encontrándose a Beatriz en el salón muy concentrada con unos papeles.


    —Hola, tío. ¿Podrías ayudarme con esto? Las cuentas no me cuadran —le dijo, viendo la oportunidad de matar dos pájaros de un tiro, solucionar las cuentas y decirle indirectamente a su tío que confiaba en él.


    —Por supuesto. Vamos a mi despacho antes de cenar.


    Ante su sorpresa, su tío fue de gran ayuda y pronto lo tuvo todo solucionado. No pudo estarse de preguntarle acerca de Hayes, al fin y al cabo desde que habían vuelto de Dover, hacía aproximadamente una semana, no había sabido de él.


    —¿Cómo ha ido la reunión en el Parlamento? Estabais tú y Hayes, ¿verdad?


    —Así es. Esas reuniones siempre son muy tediosas y no paran de discutir entre ellos. Lo he invitado a cenar, pero me ha dicho que tenía un compromiso ineludible con su hermano, cosa que no me creo en absoluto.


    Sus palabras la sorprendieron. ¿Por qué no le creía?


    —¿Y eso? —Se sentó en una de las dos butacas que había delante de la mesa de su despacho, apoyando la cabeza hacia atrás.


    —Estoy seguro de que tiene un encuentro con su enamorada.


    Todo el cuerpo se le tensionó al oír las palabras de su tío. Era imposible, su enamorada era ella, o eso se suponía.


    —¿Su enamorada? No entiendo nada —dijo, intentando mantener la calma.


    —Hayes creo que pronto nos va a dejar para adentrarse en el impreciso y lúgubre mundo del matrimonio. Una pérdida terrible, terrible. —Realmente parecía apenado.


    —¿Te lo ha dicho?


    Beatriz quería cerciorarse de que dichas sospechas eran fundamentadas y no meras especulaciones de su tío.


    —Por supuesto, ese era su objetivo. No estaba del todo convencido, pero recientemente me comentó que había encontrado a una candidata perfecta.


    Dedujo que Hayes había sido muy generoso al definirla como tal, pero qué demonios, no sería ella quien se opusiera.


    —Pero no te ha dicho quién es —afirmó, estaba seguro de ello pues sino no estaría hablando tan tranquilamente de eso.


    —No hace falta, lo sé perfectamente. Prácticamente me la describió, me dijo la encrucijada en la que se encontraba, pero que al final, no podía oponerse a sus sentimientos, que perduraban, ni a su buen juicio. Y, admitámoslo, siempre ha estado enamorado de lady Penélope.


    Lady Penélope. Se le cayó el alma a los pies mientras asimilaba las palabras de John. No podía ser verdad, debía de ser un malentendido. Quizás el propio William lo había inducido a pensar eso, al fin y al cabo si John se enteraba de lo que había entre ellos entraría en cólera. Tenía que hablar con William cuanto antes.


    Él la quería, estaba segura de ello. O casi segura. Entonces, ¿qué demonios estaba pasando?


    —¿Te encuentras bien, Beatriz? Estás pálida. —Las palabras de John hicieron desaparecer sus pensamientos.


    —No demasiado, estoy algo mareada. Creo que... no cenaré, voy a mi habitación a descansar.


    —¿Quieres que llame al doctor?


    —No, es del cansancio, no te preocupes.


    Se levantó del sillón, pero en vez de subir las escaleras, salió por la puerta con rapidez e hizo llamar al cochero.


    Las dudas la carcomían y con el corazón en un puño, le dijo al cochero la dirección de la casa de los Hayes. William no haría eso, era un hombre de honor. Pero por otro lado, sabía que también era un hombre formal y cuyo sentido de las normas y el decoro eran imprescindibles. Una duquesa debía ser una mujer abnegada, callada y sumisa, y ella no era ninguna de esas tres cosas.


    “Basta, no te adelantes a los acontecimientos”, se dijo a sí misma.


    Una vez que llegaron a la residencia, el cochero se detuvo delante de la verja. Iba a bajar, pero observó cómo una mujer en esos mismos instantes llamaba a la puerta. Casi le da un infarto cuando vio que era, nada más y nada menos que lady Penélope. No bajó del carruaje y esperó a ver qué hacía allí. Abrió el mayordomo, pero pronto apareció William y este desapareció dentro.


    Estuvieron hablando unos minutos hasta que ella lo besó. Beatriz quiso chillar, bajar del carruaje y gritarles a los dos, pero no hizo nada de eso.


    —Volvamos —le dijo al cochero en un hilo de voz. Se sentó con las piernas encima del asiento y las abrazó con sus brazos, intentando que el temblor de su cuerpo pasase.


    Las mejillas le ardían, sentía que una punzada de dolor se le escapaba del estómago y le recorría el cuerpo entero. No quería pensar, pero esa imagen se le repetía en su cabeza una y otra y otra vez. Estúpida, no había otro adjetivo que ese. Estúpida por haber confiado en un hombre, no son de fiar. Y en nada menos que en un inglés, si ya sabía que eran más fríos que el enero. Si es que, ¿cómo pudo pensar que tendría valor, que pasaría por encima de los estigmas de la sociedad?


    Al llegar a casa, con los ojos enrojecidos de llorar y el alma quebrada, tomó una decisión. Mañana sería su cumpleaños y ya no estaría sujeta a la tutela de nadie. Llamó a Burun, que intuyó enseguida que algo no iba bien.


    —Busca un barco y dos pasajes para mañana, volvemos a España.


    Él asintió, nunca la había visto tan derrotada y no se atrevió a decirle nada. Beatriz lo agradeció y esta vez sí que subió a su habitación. Se permitió lamentarse y llorar toda la noche, pero también se juró a sí misma que sería la única vez que lo haría. Mañana ya no, mañana sería un nuevo día y pondría fin a esta locura.


    William Hayes estaba en la puerta de su casa esperando a que lady Penélope fuese breve en lo que quería contarle. No era un hombre paciente, nunca lo había sido, pero cuando se trataba de esa mujer, aun lo era menos.


    Ahora que la tenía delante, se preguntaba cómo era posible que la hubiese idolatrado años atrás. No era, ni mucho menos, la mujer más bonita con la que se había cruzado. Tenía esos rasgos finos tan ingleses, la tez pálida y los ojos de un azul añil pequeños y astutos, pero no era nada del otro mundo.


    Su personalidad dejaba mucho que desear, y era consciente de que lo había engañado como a un idiota. Dejarse caer en sus redes fue algo que lo marcó, era consciente, y gracias a su desengaño no quiso saber nada sobre las mujeres ni el matrimonio. Las había clasificado a todas como a unas pérfidas presumidas que solo buscaban ventajas en sus futuros esposos. No iba muy desencaminado, por supuesto, pero todo cambió al conocerla a ella, a Beatriz.


    Su idea tan pura del amor lo había desarmado por completo, y aunque era un pequeño diablillo cuando se lo proponía, su carácter incendiario y su apasionado modo de ver las cosas lo habían devuelto a la vida. No sabía cuán muerto estaba por dentro hasta que la conoció.


    —Lady Penélope, ¿qué le trae a mi casa a estas horas? —preguntó sin sonreír.


    Tenía que notar que no era bienvenida, y que estaba impaciente por deshacerse de ella, pero pareció no importarle.


    —Dejémonos de formalidades, William. He venido para asegurarme que no me guardas rencor por lo que pasó hace años. Era joven y no sabía lo que hacía.


    William suspiró, sospechaba que Penélope quería algo más que su amistad.


    —Estuve años guardándote rencor, pero ya no. ¿Algo más?


    Ella parpadeó coquetamente y se acercó a él. En un segundo sus labios estaban en los suyos, cosa que lo desconcertó pillándolo por sorpresa. Cuando reaccionó, la cogió por los hombros apartándola bruscamente.


    —¿Qué demonios crees que estás haciendo? Apártate de mí, no vuelvas a hacer eso nunca más —bramó enfurecido.


    —Sigues deseándome —dijo ella confiada.


    —No, no lo hago. Y, si no te importa, deja de esparcir rumores sobre mí, porque voy a casarme y no me gustaría que mi prometida cometiera un asesinato. —Conociendo el carácter de Beatriz, era capaz de pegarle fuego a su vestido en cualquier velada que coincidiesen. Accidentalmente, por supuesto.


    — ¿Prometida? ¿Ahora vas a casarte? ¿Por qué no antes?


    —Penélope, ¿realmente crees que no me he casado porque seguía enamorado de ti? Es la mayor estupidez que he oído nunca. Por supuesto que no.


    —Así que esto es una especie de venganza —dedujo ella.


    —No, no lo es. Me eres totalmente indiferente. Que hayas enviudado la misma temporada en que Beatriz haya aparecido es una mera casualidad.


    —¿La sobrina de John? ¿Esa condesa de modales toscos y escandalosa?


    —Estás hablando de mi futura mujer, así que cuidado —le advirtió.


    —No tiene lo que hay que tener para ser la duquesa de Rutland, y lo sabes. Yo sí, William —insistió.


    —Será mi duquesa, y punto. Ahora, si no le importa, váyase de mi propiedad. Buenas noches, lady Penélope. —Y le cerró la puerta en las narices.


    Se necesitaba tener mucha cara dura para presentarse en su casa y decirle todas esas cosas después de que ella hubiese jugado con él. Lo había seducido y embaucado, la tenía en tan alta estima que estaba esperando a que ella le dijera que podía pedir su mano en cualquier momento para hacerlo. Pero todo había sido una vil manipulación para que el caballero de quien ella estaba realmente enamorada, se decidiese a casarse con ella. Se lo había confesado todo, que nunca lo había querido, que solo era una estrategia para poner celoso al otro, para que espabilase. Había jugado con él, ¿y ahora pretendía seducirlo de nuevo y que la desposara?


    “La estupidez humana, a veces, no conocía límites y este era un claro ejemplo de ello”.


    Se sentó en su sillón favorito y se sirvió una copa. Mañana iría a ver a Beatriz, ya tenía el anillo preparado. Hablaría con John, su discurso debía de ser humilde, aunque no tenía ni una pizca de humildad en su persona.


    “John, debo hablar contigo de algo sumamente delicado. No, mejor John, hay algo que tengo que pedirte y es muy importante para mí. Quiero pedirte la mano de Beatriz”.


    Suponía que John entonces se sorprendería, le diría que de qué estaba hablando y él le respondería que simple y llanamente, la amaba.


    “Me he enamorado de ella, John. No imagino mis días sin su presencia. La quiero, y quiero que sea mi esposa”.


    Entonces vendría la parte delicada en la que él se enfadaría, pues preguntaría si Beatriz estaba al tanto de todo esto y él le diría que sí. Se cabrearía porque ambos le habían ocultado esa relación y se habían escondido de él. Pero, bajo ningún concepto, le diría que había mancillado su honor. En tal caso sería probable que no saliera vivo de allí.


    Era un buen plan, sí.


    —¿Se puede saber en qué estás pensando, hermano?


    Edmund apareció de la nada, como siempre hacía. Podía ser igual de silencioso que un gato o una pantera, cuando se lo proponía.


    —En el matrimonio —dejó caer. A veces hablar con su hermano era la única manera de dejar de pensar y darle vueltas a lo mismo.


    Era un buen consejero, claro que él mismo no se aplicaba el cuento en numerosas ocasiones.


    —Pensé que eso ya no te interesaba. —Se sirvió él mismo otra copa y se sentó en el sillón de al lado.


    —He cambiado de opinión.


    —¿Y la apuesta?


    William soltó un bufido. Su hermano era incorregible, no podía creer que se enterase de todo.


    —¿Cómo sabes eso?


    —Tengo oídos en todas partes, ya lo sabes. Entonces, ¿crees que Beatriz perderá?


    Estuvo tentado de decirle toda la verdad, pero por una vez en su vida quería sorprenderlo de veras, que no se lo esperase.


    —Voy a ganar, de eso estoy seguro —dijo con una confianza tan grande que Edmund contuvo la risa.


    Beatriz era una luchadora nata, y él mismo le había entregado un comodín directo al premio.


    —¿Y quién será la afortunada futura condesa de Rutland? —No es que le importase demasiado, pero sentía curiosidad.


    Siempre había imaginado a su hermano con una belleza clásica, introvertida y paciente, de muy buen carácter. Lo necesitaría para no tirarse al cuello de William cuando este perdiera los nervios y destrozase la vajilla.


    —Alguien que no te imaginas.


    —¿Tienes dudas?


    —Por un lado sí, la gente hablará y no es... demasiado convencional. Pero por el otro sé que me hace feliz.


    Edmund negó con la cabeza. Sabía que su hermano era un idealista y un romántico, pero no hasta tal punto.


    —El amor pasa, hermano. Y cuando esto suceda te levantarás y en el otro extremo de la cama tendrás a una mujer por quien no sientes apego alguno.


    —Eso no lo sabes. Y supongo que eso es lo que sientes cuando te levantas tú por las mañanas con vete a saber qué mujer.


    —No, no suelo quedarme a dormir. A menos que me hayan dejado muy satisfecho y quiera repetir.


    —Por cierto, ¿qué haces acudiendo a todos los eventos de las jóvenes casaderas? Creía que eso no te interesaba —preguntó Will.


    Se encogió de hombros y un breve pero intenso dolor en el hombro se apoderó de él.


    —¿No te acuerdas de la cláusula que padre puso en mi herencia?


    —Pero ya te dije que no te preocupases por eso, no voy a reclamarte el marquesado.


    —Lo sé, pero padre me jodió bien. Aunque no reclames, voy a necesitar descendencia, y antes de los treinta. Descendencia masculina.


    —Vaya. De todas formas, aún tienes tiempo.


    —No soy un partido tan deseado como tú —dijo, levantándose—. Me voy, una deliciosa criatura me está esperando en casa.


    —Pásalo bien.


    Le estaba doliendo el hombro muy intensamente, y necesitaba aquello que le hacía olvidarse del mundo y de todo. Y de ella.

  


  
    17. LA MEJOR OPCIÓN


    La tardanza nos roba a menuda la oportunidad y roba nuestras fuerzas.


    El príncipe, de Maquiavelo


    Jane volvió a leer la carta, sin entender nada. ¿Cómo era posible que Beatriz se estuviese despidiendo? Decía que se había equivocado con Hayes, que era un idiota y un ¿hideputa? —debía de estar escrito en español— y que ojalá que a lady Penélope se le atragantase y muriese ahogada. También le deseaba la muerte a Hayes, una lenta y dolorosa y otra de aburrimiento, y le pedía que se despidiese también de Susan. Decía que viniesen a Madrid cuando quisieran, que seguramente estaría allí con algún marido y cincuenta amantes por doquier.


    Pese a no perder el toque propio de Beatriz, la carta había sido escrita con amargura, de eso estaba segura.


    —¿Jane Bradford? —Al oír su nombre se giró.


    Estaba sentada en un banco de Hyde Park con su doncella coqueteando con el cochero de vete a saber quién a una distancia prudencial.


    —Soy yo —dijo, viendo que quién preguntaba por ella, era nada más y nada menos que Rose Leverton.


    Se levantó del banco y aguantando unos segundos la respiración, la saludó con una leve reverencia.


    —Déjate de formalismos y dime, ¿dónde demonios se ha metido Beatriz?


    —¿La estás buscando?


    —Por supuesto, he ido a su casa, pero ha salido. Pensaba que estaría paseando por aquí, pero ya veo que no.


    Tragó saliva, no sabía si decirle la verdad, pero últimamente ella y Rose parecían muy cercanas y lo último que le había dicho era que habían hecho las paces. Se dejó guiar por su instinto finalmente.


    —Se ha ido.


    —¿Adónde?—Rose estaba perdiendo los nervios, cosa extraña pues no lo hacía con facilidad.


    —A Madrid.


    —¡¿Cómo?! Esto es imposible, aunque tiene sentido, por eso me ha dejado... es igual. Aún podemos impedir que se vaya, no creo que en tan poco tiempo haya podido organizar un viaje, ¿verdad?


    —Me han dejado esta carta, esta mañana.


    Prácticamente Rose se la arrancó de las manos para leerla.


    —Hombres, ¿por qué siempre tienen que meter la pata en todo?


    —Eso me pregunto yo. ¿Crees que es cierto, que se va a casar con lady Penélope?


    —No sé de dónde ha sacado tal idea, pero es completamente falso. La propia lady Penélope está esparciendo el rumor de que Beatriz es una fulana salida de un lupanar español y dice que le ha quitado al prometido. Como si alguna vez lo hubiese estado.


    Jane abrió los ojos desmesuradamente.


    —¿Y si lady Penélope le fue con el cuento a Beatriz?


    —No creo, Beatriz la hubiese humillado al instante, y hubiese sabido que mentía. No, alguien debió de contarle algo o... vio algo muy creíble —pensó ella.


    —Quién sabe, pero ahora se ha ido. ¿Cuánto crees que tardará en llegar una carta?


    —Más tiempo que lo que tardaría lady Penélope en volver a intentarlo con Hayes. Hay que encontrarla, y rápido.


    Jane asintió, y sin avisar a su doncella se fue con Rose Leverton en su carruaje.


    —¿Adónde vamos primero?


    —A su casa, tiene que pasar a por sus cosas si quiere irse. Y si no están, entonces directo al puerto.


    —De acuerdo.


    Con rapidez, llegaron a la residencia de los Clayton. Ambas intentaron convencer al pobre mayordomo de que era muy necesario ir hasta la habitación de Beatriz, pero parecía que aquel hombre era de hierro pues no lo estaban consiguiendo.


    —¿Qué es todo ese escándalo? —Apareció John por detrás, e instantáneamente Jane se sonrojó.


    —Estas señoritas insisten en pasar a los aposentos de la condesa, pero, por supuesto, no lo he permitido —decía el hombre, más tozudo que una mula.


    —No se preocupe, las conozco, déjelas pasar.


    Cuando por fin se hallaron en el recibidor, empezaron a hablar.


    —Su ilustrísima, creemos que Beatriz tiene intención de volver a España —dijo Jane sin perder el tiempo.


    John se sobresaltó al oír aquello. Si su madre se enteraba, le daría un gran disgusto.


    —¿Y por qué? ¿Cómo os habéis enterado?


    —Me han dejado una carta suya despidiéndose esta mañana.


    —Y a mí también —secundó Rose, que no había sido una carta explicativa sino el dinero que precisaba.


    —Voy a mirar si siguen sus cosas.


    Ágilmente subió por las escaleras y ellas dos aguardaron a que bajase. Rose miró a Jane de reojo, que seguía con las mejillas en ebullición.


    —¿Quieres mi pañuelo? Se te cae la baba, querida —dijo, alargándoselo medio en broma.


    —No seas mezquina —le susurró, avergonzada.


    —Oh vamos, estoy bromeando. Estoy segura de que Beatriz es mucho peor.


    —Lo es, intenta disfrazarme a la francesa y me invita a cenar.


    Su mera mención dejó un vacío.


    —No quiero que se vaya —confesó Jane, que pese a cómo había empezado su amistad, ahora no podía imaginarse el resto de la temporada sin ella.


    —Yo tampoco. ¿Y qué vamos a hacer tú y yo en los salones?


    —¿Ahora somos amigas?


    —Los amigos de mis amigos, también lo son.


    —Es verdad, necesitamos que Beatriz nos lance a los leones, porque tú, sin ánimos de ofender, pero eres...


    —En público soy una pánfila, sí.


    —Yo, que no me atrevo casi ni a respirar y Susan que se asusta de los hombres, más que damas casaderas pareceremos monjas a punto de entrar en un convento —comentó, aguantándose la risa.


    —Eso sí que no, te recuerdo que soy viuda, y de monja tengo lo que tú de morena.


    No le dio tiempo a responder, pues John bajó las escaleras alarmado.


    —Sus cosas no están, y las de su administrador, Bur... lo que sea, tampoco.


    —Se ha ido de verdad —suspiró Jane.


    Beatriz entró en su despacho antes de que la anunciasen, no quería perder más el tiempo. Se encontró a Edmund sentado en una butaca con una copa en la mano y en la otra un libro. Al verla, sonrió, dejando ambas cosas en la mesilla.


    —Beatriz, ¿a qué debo tal placer?


    Ella ni siquiera parpadeó, su expresión permaneció serena cuando abrió la boca.


    —Lamento comunicaros que no será posible continuar con nuestro acuerdo.


    Edmund no dejó de sonreír y caminó hacia ella con decisión.


    —¿Y quién será el afortunado?


    —Nadie. Teníais razón, en cierto modo. Una condesa con dinero e independencia es todo un peligro para la sociedad inglesa, y es por eso por lo que jamás van a aceptarme. Así que me voy, reconozco mi derrota.


    No se marchaba por eso, pero no quería decírselo. Aun así, Edmund vio que sus ojos mentían. Se había vuelto todo un experto en la mentira y el engaño, fruto de tantos años de práctica, suponía.


    —Admito que vuestra actuación ha sido buena, pero no creo que os vayáis por eso. ¿Nadie os agrada lo suficiente? Aún falta mucha temporada por delante, no os rindáis tan fácilmente. ¿Tanto os desagradaría casaros conmigo?


    ——En absoluto, de hecho... si las circunstancias no fuesen las que son, no lo dudaría. ¿Por qué os urge a vos? ¿Y por qué yo? Podríais pedírselo a otra, como a Rose, me dijo lo bien que os lleváis. Y a ella no le iría mal casarse, es eso o seguir viviendo con la mala pécora de su abuela.


    Entró en su juego, quería saber cuáles eran sus motivos por actuar como lo hacía.


    —George nunca me lo perdonaría —respondió él, a sabiendas de que ella estaba enterada del asunto.


    —Rose no creo que vaya a perdonar a George.


    Beatriz vio el destello que hicieron sus ojos al mencionarla. ¡Por supuesto! A él le importaba Rose, velaba siempre por sus intereses, por su seguridad, estaba atento a lo que ella hacía, pero de una manera sutil, siempre disimulándolo. Rememoró aquella conversación con Rose, ella le dijo lo bien que se había portado, que fue el único que acudió en su ayuda.


    —Oh, ya entiendo. Vos la queréis. Amáis a Rose —dedujo en voz alta.


    —Es una amiga —respondió él intentando mantener la calma.


    —La queréis más que como a una amiga, ¿verdad?


    Lo tenía contra la espada y la pared, arrinconado y desarmado. Se dio cuenta de que, dijera lo que dijera, no la convencería de lo contrario.


    —¿Acaso importa? —dijo finalmente ante su insistencia.


    —¿Por qué hicisteis entonces este pacto conmigo?


    Le cogió la barbilla y la alzó, admirando su porte.


    —Tenéis... ese mismo brillo en la mirada. Ese descaro y rebeldía que me atrae de ella —susurró con voz ahogada, cerciorándose de decirlo una sola vez.


    —Pensasteis que podríais olvidarla queriéndome a mí. No sé mucho sobre el amor, pero si algo he aprendido es que no escogemos a quienes amamos, por desgracia. Yo no soy Rose, y vos... no sois vuestro hermano.


    Cuando Edmund oyó aquello, no pudo evitar soltar una carcajada. Era inadmisible que no se hubiese dado cuenta, ¡por supuesto! Era ella y no lady Penélope la dueña de las penas amorosas de su hermano. ¿Cómo estuvo tan ciego?


    —Dios mío, Beatriz, ¿acaso es posible que sientas afecto por mi hermano? ¿El duque de granito?


    —Es demasiado posible. No sabía que así lo llamabas.


    —Es un pequeño apodo que desconoce. Entonces, querida, tu apuesta está ganada. En realidad, ganáis los dos, a mi parecer.


    Beatriz apretó los puños para evitar soltar una lágrima.


    —No piensa casarse conmigo.


    Edmund frunció el ceño, confundido. Sí que había oído lamentarse a su hermano, incluso escuchó cierta confesión sobre el deber o no de hacer lo correcto.


    —No entiendo por qué no lo haría.


    —Será que no soy digna de ser la duquesa de Rutland. Él va a casarse con la dama “perfecta”, bien, pues que la aproveche.


    —Puede que estéis equivocada.


    —John no miente, sé quién es. No os molestéis, Edmund, estaré bien. Ahora debo irme.


    Hizo una pequeña reverencia para retirarse.


    —Beatriz, mi oferta sigue en pie —le recordó.


    —Te lo agradezco, pero no soportaría tener que coincidir con tu hermano, además del riesgo hacia su integridad física. Necesito tiempo y espacio para olvidarlo.


    —Lo entiendo —dijo él, según su propia experiencia—. Buena suerte, Beatriz —le deseó.


    —Buena suerte, Edmund.


    Salió de allí, dirigiéndose hacia su penúltimo destino. Esa noche era el final de lo que había empezado como una aventura sin mucho sentido, pero necesaria. Pisó el primer peldaño de su casa y llamó con insistencia. El mayordomo le hizo pasar hasta el salón y dijo que el duque la recibiría en un momento. Necesitaba de todo su autocontrol para lo que iba a hacer. No iba a dejarlo ganar, no podía dejarlo ganar.


    Era la condesa de Medina, y estaba dispuesta a arrancarse el corazón de cuajo antes de que William lo destrozase. Mentira, porque ya lo había destrozado, pero lo último que quería era hacérselo saber, ahora solo le quedaba una cosa y era su orgullo. No dejaría que este saliera lastimado también.


    William entró en el salón, viendo que ella estaba de espaldas a la puerta. No sabía cuál era la razón por la cual había venido y tan tarde, pero no le importó, habría ido mañana a su casa de todas maneras. Estaba impaciente, nervioso y algo asustado por cómo se lo tomaría John, pero decidido. Tenía el anillo en el bolsillo y un discurso elaborado que había estado practicando.


    —Beatriz. —Al oír su nombre se giró, encarándose a él.


    “Es ahora o nunca, Beatriz. Recuerda las palabras de John, te ha utilizado como ha querido. Solo eres una mera diversión, y puede que sí esté enamorado de ti, pero no te considera digna”.


    —William.


    La notó distante, ausente, y más cuando se inclinó para besarla y ella lo apartó.


    —¿Qué ocurre?


    —Sé que no hemos llegado al final de la temporada, pero quiero resolver el tema de la apuesta —empezó con seguridad.


    ¿La apuesta? Se había olvidado de ese tema completamente.


    —No digas sandeces, Beatriz. Esta apuesta no tiene validez, no desde que yo me enamoré de ti, y tú de mí —dijo él, que no entendía a qué venía todo eso.


    —No estoy enamorada de ti —lo había dicho miles de veces en el espejo, tantas que le salió de carrerilla.


    William la cogió por la cintura obligándola a que lo mirase de frente. Y un cuerno, por supuesto que lo estaba. Lo había sabido desde el día que entró en su habitación en casa de Lodge, y no hizo más que demostrarlo desde entonces. Si algo tenía claro era que Beatriz no podía disimular, era incapaz de hacerlo ni aunque le fuera la vida en ello, o la buena reputación.


    —Tonterías. ¿Qué te pasa?


    —Estoy hablando en serio. No estoy enamorada de ti —repitió de carrerilla.


    Entonces supo que algo no iba bien de verdad y se preocupó.


    —Repítelo mirándome a los ojos —le exigió.


    Ella lo hizo, recordando que habían sido esas mismas manos las que la habían desnudado, pero también esos mismos labios los que la consideraban indigna para casarse con él y habían tocado a ese repugnante ser que era lady Penélope.


    —No estoy enamorada de ti —repitió autoconvenciéndose.


    —Mientes —dijo él.


    No entendía por qué estaba diciendo todo aquello. ¿Qué pretendía? ¿Acaso...? No, no podía haber hecho todo aquello solo para hundirlo en la miseria. Solo para ganar esa apuesta. No, Beatriz no era capaz, no lo era.


    —No lo hago. Voy a casarme con Edmund, venía a decirte que has perdido.


    Se estaba derrumbando por dentro, tenía ganas de arrojarle cualquier objeto y decirle que era un ser despreciable, un miserable becerro y un hipócrita. Pero se mantuvo en su inexpresivo rostro.


    —No puedes casarte con él —murmuró azorado. La dejó libre y se sirvió una copa de brandy, y de un trago se la terminó.


    —¿Y entonces con quién?


    —Conmigo. Deberías casarte conmigo.


    Estuvo a un segundo de decirle que sabía lo de lady Penélope y que no era estúpida, pero se calló.


    —Como si tuviese el talante necesario para ser la duquesa de Rutland. No estoy hecha de la misma pasta que los ingleses, mi educación fue la de un caballero, no sé tocar ni bordar y ni mucho menos tengo la paciencia de conversar con las damas sobre la última moda en Bath. ¿Casarme contigo, Hayes? Sería una locura —procuró enumerar algunas de sus carencias para ver cuál era su reacción.


    William cogió uno de los platos de porcelana que adornaban la pared y lo lanzó al suelo provocando un estruendo.


    —Al diablo, sabes que ya no me importa ni el talante ni nada. ¿Es que no lo entiendes? —La cogió por el brazo cuando ella hizo el ademán de salir por la puerta—. No deseo a nadie más.


    —Suéltame —le exigió ella, mirando al suelo, y así lo hizo. Estaba tan reprimida que hasta el pecho le dolía como nunca.


    No lo entendía, ¿pretendía engatusarla, hacerle creer que sí iba a casarse con ella cuando no era así? Maldito rufián.


    Lo quería demasiado, lo quería tanto que dolía verlo y no poder ni siquiera tocarlo. Tenía que salir de allí antes de que sucumbiera de nuevo a sus palabras, aunque fuesen mentira. Tenía que huir bien lejos, tanto como pudiera para así no ver sus ojos, tan azules como el cielo en un día despejado. Poder olvidar su nariz pronunciada, su mandíbula prominente y sus manos fuertes que le hacían morir de placer.


    —¿Y con quién se supone que tengo que casarme? —preguntó él, aún sin entender qué demonios estaba ocurriendo con Beatriz.


    Ella caminó a pasos lentos hasta la puerta, y justo antes de salir, lo miró por última vez y pronunció aquel maldito nombre.


    —Lady Penélope.


    De un portazo, salió de la estancia corriendo.


    No podía ser, no podía haber dicho ese nombre. ¿Se estaba burlando de él? No lo parecía, no se había reído en ningún momento, es más, parecía estar sufriendo por dentro, haciendo un esfuerzo titánico para contenerse. ¿Pero contenerse de qué? Se negaba a pensar que Beatriz hubiese estado manipulándolo, no tenía ningún sentido, ni ningún objetivo. No tenía por qué hacerlo para ganar la apuesta, solo con alejarse de él habría sido suficiente.


    “Ella me quiere, tiene que haber pasado algo para que esté actuando de esta forma, para que me esté haciendo esto”.


    Salió de allí para ver si la alcanzaba, pero justo vio cómo el carruaje se alejaba al salir.


    —¿Se encuentra bien, su excelencia? —preguntó Hugh desde la puerta, algo azorado.


    —Que preparen mi carruaje de inmediato —le ordenó furioso.


    Sabía con quién tenía que hablar primero de todo, y ese era su hermano.


    Beatriz se abrazaba a sí misma en el carruaje, repitiéndose a sí misma que todo estaría bien, que era un bache en el camino que tendría que superar, que remendaría su corazón y que viviría el resto de sus días feliz allí donde estaba su verdadero hogar. A la mierda el maldito Earl Grey, la lluvia constante, la temporada y los ingleses.


    Se buscaría a un noble arruinado que le importase un comino todo salvo vivir bien y se casaría con él. ¿Y el amor? A la mierda el amor también, se buscaría un amante y listo. O incluso varios. Conociendo el carácter más apasionado de los españoles, seguro que eran mucho más versados que Hayes en las artes amatorias.


    Pero su corazón seguía doliendo y le pesaba. Llegó hasta el puerto, en el muelle indicado por Burun, que ya estaba allí esperándola.


    —¿Está segura de volver? —preguntó mientras sacaban su equipaje del carruaje.


    —Sí.


    —Duque o no, me encantaría poder darle su merecido —comentó como quien no quiere la cosa.


    —No vale la pena arriesgarse. Cuando lleguemos a Madrid, todo volverá a ser como antes.


    Burun deseó que así fuese, aunque sospechaba que ni Beatriz era tan fuerte como quería hacer saber a la gente ni su corazón tan resistente como ella pensaba.


    Se subieron al gran barco, esperando a partir de un momento a otro. La espera fue interminable para ella, y no respiró tranquila hasta que salieron del puerto.

  


  
    18. ELLA


    El hombre sabio hace a la primera lo que el necio hace a la última.


    El príncipe, de Maquiavelo


    Se estaba desesperando porque el cochero no estaba listo, y no quería perder ni un minuto más.


    —¡Ensillen mi caballo entonces! —gritó William Hayes, tremendamente enfadado. Lo estaba tanto que apenas se dio cuenta de que tenía las manos tan apretadas que se estaba clavando las uñas.


    Salió de su propiedad al galope por las calles de Londres hasta llegar a casa de su hermano. No esperó a que lo anunciasen, sino que traspasó la puerta ignorando al mayordomo. Cogió uno de los candelabros encendidos para no tropezar.


    —¡Edmund! —gritó, subiendo las escaleras. Sabía de sobras el recorrido hasta su despacho, pero no estaba allí, así que siguió avanzando por el pasillo hasta llegar a su habitación.


    Abrió la puerta tan fuerte que rebotó en la pared. Oyó un chillido y vio que en la cama estaba Edmund con una mujer. Lo que faltaba, iba a casarse con Beatriz y tenía el descaro de llevarse a otra mujer al lecho el mismo día de prometerse.


    —Ese no es mi marido —dijo la mujer, que ni siquiera se molestó en cubrirse ante la presencia de un extraño.


    Edmund abrió los ojos y, después de desperezarse, se levantó de la cama como Dios lo trajo al mundo y se vistió con la bata que tenía en el suelo.


    —¿Qué pasa ahora?


    No tuvo tiempo ni de ver cómo William se daba empuje con el brazo y le daba con su puño en la mejilla izquierda, con tal fuerza que hasta lo tiró hacia atrás. Por suerte, cayó encima de su cama.


    —¿¡Qué demonios William!?


    No entendía por qué su hermano se estaba comportando de esta forma, al menos con él.


    —¿La quieres, Edmund?


    Él observó cómo su hermano se apoyaba en la pared y se dejaba caer poco a poco hasta sentarse en el suelo, sin alzar la vista. Podía perder los nervios con facilidad, pero nunca la compostura como ahora.


    —¿A quién? —preguntó, armándose de paciencia al verlo de esta forma mientras que, con la mano, palpaba la magulladura que le había hecho en la cara.


    —A Beatriz.


    —¿Beatriz de Velarde? ¿Por qué me preguntas por ella?


    —Porque va a casarse contigo.


    Edmund no tardó en descifrar qué era lo que Beatriz había hecho antes de irse, nada más y nada menos que clavarle una última estocada de despedida. Y se rio.


    William alzó la mirada hacia su hermano que, sentado en el extremo de la cama, no paraba de reírse a carcajada limpia.


    —Tenía dudas acerca de tu humanidad, pero está visto que no la tienes —dijo todo serio.


    —Beatriz ha venido a verme esta tarde y ha declinado mi proposición.


    Al oír aquello se levantó del suelo con rapidez, asimilando lo que su hermano le decía.


    —¿Cuándo le hiciste tal proposición?


    —Cuando me enteré de vuestra apuesta. Ella estaría receptiva al matrimonio y a mí no me importaría casarme con ella. Dejémoslo en que es mi tipo.


    William quería preguntar más, pero no estaba seguro de que la respuesta le gustase, así que se calló.


    —Continúa.


    —Si no encontraba a nadie, se casaría conmigo al final de la temporada y ganaría la apuesta, ese era el trato. Pero me dijo que no quería seguir con el trato y que se marchaba.


    —¿Te dijo por qué? —Esa era la pregunta clave. Porque, si no iba a casarse con Edmund, ¿por qué se marchaba? Y adónde.


    ¿Por qué demonios le había mentido? Sabía que mentía al decir que no lo quería, ella era incapaz de fingir. No, había cosas que no podían fingirse y lo que había vivido con ella era imposible. En su fuero interno lo sabía muy bien.


    —Porque te casas con otra, o eso es lo que ella cree.


    —¿Y con quién se supone que me voy a casar?


    —Los rumores apuntaban a lady Penélope.


    —Oh, no, otra vez esta mujer no, por Dios. Ayer ya me puso de mal humor viniendo a mi casa y ahora esto —dijo con cara de asco.


    —Dijo que estaba prácticamente comprometida con vos —era la mujer que estaba en la cama de Edmund la que hablaba.


    —¿Eso dijo, tesoro? —la incentivó a hablar Edmund, que no se acordaba de su nombre.


    —Sí, pero hoy iba diciendo que Beatriz, la infame española, le había robado el prometido. Todo el mundo sabe que va a pedirle matrimonio. De hecho, creíamos que ya se lo había pedido.


    —Qué calamidad e ironía, todo el mundo sabe que vas a casarte con ella, menos ella misma.


    —Voy a hablar con ella. —William tenía prisa por marcharse, así que ni siquiera iba a despedirse, pero entonces recordó lo que había dicho Edmund—. ¿Adónde has dicho que iba?


    —Volvía a España.


    —No es posible. Tengo que detenerla.


    —Suerte con ello. ¿Lo ves, tesoro? Te dije que conmigo no ibas a aburrirte —le dijo a la chica.


    Willam prácticamente voló hasta la casa de los Clayton. Solo tenía una idea en mente, y era detener a Beatriz. Luego ya tendría tiempo de preguntarle cómo había llegado a tal idea, una falacia más grande que la torre de Londres.


    Se apresuró a llamar a la puerta, y cuando el mayordomo le abrió, casi choca con él.


    —Soy el duque de Rutland, ¿está lady Beatriz?


    El mayordomo frunció el ceño. No podía ser cierto, otro que preguntaba por ella.


    —La condesa no está en casa.


    —¿Podría pasar a ...?


    —¿Sus aposentos? Hable con el conde, está visto que hay algo en esa habitación que todos desean. —Y lo hizo pasar adentro después de decir aquello.


    William entró sin llegar a entender nada, cuando se encontró en el recibidor a John y a dos de las amigas de Beatriz, Rose Leverton y Jane Bradford.


    —¡William! Ha ocurrido algo terrible, Beatriz ha vuelto a España. Creemos que estará a punto de coger el barco. No hay tiempo que perder.


    William vio que su amigo estaba realmente sofocado, y nervioso. Solo asintió y salió detrás de él, viendo que su objetivo era el mismo. Al subir al carruaje, se percató de que las dos mujeres lo observaban intensamente, con un odio cegador. ¿También pensarían que iba a casarse con lady Penélope?


    —Espero que lleguemos a tiempo —dijo Jane para cortar la tensión del ambiente.


    —Yo también. Mi madre nunca me lo perdonará, y yo tampoco —confesó John, que aunque no era el que estaba más nervioso, sí era quien lo exteriorizaba—. ¿Por qué se habrá ido sin despedirse? ¿He sido poco tolerante con ella?


    —No lo creo, ¿qué opina usted, lord Hayes? —le soltó con un retintín muy particular Jane.


    —Oh, no creo que las pequeñas discrepancias con William hayan sido la causa, de hecho últimamente habían limado asperezas. —Estaba claro que, por su respuesta, John no iba bien encaminado.


    —Se llevaban más que bien, ¿no es cierto, lord Hayes? —dijo Rose, siguiendo el mismo tono que Jane había empleado con anterioridad.


    William no contestó, pero sí vio por el rabillo del ojo cómo John miraba primero a ambas mujeres y luego a William, repitiendo el gesto varias veces.


    —¿Qué significa eso? ¿Qué habéis querido decir con eso?


    A William le tembló brevemente la nuez antes de mirarlo a los ojos con cierta culpabilidad. Algún día tenía que pasar, pero las palabras del discurso que tenía preparadas no fluían. Esas malditas palabras se habían quedado enquistadas en la garganta y no salían.


    —No... no es... ¿cierto? —La cara de John empezó a hincharse hasta ponerse del todo roja y, preso de la ira, se inclinó dentro del carruaje—. ¡Serás rufián!


    Su puño impactó con la ceja y el ojo. Esta vez le había tocado encajarlo.


    —¡Ilustrísima! —gritó Jane cogiéndolo del brazo para evitar que le diera otro golpe.


    —Lo tengo merecido —murmuró William.


    —Por supuesto que sí —le dio la razón Rose, que no se movía de su asiento, observando el espectáculo.


    —En mi defensa diré que iba a casarme con ella.


    —No seas mentiroso, ¡ibas a casarte con lady Penélope! —le gritó John.


    —Eso lo dedujiste tú, yo no te dije nunca tal cosa. ¿Eso es lo que le dijiste a ella?


    John empalideció, y William supo que así había sido.


    —Todo habría sido muy sencillo si no os hubiese visto con ella —dejó caer Jane, que no terminaba de fiarse del duque.


    —¿Con lady Penélope? Oh, debió verme cuando vino y se me insinuó. Me pilló por sorpresa y se abalanzó sobre mí, pero en cuanto pude reaccionar me la saqué de encima. Si yo mismo le dije que iba a casarme con Beatriz.


    —Eso es cierto, le ha faltado tiempo para esparcir el rumor —lo ayudó Rose.


    —Aun así... tú y... ¿Beatriz? ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Qué...? ¿No la habrás... comprometido?


    Nuevamente William bajó los ojos, era incapaz de mentirle a su amigo, aunque sabía que en peor situación ya no podría estar, pero se equivocaba.


    —¡John, por favor! —volvió a gritar Jane, interponiéndose entre él y William para poner paz.


    —No puedo creerlo, delante de mis narices. Si es que estabais como el perro y el gato.


    —Conde, sois muy poco observador. Era tan obvio que se atraían, que hasta un ciego podía notarlo solo con escucharlos —dijo Rose, a lo que Jane asintió.


    —Lo siento, estoy terriblemente avergonzado de mi comportamiento. Y, como ya he dicho de manera reiterada, no deseo otra cosa que casarme con ella.


    —Por supuesto que vas a casarte con ella, aunque tengamos que viajar hasta Madrid, os arrastro hasta el altar —prometió John.


    A Jane un cosquilleo desmedido se le cruzó por su estómago. Nunca había visto al conde de esa manera, y lo cierto era que si sereno estaba terriblemente atractivo, enfadado aumentaba aún más su masculinidad y se estaba sonrojando en demasía.


    Por fin llegaron al puerto y todos bajaron del carruaje tan deprisa como pudieron. Preguntaron cuál de los navíos partía hacia España y, por desgracia, hacía tan solo media hora que había partido. William maldijo por lo bajo, tenía muy asumido lo que debía hacer.


    —Señoras, John, voy a ordenar que preparen mi equipaje. En breve parto para España.


    —Si piensas que vas a ir tú solo, estás soñando. Ahora mismo compramos los pasajes, y voy a irte a buscar a tu casa. No pienso dejar que te me escapes —le dijo con reticencia.


    William deseó poner los ojos en blanco, pero no quiso tentar más a la suerte. Sabía que tendría un viaje en alta mar de lo más entretenido ahora que John conocía la situación, y no sería sencillo convencerle de que perdonarle era lo más sensato. Al fin y al cabo, si terminaba casándose con Beatriz —que no tenía ninguna duda al respecto—, no perdería una sobrina y a un amigo, sino que los conservaría a ambos. ¿Qué más podía pedir?

  


  
    19. ESPAÑA


    Dos semanas después


    El patio andaluz de su palacete era la estancia que más adoraba Beatriz. Podía pasarse horas tumbada en los cojines que hacía poner en el suelo leyendo. Pero esta vez paseaba junto con su amiga Sophie du Montbailly. Era más menuda que ella, de una delgadez extrema y pálida en desmesura, cosa que contrastaba con su cabello tan oscuro, casi negro. De piel pecosa, destacaban sus ojos que, a simple vista parecían claros, pero que, si te acercabas lo suficiente, distinguías que eran más bien de color violeta.


    —Cuando me dijeron que volvías, me llevé una gran sorpresa.Incroyable, pensé —le dijo toda convencida—. ¿Cuánto llevas aquí?


    —¿De veras? Una semana. Si estaba clarísimo que volvería en menos que canta un gallo. Inglaterra es horrible, horrible —repetía sin cesar.


    Sophie la miró desdeñando sus palabras. La conocía muy bien, y aunque no lo hubiera hecho habría notado que exageraba y que no decía toda la verdad, era demasiado transparente.


    —Beatriz, dime la verdad. ¿Querían tu fortuna, es eso? No puedes fiarte ni de la familia hoy en día,merde du monde.


    Cabizbaja, lo negó.


    —No es eso, sí eran buenos, muy buenos. Fue... —Se le quebraba la voz solo de recordarlo.


    —Un anglais, mon dieu. ¿Cómo pudiste enamorarte de un inglés? Si seguramente erais como el agua y el aceite.


    Lo que le gustaba de Sophie era su carácter aparentemente pacífico. Ella nunca perdía los nervios, sabía actuar bajo presión y nunca se dejaba llevar. Era, si se lo proponía, tan invisible como un sirviente o al contrario, el alma de la fiesta. Lo cierto era que le chiflaba cómo era capaz de conseguir cosas con solo proponérselo, cómo estudiaba a la gente para sacar provecho y cómo le funcionaba. En definitiva, Sophie era una perfecta manipuladora. Y por eso mismo había encajado en la Corte tan bien.


    A veces también se preguntaba por qué la había escogido a ella como su única amiga y confidente, y supuso que necesitaba a alguien opuesto en quien confiar. Pese a todo, Sophie nunca la metía en sus juegos y manipulaciones y nunca la había traicionado.


    —No tanto. En el fondo él era algo estricto, pero creo que nos complementábamos bien, ¿sabes? Me marcaba los límites y a la vez confiaba en mí. Creo que habríamos funcionado —dijo muy a su pesar—. Pero ahora ya no importa.


    —Mon dieu,Beatriz, estás realmente enamorada —susurró ella sin creérselo.


    —No importa, saldré adelante. Tengo que buscarme a un amante. O un marido primero y luego el amante, ¿no crees?


    —Creo que deberías pensar en recuperar a ese inglés.


    —Ni hablar. Está con otra, va a casarse con otra. Yo no soy el segundo plato de nadie, querida.


    —Chérie, no se trata de ser el primero o el segundo, sino el postre. —Se guiño un ojo.


    —Pues ha escogido a uncarrot cake—suspiró.


    —Echará de menos al tocinillo de cielo. Pues qué lástima, porque estacréme brûléequería pisar tierras inglesas.


    —¿Para qué?


    —Ahora que mi tío abuelo ha muerto, no voy a seguir en la Corte. Mi única salida sería casarme con alguien rico, y no me da la gana, al menos con ninguno de los que conozco. Pero un inglés... podría estar lo suficientemente lejos —pensó en voz alta.


    Beatriz suspiró, dándose cuenta de que la comunicación con Sophie podría haber sido clave para que la tachasen de espía bonapartista. Sabía que ella no era trigo limpio, que tenía secretos y que su estrecha relación con el marqués de Aracena estaba plagada de conspiraciones.


    —Dime la verdad, Sophie, ¿tiene algo que ver con el hecho de que Napoleón esté perdiendo poder?


    Ella se rio ante su comentario.


    —Por supuesto que no. Napoleón me es indiferente. Es solo que estoy cansada de ser una marioneta. Necesito estar lejos de la influencia de cierto marqués y a la vez estar en una posición de suficiente poder para… quedar libre de él.


    —Podría presentarte a un infame inglés que necesita una esposa, claro que es el hermano del otro infame, así que no te prometo nada.


    —Cuando vuelvas a Inglaterra, entonces puede que vaya yo.


    —Oh, no creo que vuelva nunca. De todas formas, si necesitas ayuda ya sabes dónde estoy.


    —Merci. Y ahora cuéntame exactamente qué ha pasado con tu enamorado, porque no me creo que la condesa de Medina haya dejado escapar a un hombre que amaba.


    A Beatriz se le escapó una lágrima antes de abrir la boca, pero no pudo decir nada ya que se oyó cierto revuelo en la entrada.


    —¿Qué pasa? —preguntó a Burun que estaba caminando hacia ellas.


    —Están aquí, señorita.


    —¿Quiénes?


    —Vuestro tío, vuestra abuela y el que dice ser vuestro prometido.


    Beatriz se sonrojó de golpe y el corazón empezó a latirle fuertemente. No podía ser, no era posible que él viniera hasta aquí. ¿O sí?


    —Creo que voy a ponerme cómoda para el espectáculo —comentó Sophie sentándose y sonriendo.


    Beatriz estaba rebanándose los sesos para pensar una estrategia, pero no se le ocurría nada, y pronto tuvo frente de sí a John, Rowina y William. Estaba demasiado atractivo, aun con el pelo alborotado y los ojos salidos de sus cuencas.


    —¡Dios mío! Beatriz, ¿cómo se te ocurre huir de esta manera? —empezó a hablar John, que intentaba no alzar la voz.


    —Lo siento, pero sabía que si os decía algo me intentaríais convencer de lo contrario.


    —Querida, si tienes un problema te ayudaremos. No tenías la necesidad de huir —añadió Rowina.


    —No tenía ningún problema. Sabéis cómo odiaba el clima inglés y... y... —Estaba pensando una excusa decente, pero se encallaba.


    —No hace falta que busques excusas, ya sé lo que este desgraciado hizo —dijo John visiblemente molesto.


    Señaló a William, quien dejó ir un suspiro sofocado.


    —¿Por qué se lo has dicho? —se quejó ella a William, que estaba con los puños cerrados escuchando.


    —Para meterte algo de sentido común en la cabeza —exclamó William.


    —A mí no me digas lo que tengo que hacer —contestó ella desafiante.


    —Por supuesto que vas a hacer lo que yo diga, y será casarte con este traidor —sentenció John, a lo que Hayes sonrió.


    —¿Eres tonto o lo disimulas? ¿Por qué se lo has contado si no quieres casarte conmigo? —Beatriz no entendía nada de nada.


    —No sé de dónde has sacado esta idea, pero casarme contigo era la idea inicial desde el principio. —Sí, estaba molesto.


    Beatriz cruzó los brazos y alzó la barbilla.


    —Ahora soy yo la que no quiere hacerlo —exclamó.


    Entonces Hayes caminó rápido hasta donde estaba y, en un momento, la cogió en volandas y la llevó hacia el interior.


    —¡Otra vez, Hayes, no! ¡Suéltame,becerroatontado!


    Cerró la puerta de una de las estancias detrás de él para que nadie los escuchase.


    La sentó encima de una mesa mientras la tenía maniatada con sus propias manos para evitar que uno de sus sopapos le diese.


    —¿Vas a calmarte? —le dijo con una paciencia impropia de él.


    —No te atrevas a tocarme, cerdo asqueroso. —Casi le escupió ella.


    —Beatriz, mírame. —Prácticamente la obligó a que lo mirara a los ojos. Sabía que su mirada tenía un efecto calmante en ella instantáneo, y así fue, solo con clavar su pupila en esos ojos azules tan profundos como los océanos, su cuerpo se relajó, dejando de moverse. En silencio, sin cruces de palabras, hablaron sin despegar los labios.


    Si algo reconocía que tenía William en ella, era la virtud de que dejase de pensar. En su presencia podía dejar la mente en blanco perfectamente, de ordenar sus ideas y de dejar que esa ira que la invadía se disipase como el amanecer suele despejar la noche de neblina.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó finalmente ella.


    Si algo no quería, era volver a sentirse tan vulnerable, tan frágil y tan ultrajada como se había sentido aquella tarde.


    —He venido a buscarte, por supuesto. No iba a viajar hasta aquí para venir a saludarte solamente.


    —No soy adivina. ¿Cómo está lady Penélope? —giró su cara hacia la derecha al decir aquello, y alzando la barbilla.


    —No lo sé. ¿Cómo pudiste pensar que me casaría con ella? ¿Eh, Beatriz? —Volvió a moverle la cabeza para tener esos ojos almendrados frente a ella otra vez.


    Los había echado tanto de menos que ahora que los tenía de frente no podía despegar la mirada de ellos. Ni de su rostro tan perfecto, ni de su cuerpo que desprendía ese olor a naranjas.


    —Quizás porque te vi besándola delante de la puerta de tu casa y John me lo dijo.


    —Y supongo que no me viste segundos después apartándola. Y tampoco estabas cuando todo Londres sabía que íbamos a casarnos tú y yo.


    Parpadeó varias veces al oír aquello.


    —William...


    —No, Beatriz. Escúchame, porque hay demasiadas cosas de las que tenemos que hablar. No quiero que pienses ni por un momento que no quiero casarme contigo, ni que me veo obligado a ello de ninguna forma, porque no es así.


    —No soy...


    —Ni quiero que lo seas. Tú misma me lo dijiste, ¿recuerdas? Que si no te comportabas tal y como eras, nadie se enamoraría de ti realmente. Pues era verdad, porque aquí estoy diciéndote que no quiero que cambies.


    Beatriz suspiró. Tenía ganas de abrazarlo, no podía evitar querer esa cercanía que ya habían compartido, esa sensación de estar en sus brazos donde nada malo puede pasar. Había tenido tiempo para pensar durante esas semanas, pensar que, a lo mejor, aquello había sido una señal diciéndole que se había precipitado, que quizás William no era la persona con quien estaba destinada a pasar el resto de sus días.


    Pero todas esas ideas se desvanecieron cuando se quedó a tan solo unos pocos centímetros de su cara, y la invadió con un beso feroz. Estaba hipnotizada por él, desde que lo había visto entrar por la puerta. William deslizó sus manos desde los hombros hasta el tronco superior, hasta llegar a la altura de sus pechos, y pudo palparlos por encima de la ropa. Sus facciones se volvieron tensas y deseosas de su cuerpo.


    Beatriz intentaba no dejarse vencer por ese placer desmedido y arrollador que parecía poseerla cada vez que él empezaba a tocarla. Y su confesión... le había dicho que la quería, y lo más importante, que no quería que cambiase, que la quería tal y como era.


    —¿Qué has hecho con mi orgullo, William Hayes? —musitó entre beso y beso.


    —Lo mismo que tú has hecho con el mío, sirena.


    Las manos de Will descendieron rápidamente hacia sus nalgas, levantándole las faldas del vestido hasta llegar a los calzones, que rápidamente arrancó de su cuerpo. La intensidad de su deseo era irrefrenable, había pasado demasiados días sin ella. Necesitaba probar un bocado de su cuerpo, famélico como estaba. Ella también movió sus manos hasta dar con el botón de sus pantalones. Por supuesto, había soñado con aquello casi todas las noches, se despertaba empapada de sudor, frustrada porque ese dolor interior que no lograba calmarse.


    William mordisqueó el lóbulo de su oreja y ella acarició su dorado cabello. Estaba sintiendo una dura presión proveniente de su entrepierna, y William no tardó el pasar su mano por su vagina, notando su humedad.


    —Parece que me has echado de menos de verdad —susurró antes de introducir un dedo en ella.


    —Quiero que me respetes, William. Yo ta…también soy una condesa —dijo antes de jadear. Los jadeos eran música para sus oídos.


    —Te respeto, condesa.


    La carne de sus partes bajas se dilató para acomodarse a la profunda embestida con la que él arremetió; empezó a entrar y salir en sus entrañas y se aferraba a su cintura, apoyando la cara en su cuello. Ella jadeaba de placer mientras que William sentía la vibración que emitían sus cuerdas vocales en su propia boca. Siguió irrumpiendo sin cesar en su calidez.


    —Creo que... por los clavos de Cristo, voy a... oh... —suspiró ella.


    Entonces aulló del placer y apretó el cuerpo contra el de él, temblando.


    —Córrete conmigo, ilustrísima —respondió él, corriéndose al instante.


    —Excelencia.... —dijo mientras un orgasmo ensordecedor la oscilaba por dentro.


    No podía luchar contra su corazón, no podía ni quería hacerlo. Estaba total y míseramente enamorada del duque y quería tenerlo para sí hasta el resto de sus días.


    William se abotonó los pantalones mientras que Beatriz se colocaba la ropa interior de nuevo y miraba que todo su vestido estuviese bien puesto.


    —Aún no hemos terminado de hablar, sirena —le dijo mientras la cogía por la mano.


    —¿Qué quieres hablar más? —preguntó.


    —Aún no me has dicho si quieres casarte conmigo.


    —¿Si digo que no, voy a tener elección?


    —No —consciente de que no podía estar hablando en serio, cogió del bolsillo de su pantalón el anillo que tenía preparado y se lo colocó en el dedo—. Cásate conmigo para llevarte a navegar, para que amenices las veladas londinenses. Cásate conmigo porque te quiero, porque me quieres.


    No se lo esperaba. Esa declaración tan tierna y tan auténtica era más de lo que podía haber soñado. Asintió, no pudiendo contener sus ganas de abrazarlo.


    —¿Tío John se enfadó mucho contigo?


    —Bastante, sirena.


    —¿Por qué se lo dijiste?


    —Tus amigas prácticamente me tiraron a la arena del circo con los leones. Pero algún día debía hacerlo.


    Beatriz asintió divertida, intentando imaginar cómo habían hecho semejante locura.


    —¿Aquel hombre sigue pensando que soy una espía o ya ha desistido en el intento?


    —Ha desistido, no ha vuelto a contactar conmigo y el rey me ha dado su aprobación para que nos casemos.


    —¿William? —preguntó poniendo voz de inocente.


    —Dime.


    —¿Hay que volver a Inglaterra?


    —Desgraciadamente, sí.


    —Pero podríamos decirles al tío John y a la abuela que vayan tirando, y que ya los alcanzaremos. De todas maneras, tendremos que casarnos dos veces.


    —¿Dos veces?


    —Sigo siendo católica.


    —No había pensado en eso. Aunque deberíamos salir, tu abuela está realmente preocupada y tu tío... también. Me ha estado dando la tabarra durante todo el trayecto, y no ha sido corto.


    —O podríamos fingir que aún no nos hemos reconciliado y volver a encerrarnos —dijo ella con tono malicioso.


    —Eres incorregible.


    —William, ya sabías que era indomable, ¿o acaso tienes la intención de intentar cambiarme?


    —Ni se me ocurriría.


    Volvió a besarla igual que si la vida le fuese en ello. Había estado demasiado tiempo extrañándola, sabía algo irrefutable para su corazón: no la perdería dos veces.
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